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			Kandy

			Cuando conocí al señor Cane, fue amor a primera vista.

			Era guapo, melancólico, tatuado y rico. Durante años, ha sido mío. Simplemente no lo sabía.

			No esperaba enamorarme de él, o que él me deseara de la forma en que lo hizo.

			Se suponía que nada de eso sucedería, pero después de todo lo que hemos hecho juntos, ahora es demasiado tarde para dar marcha atrás. Un inofensivo enamoramiento se había convertido en mucho más.

			Cane

			Cuando nos conocimos, ella era solo una niña, la hija de mi mejor amigo. Una chica dulce con un gran corazón. Pero ahora es una mujer que sabe lo que quiere, y todo lo que quiere es a mí.

			He intentado contenerme, fingiendo que la conexión no significaba nada, pero mi dulce bastón de caramelo lo hizo imposible. Si alguien se entera, estaré arruinado. He trabajado demasiado duro para perder todo lo que he construido. Pero hay algo en ella que me tienta, que me da ganas de sacrificar casi cualquier cosa para tenerla.
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			Recuerdo el día que conocí al señor Cane.

			Solo tenía nueve años, pero recuerdo exactamente qué y cómo me sentí cuando lo vi por primera vez.

			Un brillante auto negro atravesó la entrada de nuestra casa de dos pisos, estacionándose a menos de un metro de donde estaba sentada en el columpio de neumático del árbol grande en el jardín delantero, usando chucks blancos y sucios con cordones de arco iris, un peto vaquero, y calcetines rosas hasta la rodilla. Estaba cubierta de manchas de hierba después de jugar al escondite con Frankie ese mismo día.

			Entrecerré los ojos y observé cómo se abría la puerta del auto y la suela de un zapato brillante de vestir negro se colocaba en el pavimento. Mis ojos se fijaron en el pantalón de traje azul marino que llevaba, y luego en la camisa blanca abotonada remangada, revelando unos antebrazos fuertes y tatuados. Y entonces encontré su rostro. Estaba de pie, con hombros anchos, un par de gafas de sol cubriendo sus ojos. Su piel era de un bronce rico, como si hubiera sido besada por el sol toda su vida. Giró el cuello, y juro que pude oír el crujido desde donde estaba sentada. 

			No creo que me viera de inmediato, pero yo sí lo hice. Estaba demasiado ocupado mirando la casa, probablemente impresionado por ella. A mí también me gustaba mucho esa casa.

			El hombre cerró la puerta tras él, y cuando dio un paso al costado, noté un tatuaje en la curva de su cuello. Rise1. Pude ver la palabra en negrita desde corta distancia.

			Su mandíbula estaba afilada, el rastro más pequeño de barba en su rostro. Había tinta en sus manos y en todos sus brazos, algunos oscuros, otros coloridos. Su cabello castaño oscuro era corto en los costados y en la parte trasera, la parte más larga de la corona estaba con gel hacia atrás. Si tuviera que adivinar, habría asumido que no tenía más de treinta años. ¿Tal vez veintiséis o veintisiete?

			Inhaló y luego exhaló, quitándose las gafas de sol, y cuando finalmente giró la cabeza a la izquierda, sus ojos se posaron sobre los míos.

			Su rostro no cambió.

			Casi parecía no sentirse molesto por mi presencia, o como si ya supiera quién era.

			No lo conocía en absoluto.

			Caminó hacia la capota de su Chrysler mirándome, con la cabeza ligeramente inclinada y una pequeña sonrisa tirando de las esquinas de sus labios. Metiendo la mano en su bolsillo trasero, sacó un paquete de cigarrillos, tomó uno, y se lo puso entre los labios. Un encendedor estaba en su otra mano, y prendió el cigarrillo en un abrir y cerrar de ojos.

			Le fruncí el ceño. 

			—Sabes que probablemente no deberías fumar —dije, empujando hacia atrás, levantando mis pies, y relajándome en un ligero movimiento—. Es malo para ti.

			Siguió fumando, sentado en el capó de su coche. 

			—Deberías meterte en tus propios asuntos.

			Dejé de columpiarme, plantando mis pies en el suelo. 

			—¿Se supone que estés aquí? No sé quién eres...

			—Soy un amigo.

			—Nunca te he conocido. ¿Cómo puedes ser ya mi amigo? —desafié.

			Se encogió de hombros. 

			—No lo sé, pero lo que sí sé es que haces muchas preguntas.

			De acuerdo. Este tipo estaba siendo un verdadero idiota. Me levanté, entrecerrándole los ojos. 

			—Mi padre es policía. Le diré que estás aquí.

			Ante eso, sonrió y se puso de pie, mirándome bajo las cejas gruesas. Me hizo un gesto con su mano libre. 

			—Adelante, entonces. Díselo.

			Mi corazón latía con fuerza. Nunca me había hablado así un adulto. Entré corriendo en pánico a la casa antes de que pudiera hacer algo loco, como detenerme, o atraparme, secuestrarme, o algo así. No sabía quién era. Por lo que sabía, podría haber estado aquí para matar a toda mi familia.

			—¡Papá! —grité, entrando por la puerta principal. Las suelas de mis zapatos chocaron contra el suelo de madera mientras corría por el pasillo—. ¡Papá!

			Papá asomó su cabeza por la esquina de la cocina, con las cejas muy juntas. 

			—¿Qué, Kandy? ¿Qué es? —preguntó, preocupación grabada en su rostro.

			Me aferré a él, con mis brazos alrededor de su cintura.

			—Kandy, cariño, ¿qué pasa? —preguntó mamá desde la nevera, corriendo en cuanto la cerró. 

			—Hay u-un hombre parado ahí fuera. ¡Está fumando y-y me dijo que me metiera en mis asuntos!

			—¿Qué? —Papá inmediatamente se alejó y me llevó con mamá, quién acunó mi rostro y luego me envolvió contra ella.

			Sonó el timbre de la puerta y papá miró, preocupación arrugada en su rostro. 

			—Quédense aquí —nos dijo a las dos, y entonces estaba muy asustada.

			Mis instintos eran correctos. Era un mal tipo. Menos mal que corrí.

			Mamá me acercó aún más cuando papá dobló la esquina para llegar a la sala de estar. Escuché que las cosas se movían y luego volvió a salir con su pistola de servicio, metiéndola en la parte de atrás de la cintura de su pantalón.

			—Oh, no —susurré. Papá iba a lastimar a ese hombre. No le gustaba que nadie se metiera conmigo. Siempre había amenazado con que, si alguien me hacía daño, física o mentalmente, haría que la persona pagara por ello.

			Papá tenía la mano alrededor del arma todo el tiempo, incluso cuando miraba por la mirilla. Pero cuando se asomó, se le escapó una suave risita, e inmediatamente bajó la guardia.

			Espera. ¿Qué?

			—Jesús, Kandy. —Papá me miró, dando un fuerte suspiro.

			—¿Quién es? —preguntó mamá, aún preocupada.

			Papá agarró el pomo de la puerta y la abrió. Y ahí estaba, el extraño hombre bronceado con los tatuajes y el cigarrillo.

			—¡Cane! —Papá soltó una risa dura y áspera—. ¿Qué demonios, hombre? ¡Casi te apunto con mi arma pensando que eres un extraño metiéndose con mi hija!

			¿Cane?

			El desconocido, Cane, se rio. 

			—¿La asusté, de verdad? —Entró en la casa y abracé a mamá más fuerte—. Solo estaba bromeando, Kandy. Sé quién eres. Lo sé todo sobre ti. Nos hemos visto antes, pero probablemente no te acuerdes.

			—Sí, tenía unos seis años, ¿verdad? —dijo papá, sonriendo—. Sin embargo, fue breve. Dejé algo para él después de recogerte de la escuela. Lo saludaste con la mano y poco más.

			—No recuerdo —murmuré. Mis cejas se juntaron. Todavía estaba enfadada con él.

			Cane levantó una botella de vino en la mano, mirando a papá. 

			—Les traje algo para acompañar la cena.

			—Oh, Cane, eso fue dulce, pero no tenías que hacerlo —dijo mamá, alejándose y caminando para agarrarlo. Ella le sonrió y él se la devolvió.

			¡No, mamá! ¿Qué estás haciendo? ¡Mantente alejada de él!

			—Por favor. No es propio de mí aparecer en una ocasión con las manos vacías. Era lo menos que podía hacer. Esa también es nuestra etiqueta de venta número uno. Te va a encantar. Ni muy dulce, ni muy amargo. Derek me ha contado todo sobre tu amor por el vino.

			Mamá se sonrojó. En serio, se sonrojó. ¿Por qué todo el mundo caía en su encanto menos yo?

			Cane me miró otra vez. 

			—Incluso he traído algo para ti, pequeña.

			—No lo quiero —murmuré de regreso, cruzando los brazos.

			—Kandy... —Mamá empezó a regañarme, pero Cane negó, sonriendo suavemente.

			—Está bien. La asusté. Solo tiene que acostumbrarse a mi retorcido sentido del humor.

			Caminó en mi dirección con pasos lentos y medidos, y cuando estaba a unos centímetros de distancia, se puso sobre una rodilla, buscó en su bolsillo y sacó una bolsa roja con una calcomanía que decía Tempt. También tenía tatuajes en las manos, la misma palabra, RISE, en sus nudillos.

			—¿Puedes adivinar qué es? —preguntó en voz baja.

			Parpadeé hacia la bolsa. En ese momento estaba más curiosa que enojada. 

			—No. ¿Qué?

			—Chocolate. —Me dio la bolsa. Con gusto la tomé, pero aun así lo miré como si tuviera vómito en la palma de la mano—. Tu padre me dijo que te encanta el chocolate. Hay mucho más de donde vino, Bits2.

			—¿Bits? —pregunté, con la nariz arrugada al mirarlo a los ojos. Me di cuenta de que eran de un tono mixto. Gris y verde. Bonitos. Me recordaron a las canicas que recogí con los colores del interior, claras por todas partes con el color en el centro—. Tu nombre es Kandy, pero todo lo que obtengo es amargura. Pedacitos de amargura —dijo.

			Papá se rio detrás de él, y sentí que mi rostro se calentaba.

			—¿Qué se dice, Kandy? —preguntó mamá, metiendo mechones sueltos de cabello rubio detrás de sus orejas.

			—No sé su nombre, mamá —gruñí.

			—Señor Cane —contestó ella.

			Suspiré, tratando de no poner los ojos en blanco. Sí, me alegré por el chocolate, pero todavía estaba molesta con él. 

			—Gracias, señor Cane —murmuré.

			El señor Cane se puso derecho, y mamá y papá caminaron alrededor de él, mamá anunciando: 

			—La carne todavía se está asado, ¡pero debería estar listo pronto! Pondré el vino en la nevera para que se enfríe.

			—Acomódate y reúnete conmigo en la parte de atrás para tomar unas cervezas —le dijo papá, señalando hacia la cubierta.

			—Está bien. —El señor Cane pasó junto a mí, guiñándome un ojo—. No te preocupes. Te acostumbrarás a mí muy pronto. Disfruta esos chocolates, Bits.

			Junte mis labios, mi rostro ardiendo de nuevo.

			Mi corazón revoloteaba en mi pecho.

			Mis palmas estaban sudorosas.

			Temí por mi vida allá fuera, la campana del peligro extraño sonando en mi cabeza, pero ya no. No, ahora era solo una extraña sensación de burbujas que me atravesaba. Una que no podría describir o comprender completamente.

			Nunca había sabido cómo se sentía estar enamorada antes de ese día. No entendía el hormigueo en mi pecho, o las volteretas en mi vientre. No podía entender por qué estaba luchando constantemente por las palabras, o por qué mi rostro de repente se sentía tan caliente. No sabía qué demonios estaba sintiendo, y eso me asustó.

			Pero había una cosa que sabía con certeza: este hombre no era bueno. Sabía que era malo. No hizo buenas primeras impresiones, bueno, no con los niños de todos modos.

			Era demasiado seguro de sí mismo, y era fumador, lo que mamá siempre me dijo que era un mal hábito. Era un imbécil, no, si te soy sincera, era un idiota. Sabía que probablemente se preocupaba más por sí mismo que por los demás, solo me daba ese tipo de impresión.

			Y, a pesar de saber todo eso, todavía estoy enamorada del señor Cane.

			Y no me gustaba ni un poquito.

			

			
				
					1	 Crecer, alzarse.

				

				
					2	 Pedacito, trocito.
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			No había visto a mi amigo Derek en ocho largos meses. El trabajo me tenía ocupado, y él también tenía una agenda muy apretada. Tenía una familia de la que se ocupaba, y yo tenía un negocio que hacer crecer. Finalmente dejamos de inventar excusas y acordamos hacer cenas.

			Estaba contento.

			Fue agradable pasar el rato con su familia. Conocí a Mindy antes, cuando vino a buscar a Derek al bar porque estaba demasiado borracho para volver. Era una mujer agradable, una pareja perfecta para D. Kandy era una chica dulce, con una actitud como la suya.

			No había pasado mucho tiempo con niños, así que fue divertido verla huir de mí en un momento, y luego ruborizarse al siguiente cuando le di los chocolates. Supongo que necesitaba mejorar mis modales. Estaba un poco oxidado, pero me alegraba que lo entendieran.

			Era una chica inteligente y dulce. Derek no bromeaba sobre lo brillante que era.

			―Kandy tiene sobresalientes en este momento ―se jactó Derek después de masticar su filete―. Es una chica inteligente. Sus profesores la adoran.

			―Papá. ―Ella le miró fijamente, y sus mejillas se pusieron rosadas mientras intentaba evitar mirarme.

			―¿Qué, Kandy? ¡Es verdad! Eres una chica inteligente. No tienes que avergonzarte de ello.

			Cuando finalmente me miró, su rostro estaba rojo como una remolacha. Le sonreí, lo que hizo que su cuello también se sonrojara. Agachó la cabeza, masticando su comida.

			―Sabes, he querido preguntarte cómo se te ocurrió el nombre Kandy de todos modos. ―Miré a Mindy.

			―¡Oh, Dios! ―Se limpió las comisuras de los labios con una servilleta―. Dejaré que Derek te lo diga. Él fue quien insistió en que la llamáramos así, después de lo que pasó.

			Me concentré en Derek, que respondió de inmediato. 

			―¡Oh, maldición! Nunca te he contado esta historia antes, ¿verdad? Bueno, dos días después de que Kandy naciera, Mindy la estaba alimentando y Kandy empezó a ahogarse de la nada. Había dos enfermeras con nosotros cuando ocurrió. Una de ellas se congeló un poco, mientras que la otra tomó medidas y salvó a nuestra chica. Prácticamente le salvó la vida. La leche salía de la nariz de Kandy y todo eso. La tos y los chisporroteos eran demasiado. Era malo.

			Mis ojos se abrieron. 

			―Oh, hombre.

			―¿En serio? Yo tampoco he escuchado esta historia ―dijo Kandy, levantando un poco la cabeza.

			―Eso es porque me duele el corazón cada vez que pienso en ello ―dijo Derek―. Yo también entré en pánico. No estaba seguro de cómo manejar a un recién nacido asfixiado. Era mi primera hija, me asusté.

			―Ninguno de nosotros sabía qué hacer ―admitió Mindy.

			―La enfermera que la salvó estaba tan concentrada y atenta. Salvó la vida de mi niña. Pero aún no teníamos un nombre para nuestro bebé. Todavía estábamos pensando en opciones. Después de que todo se había calmado, le pedí el nombre de la enfermera, y ella se rio y me dijo que odiaba su nombre. Su placa de identificación estaba al revés y todo. Lo odiaba seriamente. ―Se rio―. Eventualmente, cedió y nos dijo. Su nombre era Kandy. Mindy y yo acordamos ese día ponerle el nombre de la mujer que salvó la vida de nuestra hija.

			―Vaya. ―Resoplé―. ¡Eso es una locura!

			Mindy sonrió y se encogió de hombros. 

			―Los peores treinta segundos de mi vida, pero ella está aquí ahora. ―Le frotó la cabeza a Kandy―. Entonces, ¿cómo se siente ser el dueño de Tempt? ―preguntó con una gran sonrisa―. Debe ser una sensación agradable tener una compañía tan grande y ser el dueño de todo.

			―Oh, lo es. Gracias por preguntar. ―Recogí mi agua―. Me encanta mi trabajo. Invertir en él a una edad temprana fue la mejor decisión que he tomado.

			Ella asintió. 

			―Eso es genial, Cane. Obviamente ha valido la pena.

			―Bueno, estoy orgulloso de ti ―añadió Derek―. De verdad lo estoy. Recuerdo cuando me dijiste que ibas a la escuela y todo eso. Cómo seguías diciendo que sentías que nunca ibas a salir de allí.

			Los dos nos reímos.

			―Oh, sí. Lo recuerdo. Fueron días difíciles, hombre. Pero salí de allí. Me gradué y fui directo al trabajo. Fue una lucha al principio para construirlo, pero no lo cambiaría por nada del mundo.

			―Increíble ―dijo Mindy, eufórica.

			Durante el resto de la cena e incluso durante el postre, la hija de Derek todavía intentaba no mirarme. Fracasaba cada vez que la miraba. Hubo momentos en los que se derrumbaba, y cuando sentía que sus ojos me miraban, le guiñaba un ojo, solo para meterme bajo su piel. O me quitaba los ojos muy rápido o me sacaba la lengua con una leve mueca de dolor.

			Tenía el presentimiento de que le llevaría un tiempo acostumbrarse a mí como persona, pero no me importaba. Planeaba hacer muchos más viajes a la casa de los Jennings en el futuro. Derek era mi mejor amigo, y no podía olvidarme de mencionar que Mindy era una cocinera maravillosa. Tener buenas charlas y buena comida siempre ha sido el plan perfecto para el sábado por la noche.

			Nos había tomado un tiempo a Derek y a mí encontrar tiempo para pasar el rato con tantas cosas que pasaban en nuestras vidas. Me alegré de que finalmente lo hiciéramos.

			Estar cerca de ellos me hacía sentir que pertenecía.

			Fue una sensación agradable, una sensación que nunca quise dejar de sentir.
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			8 de septiembre, 2007

			Hola, diario,

			¡Mi cumpleaños fue hoy! Cumplir once años está bien. No me siento mayor, pero está bien, supongo. Estoy más cerca de ser preadolescente, ¡así que eso es bastante impresionante! De todos modos, no tengo mucho de qué hablar hoy. El señor Cane vino de nuevo. Me mira raro... como si supiera de mi enamoramiento, pero no quisiera decir nada. Espero que no lo haga. Eso es realmente vergonzoso.

			De todos modos, tengo que irme. ¡Tengo práctica de softball en treinta y tengo que empacar!

			Adiós.

			Kandy

			* * *

			  

			12 de enero, 2008

			Hola, diario,

			Me da muchos chocolates. Como cada vez que me ve. ¿Eso es raro? Mamá dice que está siendo amable y considerado, pero no le trae chocolate ni nada. ¿Quizás cuando los compra, está pensando en mí? ¡Quizás yo también le gusto!

			¡Jajajajajajaja! 

			Eso es tan estúpido. Es demasiado viejo para mí.

			Hablaremos más tarde.

			 Kandy

			* * *

			  

			8 de septiembre, 2009

			Diario,

			Hoy cumplí 13 años. También tuve mi primer periodo. Es tan raro tener algo atrapado entre mis piernas. ¿Es así como se siente cuando un bebé lleva un pañal? ¡Qué asco! Es tan asqueroso. Mamá dijo que me acostumbraría, y también prometió no avergonzarme contándoselo a papá delante de mí. Me dio algunos analgésicos y me dijo que no tenía que hacer la cena y el pastel con ellos esta noche si no tenía ganas. Me dijo que podía llevar pastel a mi habitación y comerlo aquí, pero me quedé a cenar. El señor Cane nos visitó de nuevo. Me gusta verlo. Siempre huele bien y, además, me trajo un regalo de cumpleaños. Pensé que podría ser chocolate, pero era un iPod. Lo tengo conectado a la computadora de mamá ahora mismo mientras mis canciones favoritas se descargan en él. ¡No puedo esperar a escucharlo!

			Aunque no quiero que lo sepa, es un tipo genial. ¿Por qué los chicos de mi edad no pueden ser buenos como él?

			Adiós, diario.

			Kandy
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			Mi relación de amor-odio con Cane creció en tamaño, disminuyó y luego floreció nuevamente con cada año que pasaba. Era como ver ciclos de lavado de ropa dentro de una lavadora, la misma rutina una y otra vez.

			Venía al menos una vez al mes a cenar, siempre con una nueva botella de vino, algunos chocolates belgas, algunos rellenos de caramelo y otros no, y su boca inteligente.

			La única razón por la que no fue una relación de odio-odio fue porque siempre me traía dulces.

			A los trece años, sentí que me estaba haciendo demasiado grande como para que me regalaran chocolates. Finalmente llegué a la pubertad, había tenido mi período hace meses, y como todas las adolescentes asumían cuando tenían trece años, ahora era prácticamente una “mujer”.

			Recuerdo el día que vino a nuestra casa con dos bolsas en lugar de una. Después de comprar el iPod para mi cumpleaños, los chocolates apenas podían compararse.

			―Puedes quedártelos. No me los comeré ―le dije cuando me los ofreció―. Arruinarán mi dieta. ―Mis padres no estaban a la vista, ambos en la cocina preparando la comida mientras yo estaba sentada en la sala leyendo.

			―Bits, te traje este chocolate, como siempre lo hago. ―Los arrojó sobre mi regazo―. No rompas la tradición. Tómalos.

			―¿Y si no lo hago? ―lo desafié.

			Rodó el cuello y lo hizo sonar. Estaba tan harta de ese maldito sonido de cuello. Por otra parte, muchas cosas me molestaban a esta edad.

			―Dáselo a algún amigo, no me importa. ―Me dio la espalda y comenzó a alejarse. Fue interesante. Él solo actuaría de esa manera cuando mis padres no estuvieran cerca, pero a su alrededor, él era prácticamente un santo, y oh-tan-dulce, como diría mamá.

			―Dios, eres tan molesto ―murmuré.

			―Lo mismo para ti, Kandy Cane ―dijo, sin mirar atrás.

			Estaba fingiendo ser la adolescente mocosa, ya sabes, del tipo en el que nada la perturbaba, ¿y él simplemente se encogió de hombros? Sí, definitivamente no era yo en ese momento, y no estaba funcionando.

			Cada vez que me llamaba Kandy Cane, quería chillar. Quería que lo dijera una y otra y otra vez. Su voz era como la seda, suave y delicada. Fue profundo y de alguna manera hipnotizante. Constantemente bromeaba conmigo y con mis padres sobre cómo mi nombre coincidía tan bien con el suyo. Para ser sincera, me gustaba. Probablemente un poco demasiado.

			Cuando salió con mis padres, subí a mi habitación y guardé los chocolates en el cajón de mi tocador, como siempre hacía. Comía algunos de ellos por la noche antes de acostarme, o los llevaba a la escuela y los compartía en el almuerzo con Frankie, pero nunca iba a decirle eso.

			Estos chocolates eran demasiado buenos para dejarlos pasar, y cuando hice una investigación en línea y vi que costaban quince dólares una bolsa... bueno, no podía ser tan perra desperdiciándolos.

			También descubrí mucho sobre Cane durante mi investigación en Tempt.

			Había lanzado Tempt, una compañía de vino y chocolate, cuando solo tenía veinticinco años. A los veintisiete años, había ganado muchos premios por sus vinos, y su marca ocupaba el primer lugar en una revista popular, lo que impulsó el nombre de Tempt y sus ventas aún más. Las celebridades comenzaron a publicar imágenes de su vino, y rápidamente se convirtió en un nombre familiar.

			Apareció en una revista para emprendedores de Atlanta, con su rostro en toda la portada, e incluso había un artículo sobre cómo comenzó. Sin embargo, no había nada de su vida personal o su familia que me dejara curiosa porque, incluso con nosotros, apenas hablaba de nada personal. Había mencionado a una hermana que vivía en California porque quería ser actriz, pero no mucho más.

			Sin embargo, comencé a obsesionarme con Cane varios años después. Fue una gran persona y también un gran amigo de mi familia. Asistió a varios de mis juegos de softbol después de rogarle descaradamente. Me animó junto con mamá y papá, y, por supuesto, siempre jugué al máximo cuando aparecía. Mi enamoramiento por él todavía estaba presente, pero comencé a apreciar a Cane por más que eso. Hizo feliz a mi familia, especialmente a mi padre. No podía contar cuántas veces apareció en nuestra casa con entradas para un juego local de baloncesto o béisbol.

			Hubo momentos en los que me llevaba a tomar batidos, incluso cuando sabía que tenía un horario muy ocupado. Me dijo que era una campeona y no tenía dudas de que obtendría una beca atlética para softball. Eso esperaba.

			A los diecisiete años, había superado la mayoría de mis tonterías prematuras y hormonales, y él comenzó a traerme bolígrafos y cuadernos de su trabajo, junto con los deliciosos chocolates. Todos tenían la palabra Tempt en ellos. Me encantaba escribir, y me encantaba coleccionar bolígrafos, por lo que obtenerlos fue un verdadero placer, incluso más que los chocolates.

			Me sorprendió con los últimos cuadernos y bolígrafos de la marca Tempt durante varias de nuestras cenas, y le agradecí de la manera sarcástica que solo un adolescente puede.

			La primera vez que me dio un juego de cuadernos y bolígrafos me dijo:

			―Me di cuenta de que siempre escribes en cuadernos.

			―Me ayudan a expresarme mucho mejor. No creo que pueda vivir sin mis diarios.

			Él sonrió de lado.

			―Bueno, está bien. Lo tendré en cuenta.

			Esa sonrisa hizo que mi estómago se volviera loco. Las mariposas se habían desatado, y no pude controlarlas.

			Todavía fingí que no me gustaba, que era mi propia versión de coquetear, y de alguna manera funcionó. Fingiendo que no me gusta, pero realmente admirando cada cosa sobre él. No podía ignorar la forma en que mi corazón se aceleraba cuando se sentaba a mi lado en la cena, y su brazo o rodilla accidentalmente rozaban los míos. No podía olvidar cómo me apresuraba a la ventana y lo veía salir cada vez que oía que su auto se detenía.

			Usaría faldas y vestidos intencionalmente cuando estuviera cerca, pero él nunca se daría cuenta. Como que deseaba ser mayor para poder decirle cómo me sentía. Lamentablemente, era diecisiete años mayor que yo. Eso eran muchos años.

			Me gustaba mucho, y aunque él se burlaba y se reía de mí, todavía lo quería.

			Disfrutaba de su compañía, y mis padres también. Confiaron en él. Lo amaban. Era como una familia para nosotros.

			Un día, me estaba preparando para la cena cuando escuché la puerta de un auto cerrarse. Sonreí cuando me paré frente al espejo de mi baño y me acaricié el cabello castaño alisado. Sabía que era él. Sin embargo, escuché otra puerta cerrarse, y mi sonrisa se derrumbó de inmediato.

			Con el ceño fruncido, corrí hacia mi ventana y vi a Cane caminando por la acera que estaba salpicada de hojas anaranjadas y marrones. Mi corazón casi me falló cuando vi a una mujer a su lado, su brazo unido a través del suyo.

			Cabello castaño y liso.

			Labios rojos.

			Alta y delgada, pero no tanto como para no tener curvas.

			Era impresionante, por lo que pude ver.

			Me alejé cuando escuché sonar el timbre, mi corazón se aceleró. Era demasiado curiosa para quedarme en mi habitación.

			Bajé las escaleras lo más casualmente posible, el dobladillo de mi vestido rosa con volantes fluía alrededor de mis muslos.

			Mamá y papá se estaban presentando, y luego escuché risas y la voz aguda de la mujer que decía:

			―¡Vaya, me encanta tu vestido!

			Finalmente giré la esquina mientras todos charlaban y se saludaban.

			Cane me miró primero.

			Y luego mamá.

			Y luego ella.

			Era aún más bonita de cerca. Piel sedosa, beige, ojos verdes y senos grandes. Tampoco eran falsos. Al instante la envidié.

			―Debes ser Kandy ―dijo, dando un paso hacia mí. Incluso tenía modales. Vaya.

			―Así es ―dije, inclinando la barbilla. Me abrazó y mis ojos se abrieron de par en par. Encontré los ojos gris verdosos de Cane, y una sonrisa se torció en sus labios.

			Evité fruncir el ceño.

			―¡Encantada de conocerte finalmente! ¡Quinton me ha contado todo sobre ti! Soy Kelly. ―Quinton ¿Usa su primer nombre? Íntimo…

			Se apartó y le sonreí. Fue forzado y apretado.

			―Es un placer conocerte también, Kelly.

			―Entonces, ¡la cena está lista! ¡Qué tal si abrimos esa botella de vino que tienes allí, Cane, y comamos! ―declaró papá.

			―Oh, eso suena increíble ―dijo Kelly―. He estado reservando mi apetito para la cena de esta noche. Cane me ha contado todo sobre lo maravillosa que es tu cocina, Mindy.

			Mamá sonrió y le agradeció gentilmente. Excelente. También sabía cómo besar el trasero de mamá.

			Mamá no era una mujer fácil de complacer, pero le encantaban los cumplidos sobre su cocina y su ropa. Después de todo, trabajó duro tratando de perfeccionar su aspecto y sus deliciosas cenas. Se desplazaba por Pinterest como una loca, preguntándome constantemente si algo parecía lo suficientemente bueno para usar o cocinar.

			Kelly caminó con mamá a la cocina, y papá las siguió para ayudarlas. Cane se desabrochó la chaqueta del traje, a punto de ponerla en el perchero, cuando me miró por encima del hombro.

			―¿Qué opinas de Kelly? ―preguntó.

			―Es bonita ―admití.

			Él sonrió de lado.

			―Lo sé. ―Colgó su chaqueta en el perchero―. ¿Celosa?

			Estreché mis ojos hacia él, mi corazón latía lentamente ahora. Estúpido.

			Solo estaba bromeando, pero no tenía idea de cuán celosa estaba realmente.

			Kelly era encantadora e ingeniosa. Simple y práctica. Sabía cuándo reír y cuándo parecer preocupada, sorprendida, etc. Era todo lo que yo no era, y quería odiarla, realmente lo hacía, pero no podía.

			No merecía mi odio.

			No sabía sobre el enamoramiento incondicional que tenía por el mejor amigo de mi padre.

			Ella solo me conocía como Kandy Jennings, la hija de dieciocho años de Derek y Mindy Jennings.

			Entonces, en lugar de dirigir mi odio hacia ella, se lo pasé al mismo señor Quinton Cane.

			Sí, fue infantil de mi parte no aceptar más los chocolates que traía a nuestras cenas, y no decirle más de dos palabras cada vez que pasaba por allí. Fue más que infantil por mi parte apurarme y terminar mi comida y disculparme de la mesa, solo para no verlo a él y a Kelly tomados de la mano, besándose o compartiendo una broma íntima. Fue tonto de mi parte pensar que incluso le importaba cómo me sentía, cuando ni siquiera tenía la más mínima idea.

			Bueno, pensé que no le importaba, hasta que un día salía de la escuela y su auto estaba estacionado frente al edificio. Era abril en Decatur, Georgia, y el sol estaba radiante, sin nubes a la vista.

			Cane estaba apoyado contra la puerta del pasajero de su Chrysler 300 con pantalón de traje gris, una camisa negra con las mangas enrolladas hasta los codos, y un par de gafas de sol Ray-Ban cubriendo sus ojos. No podía decir detrás del tinte oscuro de las lentes, pero estaba bastante segura de que sus ojos estaban fijos en mí.

			―Oh, Dios mío ―exclamó Frankie mientras salíamos del edificio―. ¿Quién es?

			Dejé de caminar, enfocándome en él.

			―El amigo de mi padre. Del que te he estado hablando ―murmuré. No tenía idea de por qué estaba aquí ahora.

			―¡Oh, el tipo rico y sexy! ―dijo ella, casi lo suficientemente fuerte como para que él la escuchara. Quería estrangularla. Mi rostro se llenó de calor y la vergüenza me invadió.

			Me detuve y sostuve las muñecas de Frankie, mirándola profundamente a los ojos.

			―Relájate. ¿Todavía me está mirando?

			―Uh, sí. ―Se rio―. Se quitó las gafas de sol. Parece que te está matando con los ojos.

			Miré hacia atrás con el ceño fruncido, y Cane se había quitado las gafas de sol. Su cabeza estaba inclinada ahora, y movió los dedos dos veces, una silenciosa demanda de que fuera a él.

			―Te llamaré más tarde ―le dije.

			―¡Por favor, hazlo! ¡Quiero saberlo todo!

			Se dio la vuelta y se encontró con su novio, Troy, junto al asta de la bandera.

			La inquietud me recorrió, un conjunto de nervios se acumuló en la boca de mi estómago. Me acerqué a él y mi corazón golpeó contra mi caja torácica. Mi mente estaba gritando un millón de pensamientos diferentes.

			Pensamientos como: Es tan jodidamente sexy. ¿Por qué tiene que ser tan guapo? Lo odio, y a su rostro estúpido, arrogante y sexy.

			―¿Qué estás haciendo aquí? ―pregunté, finalmente encontrándome con él. Miré a mí alrededor, metiendo un mechón de cabello detrás de mi oreja. Todos me estaban mirando. Me sentí expuesta, como si todos supieran lo que sentía por este hombre mayor y ardiente.

			―Tu padre llamó y me dijo que tu madre tenía una reunión de último minuto y que no podría recogerte hoy ―dijo―. Está de guardia, como siempre, y como no tengo ninguna reunión para el resto del día, le dije que vendría a buscarte.

			―¿Por qué? ―pregunté aprensiva―. Podría haber cogido el autobús a la casa de mi amiga.

			Se apartó del auto, agarró la manija de la puerta y abrió.

			―Solo quise hacerlo.

			Pasé la lengua sobre mi labio inferior seco, mirando alrededor. La gente seguía observando nuestro intercambio. Supongo que, si viera a un hombre guapo como Cane estacionado frente a nuestra escuela con un auto caro, también lo estaría mirando.

			Sabía que entrar en su auto era lo único que me evitaría mirar boquiabierta y sorprendida, así que me quité la mochila, se la entregué cuando él extendió una mano y subí dentro. Cerró la puerta detrás de mí de inmediato.

			El aroma de cuero y sándalo me rodeó, así como un pequeño rastro de tabaco. El auto estaba limpio y prácticamente vacío, como si apenas pasara tiempo en él. No había nada en los portavasos excepto un encendedor Zippo plateado.

			Cane se deslizó detrás del volante después de poner mi mochila en el maletero y arrancar el motor. Salió del estacionamiento, suave y fácil, y condujo con su mano izquierda, revisando su muñeca por el momento.

			―Tienes un reloj en tu tablero, ya sabes ―dije.

			Miró de reojo.

			―Cállate, Bits.

			Puse los ojos en blanco, pero mi corazón se aceleró. Ya estaba empezando. Las bromas. Burlas. Bromas internas. Mi propia versión retorcida de coquetear.

			―¿A dónde vamos? ―pregunté.

			―Como te tengo, pensé en llevarte a un almuerzo tardío antes de llevarte a casa. Tengo reservas. Te gustará.

			Suspiré, girando en mi asiento. Sus cejas se hundieron cuando volvió a mirarme.

			―Ponte el maldito cinturón de seguridad, Kandy. No voy a hacer que tus padres me maten si algo sucede.

			Cuando maldijo, me sentí bien y mal. Solo lo hacía cuando estábamos solos, y eso me emocionaba. Como si fuera un secreto que solo nosotros conocíamos. Como si me considerara mayor y en su nivel de madurez.

			Me puse el cinturón de seguridad y luego levanté las manos en el aire.

			―Ahí. ¿Feliz ahora?

			Él sonrió, pero no dijo nada.

			Estuvimos en silencio por unos segundos, una canción de Elton John saliendo de los altavoces, apenas perceptibles.

			―Sé por qué estás molesta conmigo ―dijo finalmente―. Por qué me has estado tratando como una mierda los últimos meses.

			Lo miré.

			―No estoy molesta con nadie. Solo te veo cuando vienes a casa. ¿Cómo puedo estar enojada contigo?

			―Es por Kelly ―dijo, simplemente ignorando mi comentario.

			Se me aceleró el pulso. Se detuvo en un semáforo en rojo y me miró.

			―Cuando te pregunté si estabas celosa de Kelly, no pensé que realmente lo estarías, Kandy.

			Mi corazón cayó a mi estómago. Mierda, él lo sabe.

			―No estoy celosa ―mentí, con las palmas húmedas ahora. Aparté mi mirada, el fuego crecía en mi garganta. Tenía la urgencia de abrir la puerta del auto y salir, cualquier cosa que me ahorrara la vergüenza y las verdades en este momento.

			―Lo estás. Te gusto. Es obvio por la forma en que me tratas. Dulce, sinceramente. Un pequeño enamoramiento que estoy seguro pasará pronto.

			Me chupé los dientes, echando humo por su despido. 

			―¿Por eso me recogiste? ¿Para poder echármelo en cara mientras mis padres no están cerca?

			Una sonrisa tiró de las comisuras de sus labios. 

			―No. Solo estoy siendo un buen amigo y te estoy alimentando antes de dejarte. Eso es todo, Kandy Cane.

			―No me llames así ―espeté.

			La luz parpadeó en verde y él condujo, tomando la autopista. 

			―Eres realmente molesta, ¿lo sabes? No tengo idea de por qué tus padres te nombraron Kandy. Deberían llamarte Amargada.

			―Lo que sea, imbécil.

			Me miró por el rabillo del ojo. 

			―Te sientes bien cuando me maldices, ¿no? Tu padre se enojaría si supiera de tu boca sucia. ―Se rio entre dientes, y el profundo rumor de su risa hizo que mi columna se estremeciera, y no de una mala forma―. ¿Qué otros nombres me has llamado a mis espaldas?

			―Imbécil. Bastardo. Maldito. Tonto. Cara-de-cretino. Solo por nombrar algunos.

			―Divertido. ―Por su tono, supuse que no había encontrado nada gracioso―. Realmente sabes cómo romper el corazón de un hombre, Kandy Cane.

			Estuvimos en silencio nuevamente, solo por unos segundos esta vez.

			―No estoy enojada por Kelly ―dije finalmente―. Simplemente me tomó por sorpresa cuando apareció ―admití.

			―¿Por qué te tomó por sorpresa? ¿No tengo permitido salir con nadie?

			Evité mirarlo. ¿Habría sido egoísta decir que no podía salir mientras estaba enamorada de él? Probablemente. 

			―No puedo decirte qué hacer.

			―Puedes ―dijo, simplemente. Descaradamente―. Pero eso no significa que voy a escuchar.

			―Exactamente, entonces, ¿por qué debería molestarme?

			Él rio. 

			―Porque eres Kandy Jennings. Una pequeña luchadora que no sabe contener la lengua.

			Me reí de eso, solo un poco. 

			―Sí, lo que sea. ―Pasé la punta de mi uña sobre una cutícula―. Ella ni siquiera es tu tipo.

			―Oh, ¿sí? ¿Y cuál es mi tipo, exactamente?

			Pensé en ello, mordiéndome el labio inferior. 

			―No lo sé, pero no es ella. Pareces demasiado... severo. Ella es toda adecuada, excelente y alegre, y tú eres solo... Quinton Cane. Necesitas a alguien que pueda defenderte cuando eres ilógico e injusto. Después de conocer a Kelly, dudo mucho que sea el tipo de mujer que hace eso.

			―¿Severo? ―repitió, parecía encantado―. ¿Crees que soy duro?

			―No te llamo imbécil por nada.

			Se rio, un suave y cálido rumor que hizo que mi cuerpo se sintiera cálido y pegajoso, a pesar del aire acondicionado helado. Su voz siempre hacía eso. 

			―Me haces reír, pequeña. ―Giró a la derecha―. Intenta trabajar para mí. Entonces verás lo duro que soy realmente.

			―¿Estás bromeando? Nunca trabajaría para ti.

			Sus ojos brillaron de diversión cuando me miró. 

			―Nunca digas nunca.

			* * *

			Pasamos una hora y media en un restaurante de mariscos en el corazón de Atlanta. Cane me dijo que obtuviera lo que quisiera, así que fui con la langosta y la sopa de almejas. Pidió langosta también, con una batata al horno.

			―Hay algo que quiero preguntarte ―dijo Cane después de tomar un sorbo de su agua.

			―¿Qué? ―pregunté, cavando en la ensalada de la casa.

			―Tu madre me dijo que hay un tipo al que le has estado enviando mensajes de texto. Dijo que fuiste muy reservada sobre él y que no diste demasiados detalles. ―Cane arqueó una ceja―. ¿Quién es este chico misterioso?

			Me reí. ¿Por qué le importaba? 

			―¡No creo que sea asunto tuyo!

			Había un chico, pero no era seria con él. Se llamaba Carl Ridley y era el corredor de mi escuela. Nos enviamos mensajes de texto aquí y allá, nos besábamos en la mejilla cuando nos veíamos en los pasillos, pero nada más. Su padre era pastor y su madre era el pastor asistente, por lo que se negaba a besar en los labios hasta que realmente amara a una chica, pero no quería amarlo, así que no me importó. Era agradable y un poco divertido.

			―¿Tu padre sabe de él? ―preguntó Cane.

			―Lo dudo. Estoy segura de que ya me habría preguntado más sobre él si lo supiera. Me sorprende que mamá no le haya dicho nada. Me puso anticonceptivos y todo por eso. Aunque duda que hiciera algo con él. 

			Sus ojos se dilataron un poco. 

			―¿Control de natalidad ya? ¿Qué demonios? Eso es una locura.

			―¿Qué tiene de loco? ―Me reí―. Tengo dieciocho años, ya pasó la pubertad. Debería haberlo recibido hace mucho tiempo, ¿no te parece?

			Negó ligeramente. 

			―Es una locura que estés creciendo tan rápido. Todavía recuerdo cuando te conocí por primera vez como la niña con coletas y calcetines de arcoíris, que huía de mí por un peligro extraño.

			Luché contra una sonrisa. 

			―Bueno, ya no tengo nueve años.

			―Supongo que no. ―Se encogió de hombros―. Bueno, sí, ella me habló del tipo con el que supuestamente hablas cuando tu padre no está cerca. Piensa que soy un buen oyente. Bueno para guardar secretos también. ―Se recostó en su silla, sonriendo mientras se concentraba en mí.

			―¿Qué? ―pregunté, de repente nerviosa. 

			Bajé la mirada a mi plato, pero aún sentía que me miraba.

			―Solo asegúrate de que te trate bien ―dijo después de un breve silencio―. Lo último que cualquiera de nosotros quiere ver es que te lastiman.

			Levanté la cabeza y me encontré con su mirada. Nuestros ojos se encontraron, y cuando lo hicieron, mi lengua pasó por mi labio inferior. No estaba segura si estaba en mi cabeza, la forma en que me miró a la boca y apenas parpadeó, pero casi parecía que tampoco podía apartar sus ojos de mí.

			De hecho, no miró hacia otro lado hasta que su teléfono celular sonó sobre la mesa. Vislumbré la pantalla antes de que la levantara, y el nombre de Kelly estaba en ella. 

			Suspiré, moviendo mi lechuga vestida de rancho en el tazón con mi tenedor, fingiendo que su nombre no me molestaba. Cane respondió, tratando de mantener la conversación tranquila. Y cuando dijo: 

			―Sí, estaré allí en una hora. ―Mi corazón cayó a mi estómago―. Lo siento ―murmuró después de desconectarse.

			Me encogí de hombros como si no me importara. 

			―Está bien. Tengo mucha tarea que hacer esta noche. Probablemente deberías llevarme a casa de todos modos.

			Asintió. 

			―Claro. Déjame recibir la factura.

			Después de que Cane pagó, salimos del restaurante en un instante. Volvió a abrirme la puerta del auto y forcé una sonrisa, deslizándome en el asiento del pasajero y abrochándome el cinturón.

			¿Cuál era mi problema? No podía creer que estuviera tan molesta por esto. Kelly era su novia, y yo era la hija de su mejor amigo. No lo veía de otra manera, no podía verlo de otra manera, entonces, ¿cómo podría yo?

			Cane finalmente se puso al volante, encendió el motor y se alejó del restaurante. 

			―¿Te gustó ese lugar? ―preguntó.

			―Sí. Fue bastante bueno ―le dije con otra pequeña sonrisa.

			―Bien. Tendré que llevarte a este otro lugar cercano. No mariscos, pero tienen una increíble comida para el alma. 

			Encendió la radio, lo más probable para evitar el silencio incómodo, y cuando apareció una canción de One Republic, me instalé en mi asiento y puse los pies en el tablero. Tuve que relajarme, fingir que no me importaba demasiado. Este era Cane, la única persona además de Frankie que me permitió ser yo mismo.

			Nunca me sentí juzgada por Cane. Sabía que podría salirme con la mía con él en cosas con las que nunca podría cuando se trataba de mis padres. Mamá tenía razón sobre Cane, podía guardar un secreto y era un buen oyente. Necesitaba apreciar eso mucho más.

			No quería que las cosas se volvieran incómodas. Era la primera vez que estaba sola con él, y no pude evitarlo, así que bromeé y dije: 

			―Espero que no te moleste que patee mis pies en tu lujoso auto.

			Se rio entre dientes y sus ojos se suavizaron como si estuviera contento de que no estuviera haciendo las cosas demasiado extrañas. 

			―Deja tierra allí, y nunca volverás a pisar mi auto, Bits.

			Me reí, recogiendo mi cabello en la mano y colocándolo sobre un hombro. Cuando se detuvo en un semáforo, me miró brevemente antes de suspirar.

			―No estaba bromeando sobre lo que dije antes. ―Su voz era suave, sincera―. Asegúrate de que el chico con el que estás hablando te trata bien, Kandy. Odiaría tener que ir tras alguien que te rompa el corazón.

			―Para eso está papá ―bromeé con una risita―. Estoy segura de que iría tras el chico en un instante.

			Sonrió un poco, pero rápidamente se escapó. 

			―No si no sabe sobre él. Por lo que deduje, tu madre no planea contarle sobre el chico hasta que decidas hacerlo.

			Me encogí de hombros. 

			―Es una buena persona, Cane. Es agradable y no fuerza las cosas. Es diferente.

			―Sí ―se burló, presionando con el pie el acelerador cuando la luz se puso verde―. Eso es probablemente lo que él quiere que pienses. Es un chico adolescente, y sé lo que piensan todos los chicos de esa edad.

			Me eché a reír. 

			―Solo por eso, tal vez lo haga mi novio. Eso realmente te molestará, ¿eh?

			Me miró de reojo con el ceño fruncido. 

			―No necesitas un novio. ―Fue todo lo que dijo, pero me di cuenta de que quería decir más.

			―No será mi novio. No te preocupes. Al igual que Kelly no es tu tipo, tampoco es mi tipo. Quizás sea solo una fase para los dos.

			―Sí. ―Luchó contra una sonrisa―. Nunca dije que ella no era mi tipo. Ahora solo me estás poniendo palabras en la boca.

			* * *

			No nos llevó mucho tiempo llegar a casa. Estacionó en el camino de entrada, y el auto de mamá ya estaba allí.

			―Te acompañaría, pero tengo que cruzar la ciudad ―dijo―. Quiero evitar el tráfico antes de que se acumule.

			―Entiendo. Salir con Kelly. ―Era una afirmación, no una pregunta―. ¿En su casa?

			Él asintió.

			―Oh, está bien. Genial. ―Empujé la puerta cuando la desbloqueó y abrió la cajuela antes de salir del auto. Sacó mi mochila y me la entregó, sonriendo cuando la colgué sobre un hombro.

			―Dile a tu madre que dije “hola”.

			―Lo haré ―murmuré―. Nos vemos más tarde.

			Me detuvo con una mano sobre mi hombro antes de que pudiera escapar. 

			―Estoy a solo una llamada de distancia si alguna vez me necesitas, pequeña. Solo sé que puedes hablar conmigo cuando lo necesites.

			―Voy a pasar ―bromeé, y una leve sonrisa apareció en sus labios. Le di la espalda y me alejé antes de que notara lo molesta que estaba―. Gracias por el almuerzo tardío ―dije por encima del hombro―. Fue increíble.

			―En cualquier momento, Kandy Cane.

			Dijo ese sobrenombre tonto otra vez, solo que esta vez, no solo sentí el hormigueo en la boca del estómago. Lo sentí entre mis muslos, en mi cuello desnudo y en mis labios carnosos. Lo sentí en todas las partes que no debería haberlo hecho.

			Llegué a la puerta y vi a Cane alejarse. Observé hasta que ya no pude verlo y luego entré.

			Mamá estaba haciendo una llamada en la cocina, así que besé su mejilla mientras me palmeaba la cabeza, y luego subí a mi habitación, cerré la puerta detrás de mí, arrojé mi bolso en el sillón reclinable y me dejé caer boca abajo en mi cama.

			Pensé en Cane y Kelly, en cómo la saludaría cuando entrara por la puerta. Cómo él probablemente la besaría, tan apasionadamente que sus dedos de los pies se enroscarían en sus altos tacones de aguja. Cómo cenarían y beberían vino juntos, y él le diría que fue una gran comida. Se tomarían de la mano y charlarían un rato, y luego follarían en la mesa o en la cocina.

			Pensar en ello hizo que me doliera el corazón de maneras indescriptibles. Y antes de que pudiera procesar lo que estaba sintiendo, me di cuenta de que estaba llorando. Lloré suavemente, durante menos de cinco minutos, y luego me di la vuelta y miré al techo, dándome cuenta de que ya no estaba ilusionada por el señor Cane.

			Me había enamorado de él, y me dolía mucho querer un hombre que no podía tener.
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			14 de mayo de 2017

			¡Hola, diario!

			Ha pasado un tiempo desde la última vez que te escribí. Bueno, supongo que tiene sentido. Solo escribo aquí cuando aparece Cane. Es raro, lo sé. También apesta un poco, porque siento que te estoy usando para desahogarme. ¡Lol! Supongo que ese es el punto de tenerte. Escribir aquí también me hace sentir bien.

			De todos modos, déjame ponerte al tanto de lo que pasó hoy. Así que, salí de la escuela y Cane me estaba esperando. Fue un poco vergonzoso porque sentí que, literalmente, TODOS me miraban, pero ahora que lo pienso, no sé por qué me importaba tanto. Es muy sexy, y quiero que algunas de las chicas sepan que puedo salir con un tipo como él. ¿Quizás piensen que soy más genial de alguna manera? No lo sé. Supongo que eso es una tontería. Estoy en el último año ahora y tengo un viaje de un año a Notre Dame. Ya no debería importarme tanto la popularidad. ¡Papá dice que debería estar súper orgullosa de mí misma y de todo lo que he logrado!

			Bien, me estoy desviando del camino. Entonces, Cane me recogió y me llevó a un almuerzo tardío para comer mariscos porque mamá y papá tuvieron que trabajar hasta tarde. La comida fue UM-CREÍBLE y compartimos buenas conversaciones. Siempre me siento bien con él. Podríamos habernos quedado allí más tiempo, hablar para siempre, pero por supuesto, Kelly llamó y lo arruinó todo.

			Tuvo que ir con ella... y ugh. No sé... Me dolió un poco saber que me dejaba por ella. ¿Por qué se siente así? No debería importarme que él vaya con ella, ¿verdad? Es su novia y yo solo soy Kandy para él. Además, es el único amigo real de mi padre. Papá lo quiere como familia. ¿No debería quererlo también como si fuera de la familia? Mi corazón no debería latir tan fuerte cuando está cerca de mí. No debería gustarme o tener este enorme enamoramiento con él.

			Ugh. Esto apesta.

			No voy a mentir, lloré antes, justo antes de venir a ti y escribir esto. Me duele el corazón. Duele porque anhela las cosas equivocadas. Ojalá no me sintiera así por él.

			Pienso mucho en Cane y lo quiero taaaan mal... pero sé que no puedo tenerlo. Él no me quiere. Para él, solo soy una niña pequeña. La hija de su mejor amigo. Ni siquiera se molestaría.

			Hablamos luego,

			Kandy
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			A pesar de mis sentimientos por él, no podía dejar de apreciar a Cane por todo lo que hizo por mis padres y por mí.

			Me encantaban los pequeños viajes que planeaba, bueno, creo que los había planeado. Tenía un asistente del que hablaba a menudo, mencionando que mantenía su agenda y reservaba sus citas personales, así como los masajes que recibía todos los jueves. Lo recordé porque siempre quise que me dieran un masaje.

			Era un día cálido y primaveral de mayo cuando Cane apareció en nuestra casa. Estaba sentada en el taburete de la isla de la cocina, hablando con mamá sobre lo difícil que era la práctica de softball. No oí un golpe, solo vi a Cane entrando a la cocina con dos gorras de béisbol de los Atlanta Braves en la mano.

			Inmediatamente dejé de parlotear cuando su garganta se aclaró, mirando por encima de mi hombro para encontrarlo. Llevaba una media sonrisa, sus ojos brillando por la luz del sol que rebotaba en los mostradores de mármol.

			Mi corazón se aceleró a toda velocidad, mi garganta se sintió gruesa y apretada.

			Mamá lo saludó y él le dio un abrazo. A la vuelta de la esquina llegó papá, que llevaba vaquero y una camiseta de los Bravos de Atlanta, junto con una gorra de béisbol.

			—Vamos, chica. Vístete. —Papá se me acercó, me dio una palmada en el hombro—. Cane reservó un puesto privado para el partido de los Atlanta Braves de esta noche para sus empleados. Dijo que hay espacio para que nos unamos a ellos. Tu madre tiene que trabajar, y todos sabemos que prefieres pasar tiempo a solas, pero ¿qué dices? ¿Quieres venir a pasar el rato con nosotros y ver el partido?

			En ese momento, podría haber chillado hasta que el cristal se rompiera. ¡Por supuesto que quería ir! ¿Cane iba a estar allí, y en una cabina privada? Siempre me había preguntado cómo eran esas suites privadas, así que estar con él allí haría que fuera la mejor noche de mi vida.

			Pero me hice la genial. 

			—Claro. No voy a hacer mucho más esta noche. Un juego de los Braves suena divertido.

			—Bien. —Cane dio un paso adelante y me tiró una de las gorras—. Compré esto para ti. No tienes que ponértelo. Me imaginé que te gustaría. —Sonrió y se encogió de hombros mientras yo sostenía la gorra contra mi pecho.

			—Lo consideraré —bromeé, pero en el fondo estaba radiante como un rayo de sol. Subí las escaleras cuando papá empezó a hablar del juego y del equipo rival. Eso me daría unos veinte minutos.

			Me lavé rápidamente y me puse un pantalón corto y una camisa blanca. Miré la gorra que Cane me acababa de dar en la cama. No era una persona de grandes gorras. La única vez que las usaba era para la práctica de softball o juegos, y las odiaba porque me calentaban la cabeza y mi cabello siempre tenía un anillo mate donde me presionaba.

			Pero esto, como los cuadernos, bolígrafos y chocolates, fue un regalo. Y, lo supiera él o no, apreciaba sus regalos. Así que me cepillé el pelo hasta que quedó liso y me puse la gorra.

			Cuando bajé, papá y Cane estaban esperando junto a la puerta. Cane me vio primero, y sus ojos se iluminaron, como si no pudiera creer que me la hubiera puesto.

			—Vaya. Me sorprende que no la arrojaras a la basura. —Se rio. Me sonrojé y traté de ocultarlo—. ¿Lista?

			—Sí. Estoy bien. —Me encontré con papá, que claramente estaba deseando que nos fuéramos—. Salgamos de aquí. ¡Te quiero, mamá! —grité hacia la cocina.

			—¡Te quiero, cariño! ¡Diviértanse!

			Estuvimos en el Chrysler de Cane y de camino al partido en un abrir y cerrar de ojos.

			El tráfico era una locura, atenuando un poco la chispa de mi emoción, pero Cane tenía una plaza de estacionamiento asignada, así que eso era una ventaja. No tuvimos que caminar un kilómetro solo para llegar al estadio. Con unos pocos pasos, estábamos en un ascensor y subiendo.

			Papá era el que más hablaba. Le encantaban los juegos de béisbol, bueno, déjame decirlo de otra manera, le encantaba cualquier deporte, en realidad. Era un fanático de ellos. Si había un juego de cualquier tipo, él lo sabía todo y hablaba de ello durante horas. Incluso el tenis. Le encantaba todo.

			La suite privada era un sueño, espaciosa y equipada con cómodas sillas y mesas de cóctel.

			Fue interesante conocer a la gente que trabajaba para Cane. Era claramente la estrella, muchos estaban ansiosos por estrecharle la mano y agradecerle las entradas. Me di cuenta de que apenas tenían la oportunidad de verlo, y ahora que podían, no lo iban a dejar pasar.

			Disfruté viéndolo interactuar con sus empleados. Me dio aún más razones para enamorarme de ese hombre. Se rio y mostró interés en sus familias. Les ofreció bebidas y comida y no le importó abrazarlos o darles palmaditas en la espalda. Estaba lejos de ser engreído o grosero. Era el tipo de jefe que un empleado deseaba. Comprensivo, compasivo, dedicado y con quien era fácil hablar.

			Y no podía olvidarme de mencionar su carisma. Su personalidad era de oro, pero a veces me preguntaba si le agotaba, teniendo que estar encima de las cosas todo el tiempo. Tener que estar elevado, motivado y feliz, para que todos los demás en la sala tuvieran la misma energía. Ese tipo de extroversión parecía absolutamente agotadora.

			Mientras Cane se mezclaba y charlaba, me senté con papá en la primera fila, justo enfrente de la ventana. La mayor parte de las veces, veíamos los partidos juntos. Papá hizo apuestas conmigo y me dijo quién era el mejor, y quien necesitaba esforzarse más.

			—Obsérvalo —dijo papá—. El bateador. Tienen que vigilarlo de cerca. Tiene un brazo fuerte, y es tan rápido como un rayo, lo juro. Ya ha hecho tres home run, y la temporada acaba de empezar hace tres semanas. ¿No es una locura?

			—¿Ya son tres? Mierda.

			—Correcto. —Papá sorbió su cerveza, inclinándose hacia delante mientras veía al bateador meneando sus caderas y ajustando su postura.

			Mis ojos se dirigieron hacia la izquierda, donde Cane estaba de pie en la barra, pidiendo bebidas para una pareja. La mujer estaba hablando sin pensar. Creo que estaba nerviosa. Probablemente era una empleada. Su rostro se puso rojo remolacha cuando Cane puso una mano sobre su hombro y dijo algo. Ella asintió y le vi decir: “Está bien. De verdad”. Luego dijo otra cosa y se excusó.

			Cuando lo hizo, sus ojos se fijaron en los míos.

			Su sonrisa era natural, y mi pulso se aceleró cuando cruzó la habitación para llegar a mí. 

			—¿Se están divirtiendo? —preguntó, sorbiendo el licor ámbar en su vaso.

			—Claro que sí, hombre —contestó papá, sin siquiera mirarle.

			Me reí. 

			—Está muy metido en este juego.

			Cane se rio. 

			—Eso veo. Me alegra que te diviertas, D.

			Papá no respondió, y Cane y yo sonreímos. Esperaba que Cane se diera la vuelta y conversara con más de sus empleados, pero en vez de eso, se sentó en el asiento justo a mi lado, colocando su bebida en el portavasos. Su brazo rozó el mío mientras pasaba la palma de su mano sobre el muslo de su pantalón. Un fuerte aliento salía de él, y mantuve mi mirada adelante, incapaz de negar la reacción de mi cuerpo.

			Mi columna vertebral se enderezó, y mi corazón latió aún más rápido. Mi cuello y mis manos se sintieron calientes de repente, así que agarré mi Mountain Dew y tomé un gran trago.

			—Amo a mis empleados y a mi trabajo —empezó Cane—, pero si no me siento, hablarán toda la noche.

			Ante eso, lo miré y sonreí.

			—Dos horas de charla es suficiente, creo.

			—Debería serlo. —Bebió de su vaso mientras miraba hacia adelante, sin mirar realmente el partido, más bien mirando a lo lejos y pensando en otra cosa por completo—. Nunca les admitiré esto porque no necesito que nadie de por aquí tome una posición con mi compañía por sentado, pero es agradable escuchar cuánto ha ayudado Tempt a sus familias, e incluso ha permitido que algunos de ellos logren sus metas. Algunos de ellos son internos, y como trabajan gratis, lo menos que podemos hacer es darles una entrada para el partido. —Miró a su izquierda y señaló a uno de los muchachos sentado en una mesa con una lata de refresco. Estaba hablando con una chica rubia muy guapa—. Está con el departamento de gráficos. Por lo que me dice mi asistente, le encanta. La chica que está sentada con él es de nuestra agencia de modelos. Está agradecida por su posición. Ser una modelo de Tempt aparentemente la ha llevado a tener un gran número de seguidores en Instagram.

			Mis cejas se elevaron. 

			—¿Agencia de modelos?

			—Oh, sí. Tengo una agencia de modelos para nuestra línea de adultos. Cosas por las que no deberías preocuparte ahora mismo. —Luchó con una sonrisa, tomando su vaso y haciendo girar el hielo.

			—Claro que no tienes que preocuparte por eso —dijo papá, empujando a un lado—. Voy por una cerveza. ¿Quieren algo?

			—Tomaré otro Mountain Dew —le dije.

			Cane simplemente negó y señaló su vaso. Papá se fue, y yo esperé hasta que se quedó lo suficientemente lejos para no escuchar antes de preguntarle: 

			—¿Te refieres a la línea para adultos de lencería y aceites corporales comestibles?

			Sus cejas se elevaron, casi tocando su frente.

			—¿Cómo supiste de eso?

			Lo miré fijamente. 

			—Hay una cosa llamada Internet. Quería saber más sobre los chocolates. Luego vi la lencería. Está bien, de verdad. Todo encaja en la misma cosa: vino, chocolate y lencería. Tengo 18 años, Cane. He comprado lencería antes.

			Parecía incómodo con el rumbo de la conversación, moviéndose en su silla y aflojando su corbata con su mano libre. 

			—Has comprado lencería. ¿Para qué?

			Me encogí de hombros. 

			—Me hace sentir bonita, supongo.

			—Ya veo.

			Estábamos en silencio. Maldita sea, lo había hecho sentir incómodo.

			—¿Cómo se eligen las modelos? —pregunté. Estaba claramente incómodo, y por mucho que quisiera que me imaginara con algo de su lencería, quería que se quedara aquí a mi lado.

			Se relajó, solo un poco, sus hombros cayendo. 

			—Hacemos audiciones con sesiones de fotos. La persona que se presenta tiene que tener al menos veintiuno años porque en algunas de las tomas, las mujeres están usando otros productos de Tempt, como el vino, dependiendo del set.

			—Oh. Eso suena genial. —Luché con una risa.

			—¿Qué es lo gracioso? —preguntó, inclinando la cabeza para tratar de captar mis ojos.

			Me concentré en pasar mi uña por encima de la cutícula en lugar de mirarlo. 

			—No lo sé. Es una estupidez.

			—Seguro que no lo es.

			—No lo sé —me detuve—. Siempre pensé que quería ser modelo. Mi mejor amiga, Frankie, siempre me dice que soy lo suficientemente alta y guapa para serlo. Supongo que se necesita confianza para hacer ese tipo de modelaje. ¿Estar medio desnuda frente a tantas cámaras y esas cosas?

			Cane parpadeó rápidamente y aclaró su garganta, haciendo un ruido de asfixia justo después. 

			—Kandy, eres demasiado directa para tu propio bien, ¿lo sabes?

			Me encogí de hombros. 

			—Mamá me dice que siempre me exprese como quiera. Ella no cree que sea malo ser así de franca.

			—Esa brusca boca tuya podría meterte en serios problemas algún día. —Terminó su bebida y luego suspiró—. Si le dices algo equivocado a la persona equivocada, puede que se lo tome como otra cosa.

			—Bueno, entonces seré clara para que lo entiendan. —Se concentró en mi rostro durante unos segundos, moviendo ligeramente la cabeza con la misma sonrisa—. ¿Qué? —Levanté las manos, tratando de no sonreír con él.

			—Tú —murmuró—. A veces eres demasiado, Kandy Cane.

			Esas palabras. Su voz. Probablemente no debería haberlo tomado tanto, pero me hicieron sentir intocable. En la cima del mundo. ¿Era demasiado para él? ¿Le gustó que fuera demasiado? ¿Estaba tentado a poner a prueba mis límites?

			—¿Sabes por qué estás aquí esta noche? —preguntó.

			—No. ¿Por qué?

			—Quería felicitarte por tu beca de softball. No es fácil obtener una beca deportiva a nivel universitario. Tienes que ser muy bueno en tu deporte para conseguir una.

			—Sí. La gente decía que yo era la mejor lanzadora de nuestro distrito. Sin embargo, es solo una beca deportiva de un año. El entrenador probablemente quiera ver cómo juego antes de ponerme en una carrera completa.

			—No importa. Tienes uno, que es más de lo que mucha gente de tu edad puede decir. Me sentí mal por no poder ir el día de tu firma, por eso te traje el doble de cuadernos y bolígrafos de gel que te gustan.

			—Gracias por eso. —Me reí, mi mirada cayendo hacia la sonrisa que se había apoderado de su rostro. Por mucho que disfruté de nuestra conversación, me sentí mal al seguir pensando en lo hermosa que era su sonrisa o lo bien que olía. Estaba lo suficientemente cerca para besarlo, o incluso tomarle la mano. Me picaba la mano, muriendo por acariciarlo, pero me mantuve en control—. Tengo una pregunta para ti.

			—¿Cuál es? —preguntó.

			—Siempre nos llevas a mi padre o a mí contigo a pequeñas salidas como ésta. ¿Por qué nunca llevas a tu familia?

			Sus labios se unieron, y si no me equivoco, sus fosas nasales incluso se abrieron un poco. Miró hacia otro lado durante un momento, y luego lanzó un fuerte suspiro.

			—Son gente ocupada —respondió—. Además, estar contigo y con D es mucho más divertido. —Con eso, mostró su encantadora sonrisa blanca, pero noté que fue forzada. Había tocado un nervio, y me sentí mal por siquiera hacer la pregunta. Cane nunca hablaba de su familia. Apenas había mención de ellos cuando investigaba Tempt o Quinton Cane. Es como si no tuviera familia de verdad, solo sus buenos amigos, los Jennings.

			—Estoy orgulloso de ti por conseguir esa beca, Kandy. Realmente lo estoy. —Estaba creando una distracción, escapando de nuestra conversación. Estuvo genial. No me importaba. No quería que las cosas fueran raras, especialmente después de cómo terminó el almuerzo con nosotros hace menos de dos semanas, cuando tuvo que dejarme para ir con Kelly. Él no lo veía de esa manera, nunca lo vería de esa manera, pero yo sí. Cane era mío, lo supiera o no. Siempre iba a serlo. Solo deseaba poder decírselo.

			—Es una mierda que estés tan lejos, ¿eh? —Su voz me sacó de mis pensamientos nublados, y me senté un poco más recta con una inclinación de cabeza.

			—Sí. Apestará. Echaré de menos conseguir chocolates y cuadernos y ser invitado a los partidos de béisbol en palcos VIP.

			Se rio de eso. 

			—Bueno, no estoy seguro de que quieras ir a los partidos de béisbol mientras estés en la escuela, pero siempre puedo hacer que te envíen cuadernos y chocolates. De hecho, ahora que estamos hablando de esto, ¿qué quieres como regalo de despedida? Quiero darte algo mejor que el chocolate y bolígrafos.

			—Um... —Me mordí el labio inferior, pensando en ello. No estaba muy segura. Mamá tenía una lista de todo lo que iba a conseguir, y yo había añadido algunas cosas a esa lista. Ella dijo que lo conseguiría todo, a pesar de que papá se quejaba de las cosas que eran deseos en lugar de necesidades—. No estoy segura, pero tengo todo el verano para pensarlo. Estoy segura de que surgirá algo que quiera.

			—Bueno, lo que quieras, es tuyo, Bits. Nada es demasiado o demasiado caro. ¿Entiendes?

			—¿Incluso un MacBook? —le pregunté.

			—Incluso un MacBook. —Se rio.

			Asentí, todavía mordiendo mi labio inferior.

			—Lo tengo.

			El juego estaba empatado y había cambiado a otra entrada. Papá estaba entusiasmado. Por supuesto que los Braves ganaron. Después del partido, estábamos de vuelta en el auto de Cane. Nos llevó a casa y nos dio las buenas noches. Papá estaba bastante borracho, así que lo ayudé a llegar al sofá. Tuvo suerte de no tener que trabajar hasta la noche siguiente. Se estrelló en el sofá y yo subí, reviviendo vertiginosamente las conversaciones que había tenido con Cane.

			Incluso soñé con él esa noche.

			El sueño era tan vívido que me despertó. Me desperté con un grito ahogado, con las bragas húmedas, y el corazón apretado y en carne viva. Mis pezones estaban tensos, empujando a través de la camisola blanca, y no sé por qué, pero estaba trabajando duro para recuperar el aliento.

			Mierda. Soñé con Cane usando su boca conmigo. En todas partes. Chupando. Lamiendo. Degustando.

			Me costó mucho volver a dormir. Estaba muy nerviosa.

			A la mañana siguiente, sentí que el peso de mi enamoramiento secreto me golpeaba fuerte mientras papá me preparaba café, hacía algunos panqueques y cortaba algunas frutas para mí, a pesar de su obvia resaca. Me sentí fatal porque allí estaba yo, enamorada de su mejor amigo, muriendo por hacer cosas con él que habrían puesto a mi padre al borde del abismo si lo hubiera sabido.

			¿Qué era lo que me pasaba? ¿Por qué no podía superar este estúpido enamoramiento? Era casi como si cuanto más tiempo pasaba alrededor de Cane, más lo deseaba.

			Tal vez era bueno que fuera a la universidad. Estaría lejos de él durante meses, y probablemente me olvidaría del enamoramiento cuando tuviera toda una universidad de tipos atractivos para elegir.

			Me dije a mí misma que eventualmente olvidaría a Cane, pero en el fondo, sabía que no pasaría. Cuando alguien está en tu mente día y noche, ¿cómo es posible que lo olvides?

			No ayudó que recibiera un paquete el día después de mi viaje de culpabilidad. Mamá trajo la caja a mi habitación y me dejó para que la abriera. Estaba bien empaquetado, envuelto en papel de seda blanco y púrpura, y estaba a mi nombre, pero no ponía de quién era. Dentro había una pila de cuadernos, bolígrafos y... un MacBook. ¡Un maldito MacBook! Al ver el portátil, supe que solo podía ser de una persona.

			No podía creerlo.

			Había estado usando la computadora de mamá para la mayor parte de mi investigación y mis tareas escolares, ¿pero una laptop? Chillé. Grité tan fuerte que mamá corrió a mi habitación para preguntarme qué pasaba. Cuando se lo mostré, ella misma no podía creerlo.

			—Bueno, supongo que podemos tachar eso de la lista, ¿eh? Y mira, ¡es el de oro rosa que querías!

			—¡Lo sé!

			—Tiene que ser de Cane. Te malcría, ¿lo sabías? —Frunció los labios—. ¡Mejor que pongas una funda en eso antes de que termine en la ruina! —Se rio de camino a la puerta—. ¡Asegúrate de llamarle y darle las gracias! —Cuando me dejó, tomé mi teléfono y llamé de inmediato.

			Respondió después del tercer timbre. Sí, los conté. Siempre contaba los sonidos, los minutos, las horas y los días, especialmente los días en que él no estaba. El mayor tiempo que había estado sin visitar fue de tres semanas.

			—Hola, Bits —contestó.

			—Hola, Cane. Así que, umm... tuve una entrega hoy. A juzgar por lo caro que es, estoy bastante segura de que es de tu parte.

			—¿En serio? No recuerdo haber enviado un paquete. ¿Qué había dentro?

			—Dios mío, no te hagas el tonto. ¡Sé que es tuyo, Cane! ¿El MacBook? Papá se negó a comprarme un Mac, así que sé que no era suyo. ¡Estoy tan emocionada ahora mismo!

			Cane se rio, y juro que eso hizo que la tensión en mi interior fuera aún más fuerte. Quería dejar el teléfono y correr hacia él. Correr lo más rápido que pudiera, saltar a sus brazos y besarlo. 

			—Me alegro de que estés emocionada, Kandy. Es lo menos que podía hacer.

			—¿Lo menos? ¿Me estás tomando el pelo? Esto es... es genial, Cane. Muchísimas gracias. En serio.

			—De nada. Aún quiero que pienses en un regalo de despedida que te gustaría antes de irte. Esto fue un regalo de mi parte porque tus padres hablaban de lo mucho que querías uno y de cómo no querían gastar tanto dinero en tu primer portátil. Aceptaron dejarme comprártelo como regalo, pero estoy seguro de que habrá algo especial que necesitarás más. Solo házmelo saber, ¿de acuerdo? Además, no olvides agradecerles.

			—Está bien. No lo haré. —Me lamí el labio inferior antes de soltarlo—. Eres el mejor, Cane. —Algo me hizo decir eso. No debí hacerlo porque me hizo parecer desesperada y tonta, pero me alegró que lo tomara con un grano de sal.

			—No, solo me gusta verlos felices. Eso es todo.

			Algo que él nunca sabrá es que pasé toda la noche usando mi nuevo portátil para escribir sobre cuán agradecida estaba de tenerlo en mi vida.

			Cane era un gran hombre, una bendición, y ni siquiera se daba cuenta. Subestimaba su amor e incluso la bondad de su corazón. Me di cuenta por la forma en que se comportaba, casi como si sintiera que le faltaba algo y quisiera llenar el vacío.

			Tal vez le faltaba algo, y ese algo era su familia. Nunca hablaba de ellos, y tenía la sensación de que había una razón para ello. También tenía la sensación de que seguían por aquí. ¿Los estaba escondiendo? ¿Se avergonzaba de ellos?

			Noté muchas cosas en él que no quería que la gente entendiera. Sus maneras de dar eran una buena distracción para la gente que lo rodeaba, pero nunca me engañó.

			Sabía que Cane se preocupaba por mí. Sabía que le encantaba mimarme, así como a mamá y papá, e incluso a sus empleados.

			Pero al final del día, siempre me pregunté por qué.

			¿Por qué sentía la necesidad de dar tanto a la gente que simplemente disfrutaba de su presencia y de su tiempo?

			¿Qué intentaba cambiar o de qué trataba de huir?
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			7 de junio de 2018

			¡¡¡Diario!!! ¡He vuelto!

			¡Hoy fue un día TAN INCREIBLE! ¡Oh, Dios mío! Estoy tratando de averiguar cómo plasmarlo todo en palabras. Así que, hoy fue un gran día. ¡ME GRADUÉ! ¡No más secundaria para esta chica! Gah, estoy tan contenta de haber terminado con esto, y no solo eso, sino que tengo una beca en mi bolsillo trasero. ¡Me siento como un maldito jefe!

			El día de hoy ha sido súper ajetreado, y estoy muy cansada al escribir esto (es como la 1 a.m. en este momento), pero necesito aclarar mis pensamientos antes de que pierda el subidón.

			Así que, Cane les dijo a mis padres hace unas semanas que no estaba seguro de si llegaría a mi ceremonia de graduación porque tenía asuntos importantes en San Diego el mismo día. Me deprimí al oírlo, pero entiendo lo ocupado que está, así que no puedo estar muy molesta. Allí estaba yo, de pie junto al escenario esperando que me llamaran, deseando que él estuviera allí. Mi mente seguía girando hacia él y no sé por qué. Debería haber estado pensando en mi futuro y en los recuerdos que había creado, pero en cambio estaba pensando en él.

			Bueno, caminé por el escenario, ¿verdad? Y oigo la voz EXTREMADAMENTE fuerte de mi papá (aunque te dicen que no grites demasiado fuerte cuando los nombres son llamados, lol) y veo a papá con mamá sentada junto a él, y al otro lado de papá está Cane. Estoy tan contenta de no haberme tropezado con mis tacones mientras miraba. Se veía tan increíble. Llevaba un traje marrón con una corbata azul cielo y un pañuelo a juego. Lo digo en serio, increíble. Probablemente más de lo que lo había visto antes.

			Después de la graduación, abracé a mis padres cuando me di cuenta de que pronto me iría y que estaría lejos de ellos. Por supuesto que papá dio una charla motivadora, la cual solo comenzó las lágrimas para mamá y para mí.

			Cane me dio un abrazo después, y también me dio este hermoso ramo de flores. Le pregunté cómo había llegado a la ceremonia, que pensé que estaría fuera por negocios. Me dijo que no se habría perdido mi graduación por nada del mundo. Es seguro decir que lloré aún más al oír esas palabras salir de su boca. No pude evitarlo. Fue un día muy emotivo.

			Cane cenó con nosotros en un buen restaurante de Atlanta. Mamá y Cane bebieron, papá no.

			Me encantó todo lo de hoy. ¿Pero quieres saber cuál fue la mejor parte? Cane no revisó su teléfono ni su reloj ni una sola vez. Ni una sola vez, y lo sé porque lo observé. No hubo llamadas de Kelly, y si las hubo, claramente las ignoró. Se rio con nosotros. Bebió con nosotros. Bromeó y me sonrió. Puso mi gran día primero, y dejó que los negocios fueran lo segundo. Eso me pone increíblemente eufórica.

			Supongo que lo que digo es que no puedo creer que sea tan importante para él. Realmente no estoy segura de lo que haría sin él.

			Estoy tan feliz, diario. Mi vida es buena. En serio. ¿Qué podría salir mal?
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			Realmente no sabía por qué quería tanto a Cane. Había algo en él, algo que hacía que en lo profundo de mi vientre revolotearan mariposas frenéticas y mi sangre bombeara con ardiente deseo. 

			Era irresistible, y me encantaba que no me tratara como a una niña. Me encantaba que siempre estuviera ahí para mí. Me encantaba cuando se burlaba de mí. Me encantaron sus dones y su presencia. Todo en él me empujó a la hiper conciencia. 

			Su toque. 

			Su olor. 

			Su risa. 

			Todo. 

			Había tanta alegría en mi vida y tantas cosas buenas entre él y mi familia, que empecé a dar por sentado la mayor parte de ello. Odio lo que hice. 

			Había dormido en la casa de Frankie para una fiesta de pijamas. Normalmente hacía las fiestas de pijamas con ella cuando mamá y papá tenían que trabajar hasta tarde los fines de semana. 

			Nos habíamos graduado hace tres días y estábamos listas para enfrentarnos al mundo. Era divertido en la escuela, no nos importaba mucho la popularidad o la adaptación. Al final del día, éramos nuestro propio dúo loco, y nos encantó.

			Admitiré que Frankie estaba loca por los chicos. Tenía un nuevo novio cada mes. Si pensaba que yo era una rebelde, Frank me avergonzaba. Se había teñido el cabello de un verde brillante, incluso cuando su madre le había dicho que no lo hiciera. Ella no tenía una figura paterna en su vida, y su madre viajaba a menudo para ir a trabajar, lo que puede haber jugado un papel importante en por qué no era muy disciplinada. Creció pasando mucho tiempo sola, había establecido su propia rutina. Era inteligente y dulce cuando quería serlo (tenía que serlo con una beca completa para la Universidad de Carolina del Norte), y amaba a su madre hasta la muerte, pero bueno, la mayoría de las veces, a Frankie le importaba un carajo. 

			Abrí mi MacBook y fui a YouTube a ver un nuevo vídeo musical de Laura Welsh. 

			—¡Todavía no puedo creer que te haya comprado esa costosa Mac! —Frankie cayó a mi lado, boca abajo en su cama de dos plazas. 

			La miré por encima. Sus ojos marrones oscuros en forma de almendra estaban clavados en la pantalla, la piel naturalmente bronceada de su rostro cubierta con una mascarilla orgánica verde. 

			—Fue un regalo. —Me reí. 

			—Bueno, la próxima vez que se sienta bien, dile que me compre una a mí también. —Me golpeó el brazo. 

			—¿Le has pedido una a tu madre?

			Me miró con una mirada aburrida. 

			—Sabes que mi madre no va a comprar una maldita Mac, K. J. 

			Tenía razón. Su madre tenía un blog popular de viajes y comida, tenía artículos en revistas y sitios web populares. No importaba que ganara miles de dólares al mes, todavía estaba muy arraigada y se negaba a dejar caer grandes sumas de dinero en aparatos caros para una chica de dieciocho años. 

			Frankie es la única persona que me llama K. J. Me ha estado llamando así desde quinto grado. Dijo que no le gustaba el nombre Kandy, porque era demasiado dulce para mi personalidad de perra, así que K. J. lo era. 

			—¿Cómo llegó Cane a tu graduación? —preguntó—. Nunca me contaste sobre eso. 

			Dejé de desplazarme por la red, entrecrucé mis piernas y de deslicé un poco el portátil hacia atrás. Frankie se sentó conmigo. 

			—No lo sé. Podría haber terminado pronto con lo que estaba haciendo o haber hecho que alguien más se encargara. —Me encogí de hombros. 

			—Creo que le gustas mucho —dijo ella entre carcajadas—. ¿Por qué sino aparecería como por arte de magia? Las graduaciones son importantes, sí, pero los negocios son los negocios. 

			Puse los ojos en blanco, luchando contra una sonrisa. 

			—Él estaba siendo amable, Frank. Me dijo que no se lo habría perdido por nada del mundo. Cenó con nosotros, no se apresuró en la noche ni actuó como si tuviera que estar en algún lugar. Quería estar ahí para todos nosotros —le dije, pero en el fondo, sentí que él estaba ahí para hacerme feliz más que nadie.

			—Deberías haberle dicho que te besara. Un beso de graduación. Totalmente inofensivo. —Su tono era indiferente mientras se encogía de hombros y luego se bajaba de la cama. Fue al baño y abrió el grifo. 

			—¡Estás loca! —Me puse a reír, me bajé de la cama y la seguí, presionando con la mano el marco de la puerta—. Desde esa noche, sin embargo, es peor. No importa lo que haga, no puedo sacarlo de mi cabeza, Frank. Ha sido así desde que era una niña pequeña. Siempre me ha atraído. Es jodidamente raro porque se supone que él es, como, familia para mí. 

			—Él es sexo listo para consumir, K. J. Es súper exitoso, guapo y te da chocolate y cuadernos. También es sexy como la mierda cuando un tipo así aparece sin avisar. Ese es el sueño de cualquier mujer. No hay nada raro en que te guste alguien como él. 

			Hmm… sí. Cuando ella lo dice de esa manera…

			Alguien golpeó la puerta y Frank se giró rápidamente cuando su hermano, Clay, irrumpió. Clay era alto, bien construido y sin camisa. Su cabello rubio estaba húmedo, como si acabara de salir de la ducha. Si Clay no fuera tan gilipollas y siempre se agarrase la entrepierna para presumir, lo habría encontrado sexy. 

			No era realmente el hermano de Frankie. Fue adoptada cuando ella tenía seis años y él ocho.

			—¿Dónde diablos está el cargador de mi Beats Pill, Frank? —Clay espetó, tirando sus almohadas de la cama. Luego se volvió a buscar los peluches en su sillón, los agarró y los arrojó al suelo. 

			—¡No tengo tu estúpido cargador, Clay, ahora lárgate de mi habitación! 

			—¡Lo tienes! Sé que lo tienes. Desaparece cada vez que vengo con una chica, y luego aparece por arte de magia a la mañana siguiente. ¡Sé que sigues tomándolo! 

			Frankie se dirigió hacia él, presionando sus manos contra su pecho y empujándolo hacia atrás hasta que saliera por la puerta, cerrándosela en el rostro inmediatamente después. Por supuesto, ella luchó, tenía la mitad de su tamaño, pero se las arregló. Me di cuenta de que había hecho esto demasiadas veces antes. Siempre peleaban y discutían. Era graciosísimo a veces. 

			Empecé a reírme a carcajadas. 

			—Están locos, ¿lo saben? 

			Cerró la puerta con llave y puso los ojos en blanco, resoplando mientras volvía al baño para terminar de lavarse el rostro. 

			Mientras lo hacía, me senté en medio de su cama y me ocupé de nuevo de mi portátil. Un susurro cruzó mi mente, y fui al navegador para escribir Quinton Cane. La primera página que apareció fue el sitio web de Tempt, así que hice clic en él. 

			Había muchas fotos de nuevos vinos, más premios que la compañía había ganado, e incluso imágenes Instagram de gente comiendo el chocolate, pero luego apareció una imagen mientras me desplazaba hacia abajo y me detuvo.

			Era Cane, sosteniendo una de sus botellas de vino en el aire. Era el típico estilo de Quinton Cane no sonreír por una foto, pero, a pesar de ello, se veía fascinantemente impresionante. Llevaba un traje azul marino con corbata plateada. Su barba estaba bien recortada, la parte más larga de su cabello peinado en ondas perfectas y suaves. 

			Se veía tan guapo. 

			Una pizca de mentalidad cavernícola y una pizca de caballerosidad. 

			El aspecto le quedaba bien. 

			Hice clic en más fotos a medida que Frankie se quejaba de lo molesto que había estado Clay últimamente, y de cómo tuvo que romper con un tipo porque Clay seguía amenazándolo. 

			Su voz era más que nada un zumbido mientras yo me desplazaba. Estaba atascada en acosar a Cane, amando lo limpio y guapo que se veía con trajes. Amando los momentos en que rara vez sonreía, y cómo se fotografiaba con sus empleados, como si realmente le importaran y apreciaran. Había sido testigo de su amor por ellos. Era genuino. 

			Más tarde esa noche, no podía dejar de pensar en él. Seguí revisando mi teléfono, buscando su nombre en la lista de mis contactos. 

			Solo estoy a una llamada de distancia si alguna vez me necesitas, pequeña. 

			Sabía que respondería, y tenía el impulso de llamar, especialmente cuando Frankie se quedó dormida con las repeticiones de las Kardashian… pero no lo hice. 

			No era tan atrevida. Además, ¿de qué iba a hablar con él? ¿De mi pijama?
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			Alrededor de las 3:00 de la mañana, hubo un zumbido al lado de mi cabeza. Mi teléfono estaba sonando. Con la mente y los ojos nublados, contesté con un gemido. El nombre de mamá y nuestra selfie favorita estaba en la pantalla.

			—¿Mamá? —Mi voz estaba llena de sueño mientras respondía.

			—¿Kandy, cariño? —Estaba tan cansada que ni siquiera me di cuenta de que su voz estaba llena de preocupación y de emoción—. Cariño, necesito que despiertes y me escuches.

			Rodé sobre mi espalda, pasando una mano por mi rostro. 

			—¿Qué está pasando?

			—Han disparado a tu padre.

			Con esas palabras solas, mi espalda estuvo fuera de la cama, la niebla se despejó y mi mente se volvió clara.

			—¿Qué? ¿Disparado? ¿Cómo?

			—Fue mientras estaba de servicio. Lo están llevando al hospital. Una bala le dio en el muslo y la otra le perforó el cuello. Dijeron que sangraba mucho. Voy de camino ahora mismo, así que no puedo comunicarme contigo, pero llamé a Cane. Está en camino a recogerte. Solo mantén la calma y quédate con él, ¿de acuerdo?

			—Está bien. Me prepararé. —Me bajé del futón, y Frankie gimió, abriendo un ojo para mirarme fijamente. Se empujó sobre un codo y se frotó los ojos—. Amiga, ¿qué demonios estás haciendo?

			Agarré mi pantalón de gimnasia y me los puse de prisa, recogiendo mi bolso a continuación. 

			—Era mi madre. Dijo que a mi padre le acaban de disparar en el trabajo.

			—¡Oh, mierda! —Sus ojos se abrieron más. También se bajó de la cama—. ¿Está bien?

			—No... no lo sé. Dijo que una bala le dio en el muslo y la otra le perforó el cuello. Parecía preocupada. —No sé por qué estaba tan tranquila. Mi corazón latía con fuerza y como un tambor en mi pecho. Mi pecho se sentía como si hubiera sido aplastado por el pie de un elefante y todo el oxígeno parecía haber sido aspirado de mis pulmones. Aun así, seguí moviéndome.

			Mi teléfono vibró en mi mano. Miré la pantalla, y era Cane llamando. Corrí hacia la ventana y vi su Chrysler negro estacionado en la acera.

			—Volveré por mis cosas más tarde —dije.

			—Sí, nena. Está bien. Está bien. Vete —insistió, mirándome correr hacia su puerta. Me apresuré a bajar por el pasillo y por las escaleras, abriendo la puerta principal para salir.

			No recuerdo si la cerré detrás de mí o no. Solo recuerdo a Cane parado junto a la puerta del pasajero de su auto, con la puerta abierta para mí, con el rostro pálido y los ojos muy abiertos por la preocupación. Nunca lo había visto de esa manera.

			Salté y la puerta se cerró inmediatamente.

			Estuvo al volante antes de que pudiera darme un momento para respirar hondo. Arrancó, se agarró el rostro con la mano libre y arrastró la palma de la mano hacia abajo.

			—Maldita sea —siseó en voz baja.

			—¿Por qué conduces tan despacio? —Le fruncí el ceño y luego revisé su velocímetro. El límite de velocidad era de 45, pero iba a 35.

			Se quedó callado, sin mirar hacia mí.

			—¡Cane! —grité—. ¡Date prisa y llévame al hospital! Necesito asegurarme de que mi padre está bien.

			Se detuvo en un semáforo.

			—¡Sáltate la luz! ¡Esto es una emergencia, y él es un policía! ¡Si te detienen, puedes decirles quién es mi padre! ¡Conozco a la mayoría de los policías de aquí! ¡Solo ve! —Las lágrimas eran como fuego en mis ojos mientras trataba de combatirlas.

			No estaba de humor para su manera de hacerse el imbécil esa noche. No estaba de humor para fingir, argumentar, o discutir, o hacer algo divertido y estimulante con él en este momento. Solo quería estar con mi padre.

			Le dispararon dos veces. Me necesitaba ahora mismo. Su única hija. Su pequeña niña.

			—No te llevaré al hospital, Kandy. Tu madre me dijo que no lo hiciera.

			—¿Qué? —escupí—. ¿Por qué diablos no? ¡Merezco estar allí! Es mi padre...

			—Lo cual es exactamente por lo que no deberías ir —dijo, con voz áspera—. Ya está en el hospital y va directo a cirugía. Estarías sentada ahí. Tu madre tiene que estar ahí para él cuando salga. —Dejó escapar un aliento apretado—. Esperarás en mi casa hasta que sepamos algo de ella. Quiere que estés con ella, créeme, pero sabe que será mejor que esperes fuera del hospital. Te llevaré allí tan pronto como me lo indiquen.

			Resoplé, con lágrimas ardientes deslizándose por mis mejillas. 

			—Esto es estúpido. ¡Quiero estar allí con él!

			Cane siguió conduciendo, sin responder, y cuando pasó la salida para llegar al hospital, quise llorar. Me mordí el labio inferior hasta que probé la sangre. Las lágrimas seguían bajando, cayendo en mi regazo, mi corazón todavía tamborileando.

			—Puedes odiarme y enfadarte conmigo todo lo que quieras, Kandy. Estoy haciendo lo que es mejor para ti ahora mismo —murmuró.

			—Ni siquiera me conoces. ¿Cómo es posible que sepas qué es lo mejor para mí?

			—Sé más de ti de lo que crees.

			La velocidad de su auto disminuyó, y giró a la izquierda, entrando en una comunidad cerrada. Le dijo algo al guardia de seguridad de la caja, algo que no me molesté en escuchar, y las puertas se abrieron.

			Condujo hasta que llegamos a una casa blanca y cremosa con un techo negro. Las luces doradas iluminaban el exterior de la casa, así como los rosales recortados de la parte delantera. Si no hubiera estado tan angustiada, habría admirado lo elegante que era, pero en ese momento, no me importaba nada de eso. No me importaba ser egoísta. Ni siquiera me importaba el hecho de que Cane y yo estuviéramos solos de nuevo. Necesitaba estar con mi padre.

			Cane apagó el motor del auto.

			—¿Vienes? —preguntó en voz baja.

			—No.

			Respiró pesadamente a través de sus fosas nasales. 

			—No puedes quedarte aquí toda la noche, Kandy. —Ahora estaba agitado. No me importaba.

			—¡Entonces llévame al hospital! ¡No me importa lo que ella quiera! ¡No me importa si tengo que estar sentada allí toda la noche! ¡Eso es lo que quiero!

			—Sabes que no puedo hacer eso.

			—Pues que te jodan, entonces —dije.

			—¿Estás bromeando? —gritó, como si estuviera harto—. ¡Derek no te querría allí, Kandy! Tu madre me dijo que te mantuviera aquí conmigo, así que deja de ser una maldita mocosa, sal del maldito auto y entra a la casa.

			Mis ojos se abrieron de par en par mientras giraba mi cabeza para concentrarme en él. Nunca me había hablado así antes. Sí, era arrogante, y sí, maldecía a menudo, pero no a mí. No de esta manera.

			Frustrada y honestamente avergonzada, agarré la manija de la puerta y salí del auto, corriendo hacia su puerta principal con las mismas estúpidas lágrimas que aún ardían en los bordes de mis ojos. Me negaba a llorar delante de él ahora mismo.

			Me siguió justo detrás, desbloqueando la puerta y abriéndola.

			Presionando una mano sobre mi hombro, me llevó dentro de su casa, pero me alejé, todavía ardiendo de furia. Tiró de su mano hacia atrás, asintiendo ligeramente, y me llevó por el pasillo hasta la sala de estar.

			Muebles de cuero cremoso estaban instalados en el interior, la habitación ordenada y apenas usada, como salida de una revista de decoración y diseño de interiores. La chimenea eléctrica estaba encendida, y un vaso con hielo estaba sobre la mesa de café, junto con algunos papeles, como si hubiera estado sentado en esta misma habitación cuando recibió la llamada y había dejado todo para ir a buscarme.

			—Siéntate, Kandy. Por favor. —Extendió un brazo, señalando al sofá más grande. Noté que su voz era más suave, como si se sintiera mal por su repentino estallido en el auto. Pero Cane no se disculpó. No por decir lo que piensa y decir la verdad.

			Evité sus ojos, pasando junto a él y sentándome. Me quité los zapatos y llevé mis rodillas contra el pecho, apoyando la frente sobre ellas.

			Intenté luchar contra la ola de emoción que me sacudió, pero era imposible. Ya no podía contener las lágrimas. Mi cuerpo se estremeció. Las lágrimas obstruyeron y engrosaron en mi garganta. La salinidad finalmente pasó por encima de mis labios.

			Los gemidos y llantos que hice esa noche, pensando solo en mi padre sufriendo, eran ruidos extraños. Nunca me había oído llorar así antes. Tan duro. Tan desesperadamente.

			—Maldita sea, Kandy. —El sofá se hundió a mi lado, y una mano se deslizó por mi cabello—. Estará bien. Deja de llorar. Sabes que no querría que lloraras.

			—No me importa lo que él quiera ahora mismo —sollocé—. Solo quiero verlo. Quiero saber si está bien.

			Los dedos de Cane me acariciaban la nuca, sus almohadillas eran muy ligeras y acariciaban mi piel. 

			—Estará bien.

			Su toque me electrocutó, despertando mi alma, incluso a través de las gruesas capas de emoción. Levanté la cabeza y lo miré por encima del hombro, con lágrimas pegadas a las pestañas. 

			—No lo sabes —susurré.

			—Sí, lo sé. —Sus ojos se centraron en los míos. Suspiró suavemente, como si quisiera decir algo más para hacerme sentir mejor. Obviamente no tenía mucho más que decir porque cerró la boca y se alejó, poniéndose de pie—. ¿Puedo ofrecerte algo de beber?

			Negué.

			—Entonces iré a preparar algo para mí. Avísame si cambias de opinión. —Se alejó, mirándome una vez. Dejé caer mi barbilla sobre mis rodillas, mirando hacia la nada.

			Solo podía pensar en mi padre. ¿Y si no salía vivo del hospital? ¿Y si se hubiera desangrado en el camino?

			Me imaginé la reacción de mamá cuando le contaron las malas noticias. Llorando y derrumbándose, poniéndose de rodillas y llorando en las palmas de sus manos. Recé para que se recuperara.

			Estaba enojada, pero sabía que tenían razón. Tenían mucha razón. No hubiera podido soportar esperar en el hospital. Cada segundo de tictac hubiera sido como un siglo. Además, odiaba los hospitales. No me gustaba estar rodeada de dolor y miseria.

			El sonido del hielo chasqueando en un vaso a corta distancia me sacó del trance, y escuché a Cane hablar.

			—Sí, ya la recogí. Está bien. Está bien. Puede quedarse aquí todo el tiempo que necesites. —Estaba hablando con mamá.

			Cane caminó alrededor de la esquina momentos después. Se sentó de nuevo a mi lado con un vaso corto en la mano y una jarra medio vacía de líquido ámbar en la otra. Colocó la jarra sobre la mesa de café y luego giró el hielo en su vaso, haciendo que sonara.

			Después de dar un pequeño sorbo, soltó un largo y cansado suspiro. 

			—Estará bien —le oí decir. Parecía que intentaba convencerse a sí mismo tanto como a mí.

			Lo miré, un repentino pensamiento se me pasó por la cabeza y se escapó vocalmente antes de que pudiera detenerlo. 

			—¿Quieres a mi padre? —pregunté, pero era una pregunta juvenil. Hombres como Cane no les decían a otros hombres que los amaban, aunque fuera verdad. Era solo... no era su naturaleza, supuse.

			Su respuesta me tomó por sorpresa. 

			—Es mi mejor amigo. Lo amo como a un hermano.

			—¿Desde cuándo lo conoces?

			—Desde que tenía 21 años. Salvó la vida de mi madre.

			—¿Cómo? —pregunté, intrigada.

			Me miró de reojo, probablemente debatiendo si decírmelo o no.

			—De una disputa de abuso doméstico. Recibió una llamada sobre ello, apareció en menos de cinco minutos ya que estaba cerca. Iba de camino a casa desde la universidad y aún estaba a una hora de distancia.

			—¿Abuso doméstico?

			Sus labios apretados y delgados.

			—Entre mi madre y mi padre.

			—Oh. Lo siento.

			Sus fosas nasales se abrieron de par en par, con la cabeza caída y los ojos fijos en su regazo. 

			—Gracias a Derek, mi madre no fue asesinada esa noche. Mi padre la había apuntado con un arma. Estaba borracho y la acusó de serle infiel, pero él era el tramposo. Todos lo sabíamos. Derek llegó en el momento adecuado y se ocupó de ello, envió a mi lamentable padre a la cárcel, y no lo he visto desde entonces. Yo solo tenía 21 años. Derek tenía veintiocho y era nuevo en el trabajo. No he sido capaz de agradecérselo lo suficiente. Puso su vida en juego por la de ella. Lo consideraba su deber, dijo que solo estaba haciendo su trabajo, pero lo respeto mucho más de lo que jamás podrá imaginar. Podría haber sido gravemente herida, o asesinada si él no hubiera aparecido cuando lo hizo. Después de eso, lo invité a que se reuniera conmigo una vez a la semana, siempre que estuviera libre, para poder pagarle con cervezas baratas y alitas de pollo en este bar nocturno a poca distancia del centro de la ciudad. A medida que fuimos creciendo, y cuando por fin empecé con Tempt, nos pusimos un poco más ocupados. Seguimos en contacto con las llamadas telefónicas y los mensajes de texto, pero no nos veíamos tan a menudo. Él estaba criando a un niño, cuidando a su familia, y yo estaba construyendo mi carrera.

			—Eso es genial —dije en voz baja—. Me alegro de que haya salvado a tu madre.

			—Yo también.

			Bajé la mirada a su vaso. 

			—¿Qué estás bebiendo?

			—Escocés Macallan. Cosas fuertes. Y caras.

			—¿Puedo intentarlo?

			Levantó una ceja, mirando de mí al cristal. Me di cuenta de que quería decir que no, pero en vez de eso lo levantó y me lo dio. Esta fue una bebida de lástima de él para mí. No me importaba. Yo lo quería.

			—Un poco —dijo—, y solo porque no sé de qué otra forma hacerte sentir mejor ahora mismo.

			Lo acepté, tomando un sorbo. Era fuerte y me quemó la garganta, pero también pareció calmar el fuego en mis venas. Tomé otro gran sorbo, y luego dos tragos más grandes.

			—Kandy, vamos —refunfuñó, quitándome el vaso. Miró el vaso casi vacío, suspirando y recogiendo la jarra de whisky de la mesa. Volvió a rellenar su vaso, guardándoselo para sí mismo esta vez.

			—Tengo miedo, Cane —confesé después de un breve silencio—. No quiero que muera.

			—No lo hará —dijo, corto y seco.

			Me reí un poco, pero me dolió, y mis ojos se abrieron de par en par.

			—¿Qué? —murmuró.

			—No lo sé. Es solo... gracioso. Siempre vi a mi padre como un héroe, ¿sabes? Como un hombre que puede con cualquier cosa, incluso con balas. Como mi propio superhéroe. No se supone que nada le haga daño. En mi mente, es un hombre indestructible que siempre me protegerá y salvará. Vivo por siempre.

			Cane resopló una pequeña carcajada. 

			—Sí, lo sé. Hablaba mucho de eso. Me dijo una vez que solía hacer que lo llamaras Fuerte Señor O.

			Me salió una risita. Cane se rio.

			—Sí... lo recuerdo.

			Los dos nos quedamos callados otra vez. Fue un largo silencio, pero nada incómodo. Dejé caer las piernas y presioné la espalda contra el cojín, cerrando los ojos. Sentí que las lágrimas volvían a acumularse, quemándome detrás de los párpados.

			—¿Puedes distraerme, por favor? —le rogué, con la voz quebrada—. No puedo... quiero decir, no sé qué más hacer. —Las lágrimas goteaban, a pesar de que mis ojos estaban sellados.

			—Deja de llorar, Kandy. Por favor —me suplicó cuando me puse las palmas de las manos en el rostro—. No soy bueno con las lágrimas. Nunca lo he sido.

			—Sí. —Resoplé, golpeándome fuerte en el rostro—. Puedo ver eso.

			Levantó la mano y me pasó la almohadilla de su pulgar por encima de la mejilla, rozando una lágrima. Evité sus ojos.

			—Mírame —murmuró.

			Pero no pude. Mirarlo me habría hecho llorar aún más.

			—Mírame, Bits.

			Tragué con fuerza, levantando la mirada y fijando los ojos en él. Su mano aún estaba en mi mejilla, sus ojos nadando con una mezcla de sinceridad y dolor. Me acarició la mejilla.

			—¿Qué quieres que haga para que te sientas mejor? —preguntó, con voz baja, profunda y ronca. Estudió mi rostro, como si realmente quisiera saber qué podría ayudar.

			No podía hablar mientras me miraba. No podía respirar. Apreté los labios, mis ojos cayendo sobre sus manos. Sabía exactamente lo que quería.

			Quería que me besara. Quería que me abrazara. Quería que siguiera diciéndome que todo iba a estar bien mientras me acariciaba el pelo y me abrazaba, envolviéndome en sus grandes y fuertes brazos.

			Pero sabía que no podía hacer eso, así que le dije: 

			—Solo... abrázame, supongo.

			No dudó mucho. Me envolvió con su brazo mientras enganchaba uno de los míos detrás de su espalda. Me empujó hacia él hasta que mi mejilla se apretó contra su pecho. Fue entonces cuando me di cuenta de que no llevaba traje ni ropa elegante. Llevaba una camiseta y unos vaqueros de color gris sólido. Era la cosa más casual que le había visto ponerse.

			Su barbilla cayó sobre mi cabeza y se le escapó un fuerte suspiro. Apoyé mi otro brazo sobre su regazo para ponerme más cómoda, suspirando por lo calmante que era en realidad. Estaba envuelta alrededor de él, la mitad izquierda de mi rostro presionando su pecho. Olía tan bien. Varonil y delicioso. Quería enterrar mi rostro en su duro y cincelado cuerpo y respirarlo para siempre.

			Levantó su vaso y bebió, más tiempo esta vez.

			Todo lo que oí fue su garganta trabajando con cada sorbo que tomaba. El hielo haciendo ruido en el vaso. Miré la chimenea para distraerme.

			Cuando su vaso estuvo vacío, se inclinó un poco hacia adelante para colocarlo en la mesa de café, pero me mantuvo segura en sus brazos. Cuando se sentó de nuevo, incliné la cabeza para mirarlo.

			—¿Tienes miedo? —susurré, atrapando sus ojos.

			—Sí.

			—No pareces del tipo que se asusta.

			—Cuando se trata de que la gente que me importa salga herida, lo hago.

			—¿Te importa mucha gente?

			—Puedo contar con los dedos de una mano cuánta gente realmente me importa.

			—¿Y quiénes son esas personas?

			—Mi madre. Tu padre, por supuesto. Mindy, tu madre. Mi hermana, Loralei... —Se detuvo, sus ojos brillando mientras me miraba—. Y tú.

			Me sentí aliviada cuando no dijo el nombre de Kelly. Más que aliviada, en realidad. Aparentemente yo era más importante para él que ella. O tal vez no la amaba. Seguía siendo una buena señal para mí.

			Fue entonces cuando me di cuenta de lo cerca que estaban nuestros rostros, lo duro que estaba presionado contra su sólido cuerpo. Mi brazo aún estaba en su regazo, mi mano cerca de su ingle. Miró hacia abajo, hacia donde estaba mi mano, como si se hubiera dado cuenta, pero no quiso mencionarlo.

			Le apreté el dobladillo de la camisa, mi cabeza aún inclinada hacia arriba. Debería haberme movido, pero no pude. Esa bebida estaba ahuyentando todas mis inhibiciones, haciéndome querer intentar algo audaz.

			—Me alegra saber que te preocupas por mí —susurré. Me incliné más, hasta que nuestros labios estuvieron a un pelo de distancia. Sus ojos estaban en mi boca, su agarre apretando mi cintura, probablemente sin darse cuenta. Mi pulso se aceleró, pero me incliné más, hasta que sus labios crearon una ligera sensación de plumas en la parte superior de los míos.

			—Kandy —advirtió.

			—¿Qué?

			—No. —Un comando sólido que no puede ser confundido.

			Aunque nunca me gustó que me dijeran que no. Tal vez tenía razón sobre lo de ser una mocosa. Podría actuar como una niña mimada cuando quisiera. Me gustaba que las cosas salieran a mi manera, y a veces eso me hacía molesta e irritante.

			Bajé la mano y se la pasé por encima del bulto de su pantalón. La moví sobre la tela, volviéndola a subir gradualmente. Sentí que se le hacía más difícil, su respiración era inestable y su cuerpo se tensaba.

			—Kandy —dijo, pero esta vez no fue una advertencia. Fue un alegato.

			—¿Debería parar? —le pregunté, mi voz tan baja que apenas podía oírla yo misma.

			No respondió, solo me miró con ojos intensos, hambrientos y humeantes. Seguí moviendo mi mano hacia arriba y hacia abajo en su ingle, presionando más y más, asegurándome de que mis senos estuvieran completamente presionados contra él.

			—Sabes muy bien que deberías parar —murmuró en mi boca, pero sentí que su agarre se hacía aún más fuerte a mi alrededor, como si estuviera diciendo una cosa, pero pensando todo lo contrario.

			Presioné mi mano otra vez hacia abajo, sintiendo mejor la gruesa y dura cresta que descansaba en la parte interna de su muslo.

			No pude evitarlo. No podía parar. No podía creer que esto estuviera pasando, y me negué a dejar pasar esta oportunidad.

			Quinton Cane estaba duro por mí, y yo lo deseaba. Mucho.
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			Sin pensarlo mucho, puse los labios sobre los suyos, y me subí a su regazo, profundizando el beso. Sus labios eran suaves, justo como me había imaginado que serían.

			Su cuerpo se tensó de nuevo, y un gemido gutural llenó la parte trasera de su garganta. Estaba tenso en su pantalón, sólido como una roca.

			Rompió el beso, presionando una mano en mi hombro para apartarme. Me frunció el ceño, los ojos duros e intensos mientras se alejaba.

			—¿Qué demonios está mal contigo? —espetó con una voz ronca.

			—No hay nada mal conmigo. —Apreté los labios, centrándome en su boca, deseando otra probada ilícita.

			—Joder —maldijo. Me miró durante más tiempo—. ¿Por qué me estás haciendo esto, Kandy?

			—¿Qué estoy haciendo? —susurré.

			—Estás haciendo que te desee.

			—¿Desearme?

			—Sí, te deseo y odio incluso estar admitiendo eso.

			El corazón me latió más rápido y me bajé de su regazo para sentarme a su lado de nuevo, pero tomé un puñado de su camisa en mi mano.

			—Cane, por favor. Esta noche no me trates como una niña, ¿de acuerdo?

			Negó, su autocontrol desapareciendo de forma lenta pero segura. Me acerqué a él, pasando la mano por su polla dura en su pantalón como hice antes. Bajó la mirada y la centró en mi boca. Seguí acariciándolo, sintiendo su polla retorcerse a través del pantalón vaquero bajo mi palma. Acercamos nuestros labios. Lo deseaba tan desesperadamente que no podía pensar con claridad.

			Tomando mi rostro entre sus dedos, me alzó la barbilla, observándome con una mirada ardiente. Exhaló entrecortadamente, pasando la punta de la nariz por mi mandíbula y luego hacia arriba, sobre mi mejilla y luego el arco de mi nariz. Suspiró y gimió, bajando la boca más cerca a la mía.

			Se detuvo, dubitativo, respirando con fuerza.

			Yo tampoco estaba respirando. No mucho. ¿Cómo podía? Cane… mi Cane… me estaba tocando como siempre había querido que lo hiciese. No quería hacer ningún movimiento repentino, temiendo que fuese a detenerse si lo hacía.

			Justo cuando pensé que se apartaría, acercó mi rostro al suyo, satisfaciendo el dolor. Aplastó mis labios con los suyos y presionó su cuerpo contra el mío.

			Suspiré cuando deslizó la lengua sobre mis labios, exigiendo que le diese acceso. Los separé y deslizó la lengua, bailando y danzando con la mía.

			Podía saborear el whiskey escocés en su aliento y el rastro de cigarrillo que probablemente se había fumado antes de recogerme. Su respiración era más pesada, más entrecortada, como si no pudiese controlarse. Como si quisiese detenerse, pero no fuese lo suficientemente fuerte para alejarse.

			Entonces le abrí el cinturón, desabrochando su pantalón a ciegas. No era una principiante en esto. Me había enrollado con muchos chicos en fiestas a las que no se suponía que fuese. Había mentido a mis padres y dicho que simplemente iba a quedarme a dormir en casa de Frankie, cuando realmente estaba planeando ir a una fiesta con ella y luego dormir en su casa tras eso.

			Fue en ese momento, cuando su pantalón estaba desabrochado y mi gemido lo llenó, que Cane tomó todo el control. Me agarró por los hombros y me obligó a tumbarme de espaldas en el sofá. Le bajé el pantalón con manos y pies, y luego le quité la camisa por la cabeza, revelando su cuerpo superior.

			Su cuerpo era como había imaginado. Fuerte. Amplio. Sólido. Moreno, suave y tonificado en todos los lugares hermosos. Incluso tenía tatuajes, muchos trabajos diferentes y creativos de arte en su cuerpo. Era un pedazo de arte en sí mismo.

			Bajó su cuerpo, empujando su entrepierna entre mis muslos, y besándome el cuello mientras pasaba los dedos por las profundidades de su espalda musculada.

			Deslizó los labios hacia abajo hasta que encontró mi clavícula. Podía sentirlo frotándose entre mis piernas. Estaba muy duro.

			—Maldición. ¿Qué demonios está mal conmigo? —dijo con voz ronca, volviendo hacia arriba y chupando mi labio inferior, todavía frotándose entre mis piernas. Se sentó un poco, bajándome el pantalón de deporte en un instante y revelando mis bragas amarillas. Estaba agradecida de llevar puestas mis bragas buenas, las de encaje de Victoria’s Secret que compré con mamá durante una de nuestras extrañas citas de compras. Sus ojos destellaron con hambre y lujuria, como si le gustase lo que estaba viendo.

			—Mírate —gimió, sus ojos brillando mientras escaneaba mi cuerpo—. Jodidamente mírate.

			Agarrándome las caderas y atrapándome más cerca, presionó la dura cresta de su polla contra mi coño cubierto de encaje, frotándose arriba y abajo, haciendo que me tensase, me doliese y suspirase.

			—Joder —maldijo, cerrando los ojos con fuerza—. No puedo hacer esto contigo, Kandy. —Gimió cuando intenté besar el hueco de su garganta.

			—Lo deseo —aseguré sobre su barbilla—. Te deseo, Cane. Por favor, no te detengas.

			Me ahuecó la nuca, enredando sus duros dedos en mi cabello. Tiró, solo lo suficiente para girar mi cuello y exponerlo.

			—Sé que me deseas —masculló. Girando la lengua en la curva de mi cuello y luego chupó, empujando la polla entre mis muslos de nuevo, su grueso peso todavía en mi coño—. ¿Sientes lo duro que estoy por ti? —dijo jadeante—. Me pones tan duro, y me odio por ello.

			Bajó una de las manos y movió las caderas a un lado para apartar mis bragas. Oh, Dios. Estaba sucediendo. Realmente estaba sucediendo.

			Hundió la punta del dedo entre los pliegues de mi coño y luego lo deslizó hasta mi clítoris. Jadeé y vibré de placer cuando volvió a deslizar el dedo hacia abajo y lo empujó lentamente dentro de mí.

			—Tan apretada y húmeda. —Su voz era pesada de deseo y bombeó el dedo dentro y fuera mientras su pulgar descansaba suavemente sobre mi clítoris.

			—Oh, Dios —gimoteé mientras giraba el pulgar sobre el dolorido capullo de nervios. No tenía idea de cómo estaba jugando en ambas áreas, y no me preocupé en preguntarlo. Obviamente había hecho esto muchas, muchas veces, y se sentía increíble.

			Arqueé la espalda, y lo escuché respirar más rápido. Todavía podía sentir su polla en mi muslo, pesada y larga en su calzoncillo, tensa y muriéndose por ser liberada.

			Esto estaba muy mal, hacer esto con él. Mi padre estaba en el hospital. Podía haber estado muriéndose por todo lo que sabía, aun así, aquí estábamos, siendo unos idiotas descuidados, haciendo cosas que no deberíamos haber estado haciendo. Haciendo cosas por las que mi padre le habría matado.

			Me sentía mal, pero no podía parar. Realmente quería hacerlo, pero su toque era mi escape de la realidad. No quería pensar, recordar o que doliese. Solo quería la emoción. La salida.

			Por todo lo que sabía este podía haber sido otro sueño. Bueno, si era así, necesitaba saborearlo antes que fuese enviada de nuevo a la realidad.

			Cane se cernió sobre mí, todavía haciendo que la magia sucediese con su dedo. Puso la boca en la mía de nuevo y chupó mi labio inferior con fuerza.

			—Eres tan hermosa así —gimoteó sobre mi boca, el aliento cálido sobre mi piel—. Cuando juego con tu coño.

			—Ohhh —gimoteé, cerrando los ojos con fuerza cuando añadió otro dedo.

			—Córrete para mí, mi preciosa Kandy. —Hizo un camino de besos hacia mi garganta de nuevo, y me dijo al oído—: fóllate mis dedos, pequeña. Hazlos tuyos.

			Así que lo hice. Roté las caderas en grandes círculos completos, deseándolo profundamente, dolorida por más. Por todo.

			Añadió otro dedo, y jadeé por la repentina presión, pero me encontré rodándolas más con la presión añadida.

			Me moví, y curvó la punta de los dedos justo lo suficiente para que los sintiese. Me besó una y otra vez, con cálidos labios húmedos. Estaba tan duro. Podía sentirlo tan grande y pulsando, preparado para estallar.

			Deseaba su polla, pero estaba perdida con los dedos en mi interior. Mi cuerpo estaba descendiendo con deseo y ese golpe de licor. Siguió adelante, dentro y fuera, beso tras beso, hasta que finalmente, me dejé ir.

			Mi cuerpo se tensó, paralizado por un breve momento antes de gritar de éxtasis. Me rompí en un millón de piezas pequeñas, sosteniéndolo apretadamente, lento pero seguro, de algún modo volviendo a poner cada pieza en su sitio. Tomé una respiración entrecortada, todo mi cuerpo sintiéndose más débil que antes.

			Mierda.

			Mierda.

			Eso fue… impresionante. Y saber que lo hizo solo con los dedos. No podía imaginar qué podía hacer con la polla.

			Cuando abrí los ojos, tenía la mirada fija en la mía.

			—¿Estás contenta? —Su expresión era seria, la mandíbula apretada. Su repentino cambio de humor confundiéndome. Agarró mi rostro entre sus dedos, frunciendo el ceño—. Fui estúpido y tuve un momento débil, y me preocupé lo suficiente por ti para dejar que sucediese, pero no puede volver a suceder. ¿Lo entiendes?

			Tragué el grueso nudo que se había formado en mi garganta.

			—¿H-hice algo mal?

			Soltó mi rostro y se sentó, ajustándose rápidamente.

			—Todo esto estuvo jodidamente mal. —Se pasó la mano por la cabeza de forma dura y luego se la pasó por el rostro—. Tú… joder. Eres demasiado joven, Kandy. Y soy mayor. ¡Debería saberlo mejor! Eres demasiado… pequeña. Demasiado cercana a mí. ¡Eres la hija de Derek, por el amor de Dios! La jodí, lo sé. Es culpa mía por ceder. Solo sé que no puedo volver a ponerte las manos encima de ese modo jamás.

			No pestañeé mientras lo observaba tomar su camisa y ponérsela por la cabeza, poniéndosela como si estuviese agraviado. Tampoco podía apartar la mirada del bulto grande y grueso en su pantalón.

			—Lo deseaba, Cane. —Mi tono fue una súplica entrecortada.

			Me miró de soslayo.

			—Sé que lo hacías, pero no deberías desearme. Soy el hombre equivocado para ti, Kandy. No puedo hacer algo así contigo… no importa si lo deseas o no. —Caminó hasta las tenues luces y las apagó, la luz del pasillo todavía estaba encendida, así que todavía pude vislumbrar su silueta—. Descansa un poco. Llamaré a tu madre, veré qué está sucediendo. Estaré por aquí si me necesitas. —Podía asegurar que no me quería dejar sola ahora mismo, pero en este momento yo sabía que tenía que hacerlo. Necesitaba controlarse. Tranquilizarse.

			No volvió a encontrarse con mi mirada. En cambio, se marchó, dejándome sola en la oscuridad solo con mis bragas y la camisola puestas, volví a ponerme el pantalón y luego me tumbé de costado en el sofá, las lágrimas recorriendo el puente de mi nariz.

			Siempre había soñado con besarle, acostarme con él, pero nunca, ni en un millón de años pensé que algo así realmente sucedería. Tal vez no todos los sueños estaban hechos para hacerse realidad. Este era el sueño máximo, pero al final, se sintió como una pesadilla.

			Casi me arrepentí porque sabía que lo cambiaría todo entre nosotros, y no estaba preparada para ello.
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			Tenía que alejarme lo más posible de Kandy. El único lugar lo suficientemente seguro y distante era mi dormitorio.

			No sé qué me pasó.

			Kandy era... era tan jodidamente joven. Ella era la hija de Derek, y él me habría matado si hubiera sabido lo que le había hecho a su hija. Su vida estaba en juego, por el amor de Dios, pero ahí estaba yo, preguntándome cómo sería darle a esa chica lo que realmente quería.

			Paseaba por mi dormitorio, mi polla dura como el demonio, mi mandíbula se torció mientras empujaba los dedos entintados a través de mi pelo.

			―Joder, ―maldije en voz baja―. Mierda. Mierda. Joder. ―No podía ablandarme, incluso cuando sabía que no debía haber sido duro en primer lugar. No dejaba de pensar en ella. Lo vulnerable y excitada que estaba. Qué ansiosa estaba, y cómo me cogió y apretó los dedos como si no pudiera sobrevivir sin ellos dentro de ella.

			No dejaba de preguntarme cómo habría sido reemplazar mis dedos por mi polla. ¿Sería demasiado grande para ella? ¿Se quejaría? ¿Tener los ojos llorosos mientras la estiraba? Sabía que era virgen. Por lo apretada que estaba, no había manera en el infierno de que hubiera entrado todavía, y sólo ese pensamiento me agradaba mucho más de lo que debería.

			¿Cuándo se volvió tan sexy? Tenía dieciocho años y sabía que era demasiado joven para mí, pero la besé, la toqué y la toqué con el dedo, de todos modos, le acaricié el coño. Estaba tan mojada, y sólo su tacto prendió fuego a mi sangre. Apenas me había tocado cuando todo empezó, y yo ya era una roca sólida.

			No podía mentir y decir que no la encontraba atractiva. Era una niña hermosa, y se estaba desarrollando en abundancia. Me di cuenta de mucho más después de tocarla. Cómo se le habían llenado las caderas y lo alegres que eran sus tetas. Era preciosa y cualquier hombre de su edad habría matado por tenerla.

			Sabía que estaba enamorada de mí. Siempre me di cuenta. Sus bromas, los chistes, y la forma en que trató de obtener una reacción de mí haciendo y diciendo cualquier cosa que me molestara, fue prueba de ello. Y la forma en que me miraba con esos grandes ojos marrones como si el único hombre que quería era a mí, al diablo. Sabía que me quería. Lo sabía, pero nunca pensé demasiado en ello. Lo ignoré porque, antes de esta noche, era irrelevante.

			Le había dado lo que quería, pero ¿a qué precio? Esto iba a cambiar todo entre nosotros. Ya no iba a ser una niña para mí. Iba a ser Kandy Jennings, la virgen que deseaba mi polla.

			Tuve que hacer las paces. No podía seguir pensando en la hija de Derek así. Me quité la ropa y me metí en la ducha. Después de lavarme (como si limpiarme me librara de la mierda sucia y malvada que le acababa de hacer a Kandy), me puse un calzoncillo y traté de hacer algo de trabajo en el escritorio de la esquina de mi dormitorio.

			Era casi imposible.

			No podía dejar de pensar en lo que acababa de pasar.

			Sobre ella.

			Estaba abajo, probablemente pensando en ello también. Sabiendo que estaba tan cerca, que fácilmente podía bajar y enterrar mi cabeza entre sus piernas solo para ver si sabía tan dulce como olía… me dejé caer de nuevo.

			No podía quedarme sentado así de duro, sabiendo que el único resultado sería un triste caso de bolas azules. Necesitaba follar algo... así que me fui con la única opción que tenía.

			Mi puño.

			Tomé la loción de mi cómoda y me senté de nuevo en la silla, rodando mi calzoncillo hacia abajo y luego rociando algo de ella en mi mano. Envolviendo mi palma lubricada alrededor de mi polla, suspiré con fuerza, echando la cabeza hacia atrás y apretando mis ojos.

			Mis músculos se flexionaron mientras bombeaba, lentamente al principio, respirando profundamente mientras recordaba sus suaves gemidos, la sedosidad de su coño alrededor de mis dedos. Cómo me dijo que me quería.

			Su dulce, cálido y húmedo coño.

			Su esbelto cuerpo enloqueciendo, enloqueciendo con solo mis dedos dentro. La forma en que los rizos de pelo caían sobre su rostro, y su boca se abría con cada impulso gradual que le daba.

			No podía dejar de mirarla.

			Viendo cómo se deshacía.

			Viéndola llegar por mí. Apuesto a que fue su primer orgasmo. Poderoso. Delicioso.

			Mi cuerpo no me advirtió mucho. Mi polla tenía mente propia esa noche. Bombeé más rápido, alimentando el hambre, gruñendo cuando me di cuenta de lo cerca que estaba, de lo duro que estaba.

			―Oh, mierda ―gruñí, usando mi otra mano para masajearme las pelotas. Estaban apretadas, mi polla gruesa e hinchada en mi mano, lista para ser liberada. Con solo tres bombeos más suaves y rápidos, llegué.

			La mayoría de mis músculos se bloquearon y antes de darme cuenta, toda mi mano estaba empapada con hilos blancos de semen. Lentamente pasé mi pulgar por encima de la punta y luego bajé hasta mi eje, aliviado... por ahora.

			Abrí los ojos y miré el desastre que había creado. Tenía rayas nacaradas por todo el regazo, unas gotas en el parche de pelo oscuro que rodeaba mi pelvis.

			Había mucho semen, demasiado semen, y todo era para ella. Todo por la pequeña Kandy Jennings.

		


		
			12

			Kandy

[image: svgimg0002]


			Me desperté antes que Cane a la mañana siguiente... al menos eso creo.

			No he dormido mucho. Giré y di vueltas y envié mensajes de texto a mamá por actualizaciones, pero no tenía mucha información para dar. Dijo que estaba en estado crítico y que aún estaba en cirugía. Lo bueno, sin embargo, es que todavía respiraba. Por ahora, al menos.

			Alrededor de las 7:00 a.m., oí pasos. Levanté la cabeza y vi cómo Cane pasaba por el estudio. Miró en mi dirección, pero siguió caminando, e incluso con esa pequeña mirada, vi su arrepentimiento tan claro como el día.

			Pasaron 30 minutos antes de que apareciera de nuevo, con ropa más fresca y su cabello con gel hacia atrás. Estaba enrollando las mangas de su camisa gris abotonada hasta los codos mientras entraba en el estudio.

			—Tu madre llamó, dijo que podía llevarte al hospital con ella ahora. —No me miró por mucho tiempo. Sus ojos se movieron hacia la ventana mientras deslizaba las puntas de sus dedos en los bolsillos delanteros de su pantalón negro—. ¿Quieres que te lleve a tu casa a cambiarte de ropa?

			Bajé la mirada y estudié el pantalón deportivo y la camisola rosa que llevaba puesta. Este era mi pijama. No podía salir así, y aunque quería estar lo más lejos posible de Cane en este momento, simplemente asentí y me levanté.

			—Sí, eso sería genial —murmuré.

			Asintió una vez y luego giró mientras decía: 

			—Voy a buscar mis llaves.

			Después de recoger sus llaves, se dirigió hacia la puerta. Noté que esta vez no me ofreció una mano cuidadosa en el hombro o en el brazo. No. No me tocó para nada. Demonios, apenas podía mirarme.

			Me subí al asiento del pasajero, con el teléfono en la mano, mientras Cane se ponía al volante y encendía el motor. Se alejó de su casa en completo y absoluto silencio. Casi tuve la tentación de encender la radio.

			¿Por qué no estaba bloqueando este horrible silencio con algún tipo de ruido? Es como si quisiera que fuera así entre nosotros, incómodo y lleno de tensión.

			Cane no tardó mucho en llegar a mi casa. Cuando se detuvo al frente, salí a toda prisa, corriendo hacia la puerta principal. Recordando que había dejado mis cosas en la casa de Frankie, junto con mis llaves, tomé la maceta debajo de la ventana y agarré la de repuesto, abrí la puerta y entré.

			La casa estaba tan quieta que casi se sentía espeluznante. Normalmente, a estas horas de la mañana de un sábado, papá estaría en la cocina ayudando a mamá a dar vuelta los panqueques o tarareando una de sus tontas canciones de la vieja escuela. Bajaría tarde para desayunar, y se burlaría de mí, llamándome dormilona o chica zombi porque odiaba que me molestaran hasta que tomaba comida o café.

			Los bordes de mis ojos se llenaron de lágrimas calientes, pero luché contra la ola de emoción y subí las escaleras hasta mi habitación. Me lavé rápidamente y me puse un vestido y unas sandalias de color púrpura, me até el cabello en un moño y me puse en camino de nuevo, de vuelta a un silencio incómodo y torpe.

			Me deslicé en el asiento del pasajero del auto de Cane y él retrocedió fuera de la entrada antes de que pudiera siquiera abrocharme el cinturón de seguridad.

			Como parecía tener tanta prisa por sacarme del auto y alejarme de él, esperaba que Cane me llevara directamente al hospital y me entregara a mi madre. En vez de eso, se detuvo en una cafetería y giró hacia mí, expectante.

			—¿Quieres algo? —preguntó, y su voz hizo que mi vientre se retorciera. En ese momento, no estaba segura si se si fue de una manera positiva o negativa.

			Me encogí de hombros. 

			—Nunca he estado aquí antes. No estoy segura de lo que tienen.

			Miró el edificio de ladrillos antiguos muy brevemente antes de enfocar esos ojos cansados en mí.

			Sus ojos estaban más grises hoy, nublados e ilegibles. 

			—Entra y mira.

			Salió del auto antes de que pudiera declinar. Suspirando, me desabroché el cinturón de seguridad y salí, siguiendo a Cane hasta la entrada, pero asegurándome de mantener cierta distancia entre nosotros. Me abrió la puerta, y un timbre sonó sobre mi cabeza cuando entré.

			Los aromas acogedores de los granos de café y los productos horneados me rodearon, y, por un segundo, no me preocupé por las cosas malas que habían sucedido la noche anterior. En cambio, me centré más en la cafetería y en la estructura industrial de la misma. Este lugar probablemente era un almacén antes de ser renovado con paredes de ladrillo blanqueado y un color verde pálido. El techo era muy alto, y se construyeron tragaluces en él, lo que dio lugar a un aura hermosa y natural. Mi amor por la cafetería fue instantáneo.

			Cane pasó junto a mí para llegar al mostrador, y me encontré a su lado, asegurándome de no pararme demasiado cerca mientras escudriñaba el menú. Aunque eran casi las nueve de la mañana, se empezaba a hacer calor fuera. Decidí tomar un café helado con caramelo.

			Cane ordenó dos cafés más y cuando terminaron y le entregaron el portavasos con los tres cafés, dijo: 

			—El otro café es para tu madre. Estoy seguro de que está exhausta.

			—Sí, probablemente.

			Cane se metió en el coche, nivelando el portavasos con una mano y cerrando la puerta con la otra. Le quité el portavasos y lo puse en mi regazo, agarré mi café helado y lo sorbí. Era increíble. Probablemente el mejor café helado que había tomado nunca. Hice una nota mental para marcar a Bean & Dreams como mi nueva cafetería favorita.

			Estábamos fuera otra vez. No era tan incómodo ahora, pero solo porque podía ocuparme de tomar un trago.

			Estábamos a unos cinco minutos del hospital cuando Cane finalmente decidió hablar, como realmente hablar.

			—Escucha, sobre lo que pasó anoche... —Dejó escapar un aliento irregular, pasando una mano por encima de su rostro. Su otra mano agarró el volante un poco más fuerte, y vi el pulso de su mandíbula dos veces. Mientras él juntaba sus palabras, yo estudiaba las letras de sus nudillos. Decía RISE, una letra en cada nudillo, excepto en el pulgar. El tatuaje también estaba en su cuello. Me preguntaba qué significaba—. No quiero que pienses... bueno, quiero decir... no quiero que esperes que vuelva a ocurrir —continuó. Lo estaba mirando, pero cuando dijo eso, bajé la mirada, fijándola en las tapas blancas de los cafés calientes—. Tuve un momento de debilidad. Ambos lo hicimos. Tomaste ese trago, y yo estuve bebiendo mucho anoche. Era tarde y ambos estábamos cansados y afligidos. Probablemente no debería haberte dado la bebida. Yo solo... podemos mantener lo que pasó entre nosotros, ¿verdad? Si ya no estás bien estando a solas conmigo, lo entiendo, y no tienes que estarlo después de hoy. Me siento fatal por ello, Kandy. Nunca debí haberte puesto las manos encima de esa manera.

			Mi cabeza tembló cuando se detuvo en una señal de alto. 

			—No tienes que disculparte por algo que ambos queríamos.

			—¿Ambos? —preguntó, como si estuviera conmocionado—. ¿Crees que quería que eso pasara? —Apreté los labios y levanté las cejas—. Kandy, yo...

			—Lo quería, Cane. Sé que te arrepientes por tu amistad con mi padre y mi madre, y probablemente porque soy mucho más joven que tú, pero... no lo sé.

			—Kandy —volvió a gemir, y luego dejó salir una risa tosca y seca—. No puedes quererme, ¿entiendes? No soy el tipo para ti. Eres joven y tienes toda la vida por delante. —Estábamos en el estacionamiento del hospital un minuto después, y justo cuando se estacionó, giró hacia mí y me dijo—: Solo quiero que sepas que no puede volver a suceder, ¿de acuerdo? No te tocaré. No dejaré que vuelvas a beber a mi alrededor. Cuando esté cerca de ti, mantendré las manos quietas, si eso ayuda. Si quieres decírselo a tus padres, puedes hacerlo. Aceptaré las consecuencias. —Sonrió débilmente, como si eso fuera lo último que quería que hiciera—. Nada tiene que cambiar —murmuró—. Todavía me preocupo por ti. No quiero que errores como ese arruinen el lazo que tengo contigo y tu familia. ¿Entiendes lo que quiero decir?

			—¿Errores? —repetí, y mi garganta se engrosó. Sabía que era un error, pero no esperaba que lo dijera en voz alta. ¿Cómo pudo fingir que no le gustaba? Lo escuché en su voz: vi la lujuria escrita en su rostro, las llamas hambrientas en sus ojos—. Vaya. Um... de acuerdo. —Metí el pulgar en el botón del cinturón de seguridad y lo quité—. Claro, Cane. Lo entiendo.

			Le di el portavasos de café, bueno, más bien se lo metí en las manos y no le dejé más remedio que tomarlo.

			—Kandy, vamos —gimió, pero salí del auto y cerré la puerta antes de que pudiera oírle decir algo más.

			Anoche realmente había cambiado todo. Pero lo que no entendía era lo mucho que lo deseaba. Lo mucho que lo necesitaba. Después de alimentar un enamoramiento tan fuerte durante tantos años, finalmente lo liberé y le di algo que quería. No fue un sueño. Fue real y lo sentí todo.

			Era solo la punta del iceberg, pero quería más. Mucho más. Era tan codiciosa por él que era difícil pensar en las consecuencias que podrían derivarse.

			No pensé en lo unidos que eran él y papá, o en cómo mamá armaría un escándalo si se enteraba de ello. Nunca funcionaría, no importa cuánto lo quisiera.

			Pero, aun así, dejé que mi terquedad se hiciera cargo. No caminé al lado de Cane. Me puse a la cabeza, buscando la recepción y diciéndoles el nombre de mi padre. Una vez que me dieron el número de habitación, mi misión fue llegar allí lo más rápido posible.

			Fue difícil de hacer, pero dejé de pensar en Cane y anoche, centrándome en el hecho de que finalmente estaba donde tenía que estar: en el hospital, a punto de ver a mi madre y a mi padre.

		


		
			13

			Kandy

[image: svgimg0002]


			Una vez que tuve el número de habitación, tomé el ascensor, presionando la flecha hacia arriba cuando llegué a él. Olí la colonia de Cane antes de que pudiera mirar por encima de mi hombro y verlo reunirse detrás de mí.

			No me estaba mirando. En su lugar, se centró en los números digitales sobre el ascensor.

			Abordamos en silencio.

			Estar en un espacio tan confinado y estrecho, a solas con él, era una tortura. Su olor abrumaba cada uno de mis sentidos. Estaba demasiado cerca. Demasiado. Podía oírlo respirar ligeramente, pero, aun así, mantuve la calma y fingí que su presencia no me molestaba, que estaba en una misión y que él era lo último en lo que pensaba.

			Tan pronto como las puertas se abrieron, salí corriendo, corriendo por el pasillo hasta que encontré el número de habitación de papá. Abrí la puerta de su habitación, y en cuanto entré, mamá se levantó de su asiento. Sus ojos estaban cansados, pero cuando me vio, se iluminaron.

			—Mamá —exhalé, y un torrente de alivio me bañó mientras corría hacia ella y le rodeaba el cuello con mis brazos. La abracé fuerte, como si este abrazo me ayudara a olvidar lo que pasó hace solo unas horas con Cane, me hizo olvidar la llamada telefónica que tenía que hacer y la razón por la que estábamos aquí. La abracé como si todo fuera a volver a la normalidad.

			Pero no fue así.

			Todo seguía igual.

			Me alejé una fracción para mirar a mi padre.

			Estaba acostado en la cama, con la cabeza apoyada en almohadas, usando una bata verde de hospital. Un vendaje estaba envuelto alrededor de su cuello y una pequeña cantidad de sangre se había filtrado a través de él. Respiré profundamente, apartando los ojos y plantando mi frente en el hombro de mamá. No podía mirarlo así. No era el Fuerte Señor O, el hombre que más admiraba. Estaba débil y cansado.

			—Lo sé, cariño —arrulló mamá, frotándome la espalda—. Lo sé. Pero, ¿adivina qué?

			La miré y me encontré con los ojos marrones que eran idénticos a los míos. 

			—¿Qué?

			—Va a estar bien —dijo con un aliento suave, pero me di cuenta de que quería gritar. Por la sonrisa que tenía en el rostro me di cuenta que, a pesar de su estado actual, era feliz. Tan, tan feliz.

			—¿Está? —El alivio me golpeó—. ¡Gracias a Dios! ¡Estaba tan preocupada!

			—Yo también, cariño. Pero la cirugía salió bien. La bala que golpeó su muslo no le hizo mucho daño. Todavía podrá caminar, pero necesitará terapia física. Y la herida en su cuello fue solo un duro roce. Va a estar un poco dolorido cuando se despierte y probablemente tendrá que pasar unos días más aquí, pero va a estar bien. —Me enrolló para otro abrazo y la apreté fuerte.

			Estaba llorando ahora, y cerré los ojos, empapándola toda. En ese momento, lo de anoche no importaba. Cane no importaba. Mi padre iba a vivir. Eso es todo lo que podría haber pedido.

			Una garganta se aclaró detrás de mí, y mamá se alejó, mirando por encima de su hombro y sonriendo a Cane.

			—Oh, lo siento, Cane —murmuró, su voz llena de emoción—. Ni siquiera te noté cuando entraste. Qué grosero de mi parte.

			—Está bien. Entiendo por lo que estás pasando. —Cane dio un paso adelante—. Son buenas noticias. Me alegro de que vaya a estar bien —murmuró Cane, mirando a papá—. Yo también estaba muy preocupado por él.

			—Sé que lo estabas. —Mamá se alejó un paso de mí para darle una palmadita a Cane en el hombro—. Gracias por recibir a Kandy anoche y cuidarla.

			Los ojos de Cane se deslizaron hacia mí, y me moví, pero no miré para otro lado. Vi el destello de culpa en sus ojos, pero lo cubrió con una sonrisa suave y dijo: 

			—Por supuesto. En cualquier momento. —Cambió de tema entonces, levantando el portavasos y mostrando los cafés—. Te traje un estimulante. Me imaginé que lo necesitarías después de toda la noche.

			—Oh, sí, por favor, —Se rio—. Gracias. Eso fue muy amable de tu parte. —Mamá aceptó el café y luego regresó a mí, envolviendo el brazo en mis hombros—. ¿Tienes que ir a algún lado? —le preguntó—. Puedes quedarte un rato si quieres. El doctor dijo que debería despertarse pronto.

			Cane volteó su muñeca para comprobar su reloj y luego miró hacia arriba. Me miró primero antes de concentrarse en mamá. 

			—No tengo que estar en ningún lugar importante por otras tres horas. Puedo quedarme aquí hasta entonces.

			—Genial. Estoy segura de que Derek se alegrará de verte cuando esté despierto. Eres como de la familia para él. Para todos nosotros.

			Cane asintió, pero de nuevo, la culpa en su rostro estaba muy clara. No dijo nada más. En vez de eso, giró, sacando su café del portavasos y reclamando el sillón reclinable vacío en la esquina junto a la puerta.

			Mientras sorbía su café, miraba a mi padre con ojos grandes y distantes. Todavía parecía preocupado, ansioso. Mamá me agarró de la mano para sentarme con ella, y todos miramos a papá, los minutos pasaban muy lentamente, esperando a que se moviera o suspirara o hiciera algo, pero no se movió. Solo respiraba.

			Eventualmente, mamá ya no pudo soportar el silencio y agarró el control remoto de la cama del hospital, encendió el televisor y navegó por los canales. Se detuvo en el canal de cocina, sorbiendo su café, dejando que fuera su distracción por ahora.

			Sentí ojos en mí y sabía a quién pertenecían, pero no me molesté en comprobarlo.

			No podía mirar a Cane. Quería, pero no podía.

			Cada vez que lo miraba ahora, pensaba en lo que me había hecho hace solo unas horas, lo increíble y emocionada que estaba, y me sentía mal por tener esos pensamientos, como si estuviera traicionando a papá al pensar y preocuparme por otra persona.

			Pasaron treinta minutos, pero fueron largos e incómodos, llenos de pequeñas charlas entre Cane y mamá. Preguntó por su trabajo e incluso por Kelly. Escuchar sobre Kelly era algo por lo que no quería quedarme.

			Ya no podía sentarme ahí, escuchándolo hablar de cómo se suponía que él y Kelly iban a volar juntos a Nueva York para una exposición de arte. ¿Y la forma en que hablaba de ella, como si estuviera emocionado por ir y estar con ella? Agh. Me dieron ganas de vomitar.

			Necesitaba tomar un poco de aire, de inmediato.

			—Mamá, ¿crees que me puedas prestar algo de dinero? Quiero ir a la cafetería, a ver si tienen algo rápido para comer. Dejé mi billetera en casa de Frankie —le expliqué encogiéndose de hombros.

			Los ojos de mamá se abalanzaron sobre los míos. 

			—Claro, cariño. Oh, ¿sabes qué? —Miró alrededor de la habitación hasta que sus ojos se fijaron en el bolso de Michael Kors en el mostrador—. Dejé mi billetera en el auto, pero puedes ir a buscarla si quieres. Mi tarjeta de crédito está ahí. Consigue lo que necesites. —Se puso de pie, a punto de ir a por su bolso, pero Cane se aclaró la garganta, haciendo que se detuviera a mitad de camino. 

			—No hay necesidad de hacer todo eso. Tengo algo de dinero encima si lo necesitas, Kandy. —Cane se deslizó hasta el borde del sillón y sacó su cartera del bolsillo trasero. Observé con una boca súbitamente seca cómo abría y sacaba un billete de veinte dólares entre otros veinte y cientos. Sus nublados ojos se movieron hacia los míos mientras extendía su brazo y lo ofrecía.

			Quería rechazar su oferta. No tenía ningún problema en ir al auto de mamá a buscar su billetera, pero no podía actuar como una perra testaruda con Cane mientras mamá estaba cerca. No quería que hiciera preguntas ni que se preguntara qué pasaba entre nosotros. Sonreí tan graciosamente como pude y acepté el dinero, metiéndolo en mi sostén.

			—Gracias, Cane. —Me di cuenta de que me veía meterlo. Fue una breve mirada, pero rápidamente volvió a levantar su mirada hacia la mía, devolviéndome una leve sonrisa mientras volvía a sentarse en el sillón.

			—Por supuesto, Kandy.

			Le dije a mamá que no tardaría mucho, pero no tenía planes de volver a esa habitación. Sí, quería estar allí cuando papá se despertase y sí, debería haberme comportado y preocupado más por papá y su salud que por Cane y su cuerpo, pero era tan, tan difícil.

			Cada vez que me movía, podía recordar la sensación de los dedos de Cane jugando con mi coño. Es como si todavía estuvieran allí, cavando profundamente, acercándome cada vez más a la euforia. Cada vez que lo veía sorber su café por el rabillo del ojo, recordaba esos labios en mis labios, cuello y en toda mi piel.

			No fui directa a la cafetería. Fui al baño y entré corriendo en uno de los puestos. Coloqué mi espalda contra una de las paredes y respiré profundamente.

			—Contrólate, Kandy. En serio. —Estaba aquí con mamá y papá. Me alegré de verlos después de una noche extremadamente larga. Necesitaba concentrarme en eso.

			Olvídalo. Olvídalo. Olvídalo.

			Después de salir del baño y tomar tres croissants de tocino, huevo y queso de la cafetería, regresé a la habitación con un nuevo mantra sonando en mi cabeza.

			Olvídalo. Olvídalo. Olvídalo.

			No podía invertir en Cane. No me caía bien. No podía necesitarlo. Tenía que estar contenta con el hecho de que estaba mejor sin él.

			Con el mantra sonando en mi cerebro, estaba de vuelta en la habitación, dándole un sándwich y su cambio con una cálida sonrisa. Sus cejas cayeron, como si estuviera confundido por la sonrisa y la oferta del sándwich, pero lo tomó todo y me dio las gracias.

			No se comió el suyo, pero mamá y yo devoramos el nuestro, a pesar de la pesadez y la tristeza que pesa sobre nuestras cabezas. ¿Quién iba a decir que la angustia y la ansiedad podían hacer que una persona sintiera tanta hambre?

			Pasaron dos horas y papá aún no estaba despierto. Cane exhaló cuando se dio cuenta, y sabía que se tenía que ir por la forma en que se deslizó hasta el borde de su asiento otra vez, mirando entre nosotras dos.

			—Me quedaría —dijo con un suspiro—, pero tengo una reunión de negocios que incluye hablar sobre la apertura de otra fábrica de Tempt en Canadá. Si no tuviera que estar allí, dejaría que mi secretaria se encargara. Me quedaría aquí toda la noche si pudiera. —Mostró sus malvados dientes rectos.

			Mamá se levantó. 

			—Oh, Cane, por favor, vete. Ese es tu trabajo, y cosas así son importantes. Vete —insistió—. Te avisaré cuando Derek esté despierto.

			Cane se puso de pie y miró a papá, el dolor aun girando en sus ojos. Con un simple asentir, dio un paso a la izquierda, hacia la puerta. 

			—Por favor, háganmelo saber al momento. Cuando se despierte, dile que estaré pensando en él hasta que pueda volver a verlo.

			—Lo haré —le aseguró mamá.

			Exhaló, largo y profundo, como si no quisiera irse, pero se dirigió a la puerta de todos modos. La abrió, pero antes de salir, sus ojos se posaron sobre los míos. Sus labios se apretaron y al mirarme, podría jurar que vi algo en sus ojos. Una pequeña muestra de simpatía y... anhelo.

			—Cuídate, Cane —dije antes de que pudiera irse.

			—Tú también, Kandy Cane —bromeó, pero no me reí y él tampoco. Mamá lo hizo, pero fue una risita suave y pequeña, como si las cosas siguieran igual y él solo estuviera bromeando. Como si ese nombre no tuviera un significado más profundo y verdadero para mí. Sabía que sí, sabía muy bien cómo me afectaba, y me había llamado así de todos modos.

			Kandy y Cane. Su Kandy Cane.

			Lo vi irse, y cuando se fue, la habitación no se sentía tan llena. Mi mente no se tambaleaba caóticamente con pensamientos no correspondidos y prohibidos, y parte de la tensión en mi cuerpo incluso se había desvanecido... pero no toda.

			¿Por qué? Porque papá aún no estaba despierto. Porque había hecho mal anoche, y los lazos que se habían creado estaban manchados y turbios. Las líneas se habían vuelto borrosas ahora.

			Habíamos empezado algo, encendido un fuego inextinguible en nuestras almas, y ese fuego nos iba a quemar por dentro y por fuera. Iba a consumirnos enteros y probablemente nos destruiría.

			El fuego iba a arder como un horno, y ninguno de nosotros tenía tiempo de prepararse para ello.
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			Fue alrededor de medianoche cuando papá finalmente se despertó. Ni mamá ni yo nos habíamos dormido. Solo esperamos lo que parecieron siglos, y cuando lo oímos gruñir, y luego soltar un pequeño suspiro, jadeamos, porque lo siguiente que vimos fue magnífico: sus ojos marrones oscuros.

			Nos apresuramos hacia él, ambas lo abrazamos al mismo tiempo que se reía bajo y profundo.

			—Oh, mis chicas —suspiró papá, la voz ronca—. Mis chicas.

			No dormimos en toda la noche. Llamamos al médico, quién llegó una hora después. Lo revisaron a fondo, y el médico se sorprendió de que no tuviera más dolor del que había dejado ver. Aun así, le dio morfina para aliviarlo, asegurándole que el dolor aparecería pronto, una vez que la dosis anterior hubiera desaparecido.

			—Quiero que se quede aquí tres días más —le dijo el doctor Ambrose a papá—. Solo quiero asegurarme de que se está curando adecuadamente y que nada más ha sido dañado.

			—De acuerdo. Puedo superar tres días —confirmó.

			—Llamaré a Cane. Dijo que quería saber tan pronto como estuvieras despierto —dijo mamá en un salto y yendo por su bolso. El nombre de Cane hizo que mi floreciente corazón se volviera un poco inestable, pero mantuve una sonrisa para papá. Por ahora.

			—¿Estuvo aquí? —preguntó papá después de tomar un sorbo de agua.

			—Sí. Estuvo por aquí antes, se quedó unas dos horas y media. Pensamos que te habrías levantado antes de que se fuera. Tenía una reunión a la que ir.

			—Oh. Sí, trae el teléfono aquí. Déjame llamarlo —insistió. Mamá le dio su celular y papá apretó el botón de llamada.

			—También mantuvo a Kandy durante la noche, cuando las cosas se pusieron un poco agitadas —agregó mamá, y quería ponerle la mano alrededor de la boca y decirle que se callara. El recordatorio era nauseabundo.

			—¿Lo hizo? Fue muy amable de su parte.

			—Sí —murmuré, pero evité sus ojos.

			Papá puso el teléfono en el altavoz y lo puso en su regazo. Entonces la voz de Cane pasó por el receptor, y me quedé inmóvil en mi asiento, mirando el teléfono.

			—¡Cane! —resonó papá ligeramente.

			—¡Oye, si no es el Fuerte Señor O en persona! —Cané resonó de regreso con una ligera risita—. ¿Cómo te sientes, hombre? ¡Me tenías malditamente preocupado!

			Papá me miró cuando Cane maldijo, pero me encogí de hombros. Ahora tenía dieciocho años. Los había tenido desde el 23 de septiembre. Ya no podía protegerme de las palabras groseras y de la violencia. Y Cane era un hombre adulto que podía decir y hacer lo que quisiera. Como papá sabía eso, continuó la conversación.

			—Estoy genial, hombre. Un poco dolorido aquí y allá, pero estoy vivo. Eso es todo lo que importa.

			—Así es —estuvo de acuerdo Cane.

			—Escucha, Mindy me dijo que vigilaste a Kandy anoche...

			Cane dudó por un breve instante. No fue demasiado breve, hasta el punto que mis padres se preguntarían por qué no respondía, pero me bastó con saber que la mera mención de mi nombre le traía recuerdos de la noche anterior.

			—Sí, lo hice —respondió Cane.

			—No puedo agradecerte lo suficiente por eso. Cuidando a mi pequeña. —Papá me miró y forcé una sonrisa—. No fue muy problemática, ¿verdad?

			Cane se rio, pero definitivamente fue forzado. 

			—Para nada, hombre. Quería estar allí, estaba un poco molesta cuando no la llevé al hospital de inmediato, pero lo entendió.

			Sí, lo entendí, de acuerdo.

			—Eso es bueno. ¿Sabes que me van a tener aquí por tres días más?

			—¿Tres? Setenta y dos horas de tortura, hombre —se burló Cane.

			—Sí, estar aquí no es lo mejor, pero me están cuidando bien.

			—Bueno, iré a verte cuando pueda para asegurarme de que estés cómodo y que tu trasero no se aburra demasiado ahí dentro.

			Papá se rio. 

			—Trae cerveza. Eso será todo el entretenimiento que necesito.

			Mamá apretó los dientes y le dio una palmadita a papá en el hombro. 

			—Sabes que no puedes tomar cerveza mientras te recuperas. —Se rio.

			Sonreí, bajando la mirada.

			—Te veré pronto entonces, y gracias de nuevo por acoger a Kandy y mantenerla en buenas manos. Sé que fue una noche de miedo para mi chica.

			—Por supuesto, Derek. Cuando quieras. Concéntrate en recuperarte, ¿de acuerdo? Tal vez salgas de allí antes. —Se estaba desviando. No quería hablar más sobre llevarme. Me alegré un poco. Me preguntaba en qué estaba pensando cada vez que papá decía mi nombre.

			Estaba segura de que había arrepentimiento.

			Papá era su mejor amigo. Probablemente su único amigo de verdad. Me preguntaba si se consumiría tanto por la culpa y el remordimiento que algún día terminaría contándoselo todo.

			¿Sería tan atrevido?

			¿Pondría su amistad en peligro y se arriesgaría a arruinarlo todo por una confesión?

			Pensé en eso por el resto de la noche e incluso al día siguiente. Pero esos pensamientos desaparecieron tan pronto como la puerta de la habitación de papá se abrió al día siguiente y Cane entró, y detrás de él estaba Kelly, con un ramo de flores.

			Estaba claro para mí, con Kelly a su lado, que nunca le iba a decir la verdad a mi padre. Iba a enterrarlo, alegando que lo que hicimos nunca había sucedido.

			Lo observé todo el tiempo. Abrazó a mamá, así que, por supuesto, tuvo que abrazarme a mí también, para mantener las cosas normales y casuales. Es lo que siempre hacía cuando nos veía por primera vez en el día. No podía romper la tradición.

			Cuando me abrazó, inhalé un poco. Sus brazos estaban apretados a mi alrededor, pero no tan apretados como de costumbre. Su olor me volvía loca. Siempre olía tan bien.

			Se alejó, y lo miré a los ojos mientras mamá, papá y Kelly compartían una conversación sobre la herida vendada en el cuello de papá.

			—¿La trajiste aquí? —susurré—. ¿En un momento como éste?

			—No empieces, Kandy —murmuró, poniendo sus llaves sobre el mostrador—. Quería dar sus condolencias.

			—Pudo haberlas enviado. No tenía que venir —le susurré.

			—Basta —dijo suavemente—. Por favor, Kandy, para, ¿está bien? Yo... mierda. No puedo. No puedo. No puedo hacer esto contigo ahora mismo y lo sabes.

			Cane me miró fijamente a los ojos antes de caminar a mi alrededor y encontrarse junto a papá. Se rieron y sus voces resonaron mientras Cane se burlaba de quién era ahora la persona más fuerte, pero no pude encontrar en mí la manera de reírme.

			No podía encontrar en mí la manera de aceptar lo que se estaba desarrollando ante mis propios ojos.

			Cane vino aquí con Kelly.

			¿Pasó la noche con ella?

			¿Esta mañana?

			¿Se despertaron juntos?

			Todo esto hirió mi corazón mucho más de lo que debería. Y diablos, podría haber asumido cosas, pero cuando Kelly puso una mano en el pecho de Cane y lo miró a los ojos, un gesto íntimo que me apretó el vientre, supe que la había llamado o que le había dicho que venía de visita.

			Tal vez no estaba satisfecho y tenía que encontrar a una mujer razonable con la que desatarse, y esa mujer resultó ser Kelly.

			¿Pensó en mí cuando la folló? ¿Recordó lo que me hizo y fingió que era yo?

			Creo que encontré esa respuesta cuando él y Kelly compartieron una risa. Sus ojos se movieron hacia los míos. Me escaneó dos veces. Ese día me puse otro vestido. Era blanco, cosido con algodón, y justo encima de mis rodillas.

			La lengua de Cane rodó sobre su labio inferior mientras me estudiaba. Sus ojos estaban ardiendo y hambrientos. Fue una mirada corta. Una mirada fugaz.

			En ese momento, me di cuenta de que sí, lo más probable es que se hubiera imaginado deslizándose entre mis piernas y robando mi inocencia.

			Sí, Quinton Cane todavía me quería, a pesar de la realidad que se nos presentaba.

			A pesar de las amistades y relaciones.

			A pesar de lo bueno y lo malo.

			A pesar de mi edad e ingenuidad.

			Vi en sus ojos la misma mirada que había visto la noche que me folló con los dedos, un hambre insaciable y lujuria.

			A pesar de que sabía las consecuencias, temía saber que mi padre podría averiguar lo que sentía por Cane y lo que quería que me hiciera, estaba tentada a hacerlo pecar de nuevo.
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			La recuperación de mi padre duró poco más de un mes. Saltó con muletas y asistió a sesiones de terapia para fortalecer su pierna.

			A pesar de que me pidió que le trajera cada cosita y que incluso me había hecho conducir hasta la tienda en su camioneta para comprarle una barra de Snickers, no me importó hacerlo. Estaba agradecida de que estuviera vivo.

			Durante la recuperación de papá, Cane solo vino dos veces, y para mi completa y total satisfacción, Kelly no estaba con él durante ninguna de las dos visitas.

			La primera vez que vino, se quedó con papá en el sótano que a papá le gustaba llamar su cueva de hombre. Poco sabía que no lo era, y que yo pasaba más tiempo allí que él durante el día.

			Los oí hablar de la fea herida de bala en el muslo de papá (que a menudo le gustaba mostrarnos a mí y a mamá, diciendo que era una cicatriz de batalla) y hablaron de que Cane tenía la gran oportunidad de abrir una fábrica de Tempt en Canadá.

			Escuché todo esto desde la cocina durante mi cena solitaria en el mostrador. Mamá estaba trabajando esa noche, otro turno de noche como la abogada de divorcio Mindy Jennings, y había llevado la lasaña calentada de papá al sótano para él unos minutos antes de la llegada de Cane.

			Debería haberme deprimido cuando papá dijo que quería celebrar el gran ascenso de Cane, pero no fue así. Oí hablar de la playa y de la cerveza, pero dejé de escuchar a escondidas cuando se mencionó el nombre de Kelly.

			Subí las escaleras antes de que Cane regresara, y empecé a escribir sobre mi día, lo que de alguna manera me llevó a escribir sobre mi implacable enamoramiento con él, como lo haría una adolescente.

			Solo que esto ya no era solo un enamoramiento. Este era mi corazón. Todo lo que tengo. Este era mi amor por él... el amor que él nunca entendería.

			***

			La segunda vez que vino Cane, ninguno de mis padres estaba en casa. Estaba en el sofá de la sala viendo las repeticiones de Breaking Bad cuando sonó el timbre de la puerta.

			Empujándome el sofá, me deslicé en mis pantuflas rosas y me arrastré hasta la puerta. Esperaba que fuera el repartidor, ya que mamá me había dicho que estaba esperando un paquete y quería que lo vigilara.

			No pensé en revisar la mirilla. Abrí la puerta rápidamente y me arrepentí de haber contestado. Con pantuflas rosas y pantalón de chándal, me veía como una idiota desprevenida mientras estaba de pie frente al siempre bien vestido Quinton Cane.

			Llevaba pantalón de color gris oscuro con una camisa abotonada azul cielo sin pliegues, las mangas enrolladas hasta los codos. Su cabello había sido cortado y con gel en su estilo moderno-casual habitual.

			Sus ojos gris-verdosos se posaron sobre los míos, y como si no esperara que abriera la puerta, parpadeó rápidamente y se enderezó la espalda.

			—Oh, hola, Kandy —suspiró, y su voz hizo lo mismo que siempre hacía: me debilitó las rodillas.

			—Hola, Cane. —Suspiré, metiendo mi cabello detrás de la oreja—. ¿Q-qué estás haciendo aquí?

			—Uh... —Cane miró hacia atrás, como si estuviera esperando a que llegara alguien—. Tu padre me dijo que viniera a buscarlo a las cinco para el partido de los Atlanta Hawks de esta noche...

			—Oh. —Miré por encima de mi hombro—. Tenía terapia hoy. Mamá lo llevó esta vez ya que estaba libre. Probablemente solo van a llegar un poco tarde. —Me puse recta. Sabía que iba a tener que invitarlo a pasar, pero eso significaba que estaría a solas con él... otra vez—. Llamaré a mamá y veré dónde están. —Me gire, dejando la puerta abierta, dejando que decidiera si entrar, volver a su coche, fumar, o hacer lo que tuviera que hacer, siempre y cuando eso significara que no estuviéramos solos en la misma habitación otra vez.

			Por supuesto, entró. Mi corazón estaba encantado, pero mi cerebro y mi cuerpo giraban con ansiedad. Fui al sofá y tomé mi teléfono móvil, enviándole a mamá un mensaje de texto rápido. Respondió unos segundos después. Suspiré mientras leía el mensaje.

			—¿Qué pasa? —preguntó Cane, y me concentré en él. Ya me estaba mirando, pero sus ojos se posaron en mi teléfono.

			—Oh, uh... dijo que acaban de salir del hospital, pero tienen que pasar por la farmacia para recoger una receta.

			—Oh, está bien. —Cane miró alrededor de la sala de estar y luego se concentró en la televisión—. Supongo que esperaré aquí y veré la tele contigo entonces... si te parece bien.

			—Claro... sí. Siéntete libre. —Di un paso atrás mientras me sonreía y señalé el sillón individual detrás de él. Lo tomó, para no tener que sentarse a mi lado, al menos así es como yo lo veía.

			—¿Quieres algo de beber? —pregunté y negó.

			—Estoy bien, Kandy Cane.

			Me senté, poniendo los ojos en blanco ligeramente. Sabía lo que sentía por ese nombre, pero aun así lo usaba, incluso después de lo que había pasado.

			Puse los pies bajo el trasero y fingí que veía el programa, pero era imposible concentrarme. Cane estaba a solo unos pasos de distancia, pero se sentía como si estuviera a mi lado.

			Le eché un vistazo, incapaz de contenerme, y estaba mirando la televisión de una manera casi infantil. Su rostro estaba relajado, los ojos muy abiertos, como si estuviera asombrado por lo que estaba pasando, como si no hubiera visto la televisión en años.

			Sus piernas estaban ligeramente separadas, y mis ojos se fijaron en el abultamiento que había entre ellas. Pude ver la huella de su hombría, gruesa y larga. Desde este ángulo, se veía atractivo, la forma en que se apoyaba en la parte interior de su muslo.

			Me apresuré entonces, encontrando completamente imposible permanecer quieta y cómoda en la misma habitación que él por mí misma. No dejaba de pensar en esa noche. Esa horrible, hermosa, aterradora y eufórica noche. Inhalé un poco.

			Cane levantó la vista, como si sintiera que lo miraba, y sus ojos se posaron sobre mí. Levanté la cabeza para mirar hacia otro lado, pero estaba segura de que me había atrapado.

			Cedí y le miré. 

			—¿Piensas ir a la playa con nosotros el mes que viene? —pregunté, mirando mi teléfono.

			—Sí, en realidad, sí. Pensé que me vendrían bien las vacaciones. No he tomado unas en años.

			Fruncí el ceño. 

			—¿Años?

			—Sí, Kandy. Años. He estado trabajando tan duro para construir Tempt que en realidad no he tenido tiempo de programar unas. Pero como Derek y Mindy lo están armando y las cosas van bastante bien para la compañía, no veo por qué no.

			—Oh. Genial. —Puse mis ojos en la televisión, fingiendo que Jesse llamando perra a alguien era más importante—. ¿Vas a traer a Kelly?

			Evité sus ojos, pero lo sentí mirando un agujero en mi cabeza. 

			—¿Quieres que la traiga?

			—¡No! —dejé salir, e inmediatamente cerré la boca, dándome cuenta de lo patética y estúpida que sonaba. Sus ojos se abrieron de par en par, como si le sorprendiera mi repentino arrebato.

			—Realmente no te gusta, ¿eh? —Se rio, y saqué mis piernas de debajo de mí, poniendo mis pies en el suelo, y sentándome derecha.

			—Nunca dije que no me gustara. —Me mordí el labio inferior y me vio hacerlo—. Yo solo... creo que ella está en el camino.

			—¿En el camino de qué? —preguntó con un ligero ceño fruncido, como si no tuviera ni idea. Qué bueno de su parte hacerse el tonto cuando sabía lo que sentía por él—. No estará allí. No te preocupes —aseguró, y me sentí más que aliviada al oírlo.

			—Me alegro de que no estés siendo demasiado raro. —Me reí.

			Confundido, preguntó: 

			—¿Raro por qué?

			—Sobre esa noche... y lo que pasó, ¿sabes?

			—Oh. —Alejó la mirada con un gran encogimiento de hombros. Cuando lo hizo, no pude evitar observarlo. Su mandíbula cincelada volvió moverse, sus fosas nasales aleteando un poco, como si los recuerdos de lo que hicimos lo atormentaran de las mejores y de las peores maneras.

			En el fondo, sabía que Cane también me quería, y el hecho de que se suponía que no debería le hacía las cosas más difíciles. Noté que no se presentó tanto como antes, y eso pudo haber sido debido a la recuperación de papá y a la promoción de mamá. Con su ascenso, tenía que trabajar más, lo que significaba menos cenas programadas... o pudo haber sido porque tenía miedo de estar cerca de mí después de lo que había pasado.

			Supongo que no podía culparlo, pero cuando dije que quería hacerlo pecar de nuevo, lo decía en serio.

			Estaba mal, muy mal, y cegada por tanta lujuria.

			Tragué con fuerza, colocando el teléfono a mi lado y poniéndome de pie. Cane me vio levantarse, sus ojos entrecerrados.

			Sabía que lo que iba a hacer lo iba a hacer enojar. Sabía que lo iba a hacer sentir frustrado y molesto, pero también sabía que iba a reaccionar ante ello.

			Mis acciones lo excitarían.

			Lo más probable es que me dijera que parara, pero su cuerpo me gritaría que siguiera adelante.

			No sé qué me hizo sentir tan audaz y confiada en torno a Cane, y aun así tan pequeña y sin sentido. Siempre sentí que tenía que demostrarle algo.

			La oportunidad de estar a solas con él no llegaba a menudo, y algo en la parte de atrás de mi cabeza me decía que lo aprovechara ese día...

			Así que lo hice.

		


		
			16

			Kandy

[image: svgimg0002]


			Por lo general, no era tan osada con los chicos. Con los niños en la escuela, dejé que vinieran a mí, pero con Cane, tenía que ser yo quien hiciera el movimiento.

			Él era mayor. Maduro. Tenía más autocontrol que ellos. Tenía límites, pero necesitaba que supiera que me gustaba sentirme así.

			Me acerqué a él y me senté en su regazo. Se tensó, sus brazos sobre los brazos del sillón reclinable, mientras los míos le rodeaban la nuca. Nuestros rostros estaban cerca, nuestras bocas separadas menos de unos centímetros.

			—Maldita sea, Kandy. No comiences esta mierda —gruñó—. ¿Qué demonios estás haciendo?

			—Quiero que dejes de tratarme como a una niña.

			—Pero eres una niña —murmuró, y levantó una mano para agarrar mi rostro entre sus dedos—. Eres una jodida niña, y no cualquier niña, eres la hija de Derek, así que bájate de mi regazo.

			—No —espeté, mirándolo a los ojos—. Sé que eso no es lo que quieres.

			—Kandy, tus padres estarán aquí en cualquier momento.

			—Bueno, supongo que debería hacerlo rápido entonces.

			Él entrecerró los ojos.

			—Haz lo que qui…

			Antes de que pudiera terminar de hablar, mis labios estaban sobre los suyos. Lo besé con fuerza y su mano cayó. Al principio no me tocó. Levantó las manos, congelado por un momento. Me di cuenta de que quería alejarme, probablemente empujarme al suelo como si tuviera algún tipo de enfermedad, pero no lo hizo.

			En cambio, su mano se deslizó por mi columna vertebral, y sus dedos acariciaron la parte posterior de mi cuello. Subieron hasta quedar enredados en los cabellos de la nuca, y luego agarró un puñado de ellos en su mano, tirando de él y rompiendo el beso.

			Me miró con los labios húmedos, sus ojos ardiendo ahora, los dos respirando entrecortadamente. Estudió mi rostro, mis ojos, probablemente dándose cuenta de lo desesperada que realmente estaba por él.

			No lo dejé decir nada más. Sabía que detendría esto si no continuaba en el calor del momento, así que alejé su mano y me deslicé de su regazo, poniéndome de rodillas en el suelo y entre sus piernas.

			No podía creer que estaba haciendo esto, justo en la sala de estar de mis padres, pero estaba borracha de lujuria. ¿Qué tenía este hombre? ¿Qué me volvía tan loca y hambrienta por él? ¿Era porque se suponía que no debía desearlo? ¿Fue porque era mayor? ¿Fue porque sabía que Kelly todavía estaba cerca y estaba intentando secretamente demostrar que era mejor que ella? ¿Cómo era eso posible si ella nunca iba a enterarse de nosotros?

			—Kandy —suspiró Cane, con voz tensa—. Por favor. Aquí no. Ahora no.

			—¿Por qué no? —le pregunté, desabrochándole el cinturón y luego desabrochándole el pantalón. Tiré de ellos, pero no levantó las caderas para hacerlo más fácil para mí, lo que solo me hizo más decidida. Tiré más fuerte hasta que vi sus calzoncillos, luego los despegué lo suficiente como para revelar su polla.

			Brotó, duro, largo y oscuro, con venas corriendo desde su eje. Su punta era redonda como una bombilla, y también gruesa. Era tan grande, y mirarla me dejó sin palabras y curiosa. ¿Cómo iba a meterlo en mi boca, y mucho menos en otro lugar?

			—Kandy —advirtió Cane, tensándose.

			—No van a estar aquí por otros veinte minutos más o menos, Cane.

			—No me importa. En verdad. Tenemos que dejar de hacer esto. —Se incorporó para agarrarme de los hombros. Presioné más, mi lengua se deslizó sobre la punta de su polla para lamer el líquido pre-seminal. Podría haber jurado que sentí su cuerpo temblar—. Joder —gimió—. Joder, Kandy. Retrocede antes de que hiera tus sentimientos.

			—Entonces hiérelos —murmuré—. No es como si no los lastimaras cada vez que vienes y actúas como si apenas existiera.

			—Tú lo hiciste, haciendo cosas como esta.

			Presioné una mano sobre su pecho para obligarlo a retroceder en la silla.

			—Quiero hacerlo —insistí, y luego bajé la cabeza, llevándome la mitad de la polla a la boca.

			—Jodeeeerr —gimió, y la tensión solo se acumuló dentro de él. Sus manos se convirtieron en puños en los brazos de la silla. Su cabeza cayó hacia atrás, el rostro apuntando hacia el techo cuando lo llevé más profundo en mi boca.

			No era una profesional en esto, ni mucho menos, pero tampoco era una novata. Había realizado un oral antes con Carl, aunque al principio dudaba mucho al respecto.

			Cuando estábamos en su camioneta después de la escuela e incluso después de la graduación, lo intenté. Me enojaba tanto con Cane por evitarme que pensé que hacer algo con Carl sería una dulce venganza, pero fue una estupidez porque Cane ni siquiera lo sabía. Carl conduciría a un lugar privado, una cosa llevaría a otra, y... simplemente sucedió.

			Resulta que realmente disfrutaba dando mamadas.

			Disfruté viendo al tipo bajando la guardia hasta el punto en que el placer lo consumiría. Era empoderador para mí, verlo volverse vulnerable.

			En este mismo momento, Cane era vulnerable para mí. Había bajado la guardia por ahora, y chupé su polla más rápido, envolviendo una mano alrededor de la base y bombeándola ligeramente. Mi lengua se arremolinó alrededor de su punta nuevamente, y lamí la salinidad, lo que causó un profundo retumbar en su pecho.

			—Joder, Kandy. —Apretó los dientes. Miré hacia arriba y su cabeza cayó. Sus ojos eran feroces cuando se encontraron con los míos. Estaba a punto de decirme que parara de nuevo, pero cuando nuestros ojos se encontraron, estaba segura de que su mente había cambiado.

			Observó mi cabeza sacudirse, observó cómo hacía que su polla mojara mi lengua. Me vio acariciarlo con una mano, mis labios sellados alrededor de su gruesa y hermosa punta.

			Sus dientes atraparon su labio inferior, y una de sus manos bajó a la parte posterior de mi cabeza. La empujó hacia abajo, haciéndome llevarlo más profundo. Me atraganté cuando entró más, pero no dejé de mirarlo.

			Le gustaba, le gustaban los ruidos que hacía con él en mi garganta. Mis ojos se volvieron llorosos y aparté mi mano, dejándolo tomar la iniciativa. Podía hacer lo que quisiera conmigo, siempre y cuando no me detuviera. Colocando ambas manos a cada lado de mi cabeza, inclinó sus caderas hacia arriba y me folló ligeramente la boca.

			Su polla golpeó la parte posterior de mi garganta cada vez, y con cada empuje gradualmente más profundo, me ahogué, pero se calmó, dejándome recuperar el aliento antes de volver a hacerlo.

			—¿Lo quieres? Bien. Sigue mirándome —murmuró él—. Sigue mirándome mientras follo esta pequeña boca tuya.

			Su voz hizo que mi coño se apretara. Seguí mirándolo, sintiendo sus muslos separados para posicionarse mejor. Era tan duro y grande. Casi no podía respirar, pero sabía que estaba cerca y no podía dejarlo.

			Cane no era como Carl. Carl se sentaba allí y me dejaba hacer el trabajo. A veces me decía qué hacer, pero no era mucho. ¿Pero Cane? Él era diferente. Tan diferente. Parecía que estaba probando mis límites, viendo cuánto de él podía manejar. Sus ojos estaban ardiendo, casi burlándose. Nunca lo había visto así, tan vicioso y todavía tan malvado. Me encantó todo al respecto.

			La forma en que me sentí mientras me miraba.

			Lo suave y cálida que era su carne en mi boca.

			Cómo me palpitaba y me dolía el coño, muriendo porque me tocara allí de nuevo.

			Soltó su agarre de mi cabeza, pero continuó bombeando sus caderas. Moví mi cabeza hacia arriba y hacia abajo nuevamente, creando una mezcla de succiones poco profundas y profundas.

			—Sí, justo así —gruñó Cane, y agarró los brazos del sofá, sus uñas hundiéndose en el cuero—. Mierda, Kandy. ¿Cómo diablos eres tan buena en esto?

			Quería sonreír. Sus palabras fueron como golosinas para mí, y yo era el cachorro. Me estaba recompensando con ellas y ni siquiera se daba cuenta. ¿Cómo era así de buena? Frankie. Ella veía pornografía y navegaba mucho por Tumblr, a menudo empujando la pantalla de su teléfono en mi rostro para mostrarme algo que quería probar. Gracias a ella, había creado una cuenta y también navegaba por Tumblr, solo para estar excitada y al día. Sin embargo, aprendí un truco o dos.

			Cane estaba a punto de estallar. Todo su cuerpo se había puesto tenso, su polla tan dura que estaba segura de que podría romper algo. No podía creer que estaba a punto de hacer esto: hacerle correrse bajo el techo de mis padres. Podrían haber entrado en cualquier momento, y ese pensamiento aterrador todavía no fue suficiente para detenerme, pero solo porque sabía que tomarían un tiempo. El hospital al que fue papá estaba a más de treinta minutos.

			Satisfacer a Cane era todo lo que quería hacer. Probar su semen era mi misión en ese momento, así que deslicé una mano hacia arriba para acariciar su pecho tonificado.

			Mis ojos se movieron hacia su rostro. Ya me estaba mirando, las fosas nasales se dilataron.

			—Sigue adelante —murmuró, su voz áspera—. Sigue chupando mi polla así. Estoy cerca. —Gimió más fuerte—. Tu boca se siente tan jodidamente bien.

			Palmeé su polla, lista para hacerlo acabar. Mi mano lo envolvió, y bombeé arriba y abajo, luego torcí mi muñeca, retorciéndole el grosor.

			—Muy bien. —Cerró los ojos, su cabeza cayó hacia atrás. Una de sus manos aterrizó sobre mi cabeza, y agarró un puñado de mi cabello, su cuerpo se puso rígido segundos después. Golpeando sus caderas hacia arriba, empujó con fuerza en mi boca por última vez.

			—Ohhh, mierda. —Gimió, y gimoteé alrededor de su grosor, no por dolor, sino por pura satisfacción—. Oh, Kandy. Joder, bebé. —Me apretó el pelo y, antes de darme cuenta, estaba bajando por mi garganta, duro y rápido.

			Lo bebí todo, como si fuera el jugo más dulce de la tierra, y luego me levanté, envolviendo mi lengua alrededor de la cabeza de su polla para lamer cada gota salada y picante. Se estremeció y gimió débilmente.

			Se echó hacia atrás cuando estaba saciado, con los ojos aún cerrados. Mirándolo, todavía estaba arrodillada entre sus piernas, con una leve sonrisa mientras veía su pecho hundirse y levantarse, su cuerpo trabajando duro para recuperar el aliento.

			Finalmente abrió los ojos nuevamente para mirarme.

			—¿Cómo eres tan buena en eso? —preguntó, con una voz más profunda, y vi la forma de su ceja, como si realmente tuviera curiosidad.

			—No eres la primera persona con la que he hecho esto —admití.

			—Ese tipo del que me hablaba tu madre... —tragó saliva, una de sus manos se cerró en un puño—. ¿Él?

			Asentí. No quería responder con palabras. Me sonrojé solo de pensarlo, realmente de pensar en Cane pensando en eso.

			—¿Cuándo? —preguntó con voz seca. Parecía agitado ahora.

			—Solíamos hacerlo después de la escuela a veces.

			El ceño de Cane se profundizó y luego se inclinó hacia adelante, frente a frente conmigo. Agarró mi rostro entre sus dedos nuevamente, y sus ojos se posaron en mi boca. 

			—De ahora en adelante, esos labios solo irán alrededor de mi polla. ¿Lo entiendes?

			Parpadeé rápidamente, mis respiraciones se volvieron superficiales. ¿Solo para él? ¿Entonces eso significaba que lo querría otra vez? Mi corazón latía en mi pecho, pero fingí que sus palabras no me excitaban.

			—No puedes decirme qué hacer, Cane —murmuré.

			—Acabo de hacerlo. —Se enderezó en el asiento—. ¿Quieres seguir jugando sucio, seguir tratando de que me desdoble para ti? Bien. Pero eso es todo lo que te dejaré hacer. Te dejaré chuparme la polla tanto como quieras. Pero solo en mis términos.

			—¿Tus términos?

			—Solo cuando yo lo diga. No más sorpresas como lo que acabas de hacer. —Tragó saliva con fuerza, su garganta temblando—. Sé que lo que sea que sientas por mí no durará mucho, así que te daré lo que quieras siempre y cuando te mantengas callada y me guardes esos labios.

			Estaba celoso. Eso estaba claro. Tal vez mi pequeño truco traicionero funcionó.

			—¿Entiendes? —susurró en mis labios.

			Asentí. 

			—Entiendo.

			—Buena chica. —Se puso de pie, y yo me deslicé hacia atrás, empujándome a mí misma. Se ajustó el calzoncillo y luego el pantalón. Todo el tiempo que tardó, me estaba mirando—. Cuando vayamos a la playa, no podrás probar lo que acabas de hacer. Tus padres siempre estarán cerca. Pueden darse cuenta, así que hazme un favor y no intentes nada cuando estemos allí, ¿de acuerdo? 

			—Claro —murmuré. Y justo cuando lo dije, escuché la puerta del garaje abrirse. Mamá y papá estaban aquí. Afortunadamente, Cane estaba todo arreglado. Volvió a sentarse en el sofá y yo seguí su ejemplo, enfocándome en la televisión y fingiendo que nunca había pasado nada.

			Sin embargo, antes de que entraran mis padres, Cane dijo algo que realmente no esperaba.

			—Si todavía estás hablando y saliendo con ese chico, termina con él. —Fue una demanda, no una solicitud. Su rostro y tono eran serios. No dije nada, solo lo miré.

			Por un lado, era demasiado tarde para responder porque la puerta se estaba abriendo y mamá estaba cantando su canción de “Estoy en casa”.

			Y dos, porque sabía que, si le decía que no, no me daría lo que quería, y todo lo que realmente quería era a Cane, no importa cuán malo fuera para mí.

			Así que sonreí y lo acepté.
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			El viaje a la playa iba a suceder en dos días, y estaba mentalmente preparado. ¿Físicamente? No tanto. Había intentado pensar en otras cosas, pero fue imposible, y todo porque no estaba seguro de cómo reaccionaría mi cuerpo con Kandy estando alrededor.

			Iba a estar en la misma casa de la playa que yo durante cinco días enteros. ¿Estaba listo para esa mierda? ¿Podría manejarlo? ¿Verla en traje de baño, pantalones cortos que revelaban demasiada pierna y camisetas cortadas? ¿Piel, trasero y tetas?

			Después de lo que había sucedido en la sala de estar de Derek y Mindy, no podía sacarla de mi cabeza para salvar mi jodida vida. Beber por la noche durante algo de mi tiempo libre, e incluso en vuelos alrededor del país, no ayudó. Pensé que me ayudaría a escapar de la maldita mierda que hice, pero solo intensificó la urgencia, volvió el deseo violento y exigente.

			No podía superar la manera en que me miró, como una buena chica rogando ser convertida en mala. Miró con grandes ojos marrones y cuando sus labios mohínos se sellaron alrededor de mi polla, lo perdí.

			Debería haberla detenido tan pronto como la vi caminar hacia mí, pero tenerla en mi regazo se sintió bien. Tener sus caderas sobre las mías fue embriagador… y extremadamente jodido.

			Era un hombre complicado, y ella necesitaba saber eso. Incluso si fuese varios años más joven y Kandy no fuera la hija de mi mejor amigo, todavía no sería el hombre que necesitaba.

			Pensaba que yo era una buena persona, pero no tenía ni idea de quién era en realidad. Solo veía lo que estaba en la superficie, el señor Cane, el amigo de su padre. Cualquiera que fuera amigo de Derek se suponía que fuera bueno porque él era un buen hombre, pero yo no era nada como él.

			Había hecho cosas, pasado por mucha mierda, por las que Derek me habría arrestado si hubiera estado alrededor. Nunca me habría dejado poner un pie alrededor de su hija. Aunque ella sabía lo que quería, era todavía inocente… demasiado inocente para mí.

			Había tenido tiempo de pensar en lo que le dije ese día en la sala de estar, y no sé qué demonios me invadió. ¿Por qué le dije que usara sus labios solo en mí? Estaba siendo estúpido, atrapado en un intenso e impenetrable momento, un momento que nunca iba a olvidar.

			—Señor Cane. —La voz de mi secretaria llegó desde el altavoz, interrumpiendo mis tóxicos pensamientos.

			Arreglé mi corbata como si estuviera en la misma habitación y pudiera oír todo lo que estaba pensando. Carraspeé antes de presionar el botón del intercomunicador.

			—¿Sí, Cora?

			—La señorita Hugo está en el vestíbulo con la cena. ¿Le gustaría que seguridad la enviara arriba?

			Mi garganta trabajó duro ante la mención de Kelly. Kelly Hugo. Mi… lo que sea que es para mí. La mujer en la que debería haber estado pensando, en lugar de una chica de dieciocho años. Todo el mundo consideraba a Kelly mi novia, pero no estaba tan seguro de poder llamarla eso. Nos reuníamos un máximo de dos veces por semana. Le gustaba, y me gustaba, pero nunca la había llamado mi novia. Era más una amiga con beneficios, si quieres, y sospechaba que quería más. Nunca supe cómo responder a la opción de “más”, así que, en cambio, hacía lo que la mantenía contenta.

			Presioné el botón del altavoz.

			—Claro. Hazla subir. —Me levanté de mi silla, deslizando mis manos en mis bolsillos mientras caminaba hacia la amplia ventana.

			No pasó mucho hasta que oí la voz de Kelly.

			—¿Cómo estás, Cora? —saludó.

			—Estoy genial, señorita Hugo. Espero que le vaya bien. Él está dentro.

			La puerta chirrió ligeramente en sus goznes cuando se abrió, y miré sobre mi hombro mientras Kelly entraba en la habitación. Era impresionante. No, en serio. Absolutamente hermosa.

			Su piel era morena y perfecta, sus pernas suaves como la seda. Tenía su cabello recogido en un moño apretado y llevaba un vestido azul cielo que hacía su piel parecer un poco más oscura. Siempre había presumido acerca de no necesitar broncearse mucho, que tenía un brillo natural, gracias a su madre enamorándose de su padre latino.

			Tenía una bolsa de papel de Bobby Steakhouse en sus manos, la cena guardada dentro. Podía olerla desde donde me paraba. Sus ojos se iluminaron cuando me vio. Tan pronto como colocó la bolsa encima de mi escritorio, se apresuró en mi dirección. Me volví y caminó directamente a mis brazos antes de que pudiera abrirlos completamente, besándome suavemente en los labios.

			—Es tan bueno verte al fin. —Suspiró.

			—Podría decir lo mismo. —Le sonreí. Aunque no tenía que hacerlo cuando llevaba tacones, se puso de puntillas de todos modos y me dio otro beso en los labios.

			No puse mucho esfuerzo, no podía, en realidad. Mi mente estaba en otra parte, pensando en alguna mierda jodida. Como si lo notara, frunció el ceño y agarró mis hombros, poniendo un poco de distancia entre nosotros.

			—¿Qué pasa? —cuestionó, apretando mis hombros—. Te sientes tenso, Quinton.

			—Solo… estrés del trabajo. Lo habitual.

			Me alejé, tocando su hombro una vez antes de dirigirme al escritorio.

			—¿Qué decidiste comprar?

			Se volvió y sonrió, como si acabara de recordar la comida. Levantó a bolsa del escritorio y la llevó a la mesa de dos superficies en la esquina de la habitación. 

			Conseguir la mesa fue su idea. Había declarado que no me veía lo suficiente y ya que solo nos reuníamos para raros almuerzos y cenas fuera del trabajo, consiguió la mesa para que no pudiera poner excusas sobre comer en mi escritorio de cinco mil dólares. Ya que no siempre podía ir a ella, decidió venir a mí.

			—Compré la chuleta que te gusta —anunció—, junto con el guisado de batata, brócoli al vapor y espárragos de acompañamiento. —No malgastó tiempo sacando la comida de las bolsas. Normalmente, ver a Kelly vestida así, en vestidos cortos y tacones altos que exhibían sus piernas, me hacía querer detenerla de hacer lo que estuviera haciendo, inclinarla sobre la mesa y follarla.

			Pero no esta noche.

			Esta noche no estaba en mi elemento. Para ser honesto, realmente no había pensado mucho en tocar a Kelly desde la mierda que sucedió con Kandy en la sala de estar.

			No podía soportar tocarla porque sabía que tan pronto como estuviera en su interior, imaginaría a Kandy. Probablemente diría su nombre por accidente. Con esa chica en mi mente y a mi alrededor, mi autocontrol siempre parecía desvanecerse, y, confía en mí, eso era muy jodidamente raro.

			Kandy. Kandy. Kandy. Jodida Kandy.

			Me estaba volviendo loco y ni siquiera estaba a mi alrededor. Siempre era calmado y sereno, era la razón por la que estaba en ese caro edificio que poseía, con unos quinientos empleados. Estar en control era lo que conocía mejor. Tal vez esa era la razón por la que Kandy me intrigaba tanto.

			Había sido imprudente antes. Había hecho un montón de mierda sin pensarlo dos veces. Pensé que había crecido y dejado ese hábito, pero, al parecer, todavía quería una probada del riesgo. Vivir al borde. Salirme de la línea y romper las reglas siempre me había dado una innegable adrenalina.

			Kandy ponía a prueba mi control y rompía las reglas constantemente. Sabía cómo presionar mis botones y meterse bajo mi piel. Era probablemente la única persona que podía ver a través de mi mierda de calma y serenidad y verme por quien era realmente.

			—¿Quinton? —llamó Kelly. Alcé la mirada, y estaba frunciendo el ceño. Se dirigió hacia mí—. ¿Qué está pasando en tu cabeza? —Intentó sonar juguetona, dulce, pero pude oír la preocupación profunda en su voz.

			Forcé una sonrisa y negué.

			—No es nada. Estoy bien. —Incluso con Kelly, pretendía ser un buen hombre. Para todos, era un buen hombre, pero si supiera sobre el tumulto dentro de mí, el caos y la oscuridad que eran una constante amenaza, habrían pensado lo contrario.

			—Vamos —dijo Kelly, agarrando mi mano y dirigiéndome a la mesa—. Solo necesitas un poco de comida y buen vino para animarte. —Sacó una botella del mejor vino de Tempt, y sonreí cuando lo hizo.

			Kelly era una buena mujer.

			Una gran mujer, en realidad.

			Merecía alguien mejor que yo también. Honestamente, no tenía ni idea de cómo seguíamos viéndonos. No le daba mi todo. Había días en que estaba tan atrapado con mi trabajo que olvidaba mandarle un mensaje o llamarla, pero nunca se quejó.

			Quizás lo entendía. Creció con padres ricos. Nunca tuvo que preocuparse por nada de niña, pero me decía a menudo que desearía que sus padres hubieran pasado más tiempo con ella.

			Nuestras infancias eran completamente diferentes. No hablaba de la mía mucho con ella, o con nadie para el caso. La única persona que sabía mucho sobre mi familia era Derek, y eso es solo porque estaba allí la noche que salvó a mi madre y había captado un vistazo del infierno por el que había pasado. Después de ver eso, realmente no tenía mucha más elección que contarle algunas cosas sobre mí.

			Era demasiado oscuro para una persona como Kelly, una persona que siempre parecía exudar un aura brillante y cálida. Kandy podría haber tenido razón cuando dijo que Kelly y yo no hacíamos buena pareja, pero Kelly era un rayo de luz en mi oscuridad, y tal vez era esa luz lo que me hacía querer aferrarme a ella.

			Cualquier luz que pudiera encontrar, me aferraba a ella. Derek y su familia eran una luz. Mi hermana era una luz, pero últimamente no había tenido mucho de su resplandor. Necesitaba luz para no perder mi mente. Llevaba atrapado en la oscuridad por mucho tiempo, rodeado por ella. Asfixiado por ella.

			Sabía para ahora que estaba dándole falsas esperanzas a Kelly. A veces sentía que ella también lo sabía y solo estaba esperando a que rompiera o hablara sobre ello. A veces, mi estrés era tan alto que no quería ser molestado. Aparecía en el momento equivocado, y le decía que se fuera, y no gentilmente, aun así, todavía se quedaba alrededor, esperándome. Queriéndome.

			Admito que era un imbécil.

			No era justo, pero a Kelly no le importaba que fuera un imbécil.

			A Kandy no le importaba.

			¿Y a mi mejor amigo? Definitivamente tampoco le importaba. Me mantenía en su vida de todos modos, me quería de todos modos, y lo había traicionado.

			—Así que, ¿cómo vas a pasar cinco días lejos de mí, eh? —Levanté mi cabeza mientras Kelly mordía un espárrago. Ni siquiera me di cuenta que había llenado nuestros platos con comida.

			—Solo son unas pequeñas vacaciones con Derek. No hemos pasado el rato en un tiempo. Visitar su casa no cuenta realmente, así que pensé que sería divertido ir lejos.

			—Sabes, siempre podría ir y pasar un poco más de tiempo con Mindy. Es una persona genial y pasar cinco días con ella podría ayudarme mucho a llegar a conocerla.

			Aquí vamos. Estaba haciendo esto de nuevo, lanzándome indirectas, intentando conseguir que la invitara a ir de vacaciones conmigo.

			Al principio, pensé que sería una buena idea. Kelly sería mi distracción y un infierno de razón para mantenerme alejado de Kandy, ya que Kelly amaba estar sobre mí. Pero luego pensé en Kandy y cuán molesta estaría si Kelly venía. Le había dicho que no estaría allí y Kandy siempre me hacía cumplir mi palabra.

			Mindy me había preguntado sobre llevar a Kelly, pero no me apetecía. Kelly y yo solo éramos una cosa. Empezó como una aventura y creció en… algo más. No podía explicarlo. Conectamos sobre algo profundo y despegó desde ahí. Estábamos en la frontera de una relación, pero no allí aún, incluso después de varios meses.

			Habíamos pasado la noche en la casa del otro muy a menudo, comido cuando tenía un espacio libre en mi horario, pero ir de vacaciones era diferente. No había estado en unas vacaciones con una mujer fuera de mi familia antes, y no estaba planeando empezar ahora. Desearía no haberla llevado a conocer a D y la familia. Las cosas se estaban moviendo demasiado rápido con ella y me culpaba por ello. Suplicó saber qué hacía fuera del trabajo y con quién pasaba el rato, así que la llevé a conocerlos. Debería haber esperado un poco más de tiempo.

			—Tomo eso como un no —murmuró a través de una tensa sonrisa. Sorbió su vino para calmar el dolor.

			—No, Kelly, no es eso. Es solo… no puedo explicarlo. Derek y su familia tienen un lugar especial en mi corazón. Sabes que soy muy privado con ellos. Me pidieron ir y odiaría abusar de su confianza llevando a alguien. Tenían planes, compraron una cierta cantidad de entradas para eventos de allí. Como una cosa familiar, ¿sabes?

			—Ya veo. —No estaba complacida con mi respuesta.

			Mordí un pedazo de espárrago.

			—Te llevaré a cenar cuando vuelva —prometí.

			—Siempre cenamos, Quinton. Siempre. Se está empezando a volver tedioso. Siento que deberíamos movernos hacia delante. Estoy segura que Derek y Mindy entenderán, y no me importa faltar a los eventos a los que ustedes atenderán y quedarme en la casa de la playa hasta que vuelva.

			—Kelly —advertí.

			—No. No digas nada, Quinton. Hablo en serio. —Su rostro revelaba eso. Extendió la mano a través de la mesa para ponerla sobre la mía y suavizó sus rasgos—. Sé que te cuesta abrirte. Lo entiendo, de verdad que sí. Te gusta pasar la mayoría de tu tiempo solo porque estar solo y hacer cosas por tu cuenta es todo lo que alguna vez has conocido, pero estoy aquí para ti, Quinton. Quiero hacer cosas contigo. Quiero llegar a conocerte mejor. El trabajo siempre se interpone en el camino, pero estas vacaciones serían la oportunidad perfecta para que estemos juntos por tanto tiempo como queramos sin ser interrumpidos por llamadas telefónicas y correos y todo lo demás. Podríamos realmente llegar a conocernos allí, ver si deberíamos subir esto de nivel o si deberíamos mantenerlo donde está.

			Tragué con fuerza.

			Mierda. Me tenía por las bolas.

			Todo en lo que podía pensar en ese momento era en cuán molesta estaría Kandy una vez viera que Kelly venía conmigo. Desearía que no hubiera llegado a esto, al punto en el que ofendería a Kandy trayendo a Kelly. Al principio era inofensivo, solo un simple enamoramiento, y lo sabía, pero entonces se volvió más grande. Ese enamoramiento llevó a miradas lujuriosas y profundas. Entonces las miradas profundas llevaron a respiración pesada. Luego la respiración pesada a besar, chupar y follar con los dedos. Era demasiado incluso para manejarlo yo mismo, y había tratado con un montón de mierda.

			Pero esto era diferente.

			No se suponía que quisiera a Kandy. No se suponía que la tocara o le dijera que usara sus labios solo en mí, sin importar cuán tentadores fueran y sin importar cuán enojado me pusiera que los hubiera usado en otro. Quise desgarrar al hijo de puta cuando descubrí que había sido tocada y usada, pero, ¿cómo podría? No era mía, nunca podría ser mía, y sabía eso.

			La mujer con la que se suponía que estuviera se encontraba sentada frente a mí, rogándome que le diera esta única cosa. Después de tratarla como mierda, olvidar citas y siempre cancelar con ella en el último minuto, esto era lo mínimo que podía hacer. En serio, lo era. Le debía a Kelly más de lo que recibía. Una parte de mí quería complacerla, incluso si no me tomaba lo que fuera esto demasiado en serio. Era buena para mí.

			Mindy estaba muriendo porque Kelly fuera.

			Mis amigos me importaban.

			Kandy también me importaba, pero su enamoramiento, esperaba, pasaría un día pronto. Esperaba que olvidara lo que había sucedió en mi casa y en la sala de estar de sus padres.

			Iba a tener que dejar claro que era un jodido tonto, y que nunca iba a dejar que sucediera de nuevo. Era una chica joven. Tenía un montón de tiempo para encontrar a alguien y superarme.

			Necesitaba una compañera, alguien que me entendiera, sin importar cuánto supiera que no la merecía. Sabía quién era esa compañera, así que tomé a Kelly de la mano y dije:

			—Lo consideraré.
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			Cuando papá me dijo que íbamos a tomar un jet privado a Florida, pensé que me iba a morir de emoción. Dijo que el jet era de Cane, y que Cane estaba más que feliz de llevarnos hasta allí con él en lugar de dejarnos conducir durante cinco horas y media. 

			Papá armó un pequeño escándalo, diciendo que no quería que nosotros lo estorbáramos en su vuelo, pero tanto mamá como yo le dijimos que se callara y estuviera agradecido. Su mejor amigo era lo suficientemente rico como para darnos un paseo en un jet privado y completamente acomodado. ¿Quién en su sano juicio rechazaría eso? Papá lo haría, porque odiaba sentir que estaba en medio o que era una molestia. 

			Como Clay tenía un campamento de verano para su universidad y Frankie no iría a UNC hasta dentro de dos meses, decidió acompañarme en el viaje. 

			A mamá y papá les pareció bien que se nos uniera. No querían que me aburriera, siendo la única adolescente de la casa y todo eso. No paraban de decir que estaría rodeado de adultos y de “charlas de adultos”, como si todavía fuera una niña o algo así. 

			En mi opinión, dieciocho años eran suficientes para que la mayoría de la gente los tomara en serio, pero aparentemente no mis padres. Tenían miedo incluso de discutir a mi alrededor, y no me dejan empezar a decir palabrotas. 

			Papá me trataba como a una delicada florcita que siempre necesitaba ser bañada con amor y afecto, y mamá estaba cerca de ser de la misma manera, aunque sabía cuándo darme espacio. 

			Había estado esperando este viaje a Destin desde hacía bastante tiempo. Sabía que mis padres pasarían mucho tiempo juntos e incluso saldrían, y que Cane estaría solo en la casa de la playa. Era la oportunidad perfecta para conocerlo un poco mejor.

			Llegamos a la pista privada en la camioneta de papá, Frankie saltando a mi lado y tratando de contener un chillido. 

			―¡No puedo creerlo! ―Se deslizó hacia la ventana, mirando hacia delante mientras nos acercábamos al avión. Era blanco y en el costado, impreso en rojo, estaba la palabra Tempt. Sí, definitivamente era de Cane. 

			Lo busqué a mi alrededor, pero no vi ningún auto. Solo un hombre con sombrero y traje de piloto y otro con chaleco naranja y una bomba de gasolina en la mano. 

			―Tienen suerte de tener un amigo tan rico. En serio. ¿Quién puede decir que su mejor amigo le ha llevado en un jet privado para ir de vacaciones? Lo mejor que hizo mi mejor amiga fue darme un gran osito de peluche rosa llamado Pinx. 

			Le di a Frankie un codazo en la costilla mientras mamá y papá se reían por delante. 

			―Eres una idiota. ―Me reí. 

			Frankie sonrió con suficiencia. 

			―Pero tú me amas. 

			Papá estacionó el auto no muy lejos del jet y suspiró con fuerza.

			―Bueno, estamos aquí. 

			Agarré la manija de la puerta. 

			―Vamos, déjame salir. Quiero ver esa cosa de cerca. 

			―Vale, pero no te acerques demasiado. Parece que todavía están manejando algunas cosas importantes. ―Papá apretó el botón para abrir las puertas y tanto Frankie como yo salimos como prisioneros que habían sido liberados de la prisión, corriendo alrededor de la camioneta para ver mejor. 

			El avión ya había arrancado, y el motor era ruidoso. En realidad, toda la pista era ruidosa. Había varios jets de varios colores en la pista, estacionados bajo el audaz sol de Georgia. Algunos incluso estaban volando.

			El sonido de los neumáticos rodando sobre la grava me llamó la atención, y volví la cabeza para mirar hacia atrás, viendo un Mercedes blanco que se acercaba a nosotros. No podía ver quién conducía. A través de la ventana me di cuenta de que llevaba un sombrero negro. Salió del auto vestido con un traje negro y corbata, nos inclinó la cabeza y luego fue por la puerta trasera. 

			―¿Quién es ese? ―preguntó Frankie. Cuando ella lo hizo, papá estaba saliendo del auto, gruñendo un poco cuando tuvo que poner un poco de peso sobre su pierna mala. 

			El conductor abrió la puerta trasera y Cane salió. Su presencia me daba escalofríos, a pesar de la temperatura abrasadora. Mi corazón se apretó, y mis labios se apretaron mientras lo acogía. 

			Llevaba gafas de sol de aviador sobre los ojos, una camisa abotonada hasta los codos y pantalones caqui. La tinta de sus brazos parecía resaltar aún más, un marcado contraste con la camisa más blanca que jamás había visto. Su cabello había sido recortado cuidadosamente, la suavidad se desvanecía en los bordes que conducían al cabello que se había convertido en ondas con gel. 

			―Mierda ―susurró Frankie en voz baja. 

			Mierda, tenía razón. Cane se veía increíble. Incluso cuando se iba de vacaciones, tenía calor. Exudaba confianza, el atractivo sexual brotaba de sus poros. 

			Me di cuenta de que lo miraba como una idiota mientras se acercaba, así que bajé la cabeza, pero por supuesto que Frankie seguía boquiabierta. Solo lo había visto en persona una vez, pero no tan de cerca.

			―Cane ―saludó papá con una sonrisa. Hicieron su tonto y varonil apretón de manos y luego se dieron un abrazo fraternal antes de alejarse. 

			―¿Cómo te sientes, D? ―preguntó Cane, y papá se encogió de hombros. 

			―Estoy a punto de subirme a un jet privado para tomarme unas vacaciones muy relajantes con mi familia. No hay nada mejor que eso, hombre. 

			Cane se rio. 

			―Escuché eso. 

			Mamá caminó alrededor de la parte delantera de la camioneta y le dio a Cane un abrazo en los hombros. 

			―Te ves genial, como siempre, Cane. 

			―Gracias, Mindy. Y te ves muy bien también. ―Anotó Cane―. Los pantalones de lino te quedan bien. 

			Mamá sonrió, la misma sonrisa que siempre usaba cuando sabía que había elegido bien. 

			―Gracias. Imaginé que me acostumbraría a ellos durante la semana. 

			El conductor se dirigió al otro lado del auto y abrió la otra puerta trasera. Asumí que estaba recibiendo el equipaje de Cane y algunas otras cosas, pero apareció una sandalia, y luego apareció una cabeza con cabello castaño. 

			Su cuerpo se levantó en un movimiento suave mientras aceptaba la mano del conductor y le daba las gracias por su ayuda, y cuando la puerta se cerró, mi palpitante corazón se detuvo. 

			Mi respiración vaciló. 

			―¿Quién es ella? ―preguntó Frankie, mirando a Kelly de arriba a abajo. 

			¿Kelly? Pero él dijo que no la traería… 

			Al principio asumí que lo estaba despidiendo, pero cuando el conductor se dirigió al maletero y sacó las maletas, algunas de ellas rosadas, otras con los colores azules de Tiffany que Kelly escogería, la verdad me golpeó.

			Kelly venía de vacaciones con nosotros. 

			Con Cane. 

			Compartiendo una habitación con él. 

			Parpadeé con fuerza antes de poner mis ojos en Cane. Mamá y papá estaban hablando, y sus ojos se volvieron hacia mí. Fue una mirada muy, muy breve, pero vi la disculpa en sus ojos. Ni siquiera tuvo que decir nada. Era abundantemente claro. 

			Prácticamente podía oírle pensarlo: 

			Este no era mi plan. Simplemente sucedió. Lo siento mucho. 

			―¡Oh, Kelly! —mamá gritó, como si acabara de darse cuenta de que Kelly estaba cerca. 

			―¡Mindy! ¡Oh, mírate! ¡Te ves genial! 

			Chillaban como niñas de secundaria, y yo quería vomitar. No solo Kelly se había metido entre Cane y yo, sino que ahora se estaba ganando a mamá. Antes de que me diera cuenta, iban a ser las mejores amigas, y ella estaría en mi rostro todo el tiempo. 

			Papá fue al maletero y empezó a descargar. Decidí ayudarlo. No podía mirar a Kelly o a Cane por mucho más tiempo.

			―¿Quién es esa chica? ―Frankie preguntó por encima de mi hombro, siguiéndome. 

			―Nadie ―murmuré. 

			―Claramente es alguien ―dijo con carcajadas. 

			Agarré el asa de mi maleta y me giré rápidamente, chocando contra el pecho de alguien. 

			El pecho de Cane. 

			Un suave jadeo salió de mí, y aunque estaba furiosa hirviendo por dentro, con frustración y un poco de furia, no podía negar la reacción de mi cuerpo hacia él. Mis pezones se endurecieron, casi hasta el punto de estar incómodos. Mis pestañas revoloteaban, y mi boca se secó al encontrar sus ojos. 

			―Kandy ―murmuró Cane―. Déjame llevar eso por ti. 

			―No ―dije con fuerza―. Lo tengo. ¿Qué tal si ayudas a tu novia en su lugar? 

			Lo empujé con el hombro, sin importarme un comino si mamá o papá lo vieron. Podrían asumir que estaba siendo grosera por todo lo que me importaba. Mamá se disculparía por mí como siempre, y papá se reiría de ello y lo llamaría hormonas.

			No me importaba. No estaba de humor para sus tonterías. Me mintió. Me dijo que ella no vendría. En ese momento, estaba siendo una mocosa malcriada y lo sabía, pero no podía sacudir los sentimientos dentro de mí. En mi cabeza, Cane era mío. No de Kelly. Mío. ¿Cómo no pudo ver cuánto me estaba matando esto por dentro? 

			Me apoyé en la camioneta, mi maleta a un lado y Frankie al otro, mientras veíamos a Cane hablar con el piloto y a una mujer que asumí que era azafata. Ellos movían la cabeza mientras él hablaba, prestando mucha atención a lo que decía. 

			―Podemos empezar a embarcar ahora ―anunció Cane cuando regresó. Mamá y Kelly habían estado charlando sin parar sobre cosas que hacer en Destin, y dónde tomar bebidas, y cómo escucharon que el agua es tan hermosa. Frankie estaba callada a mi lado, como si hubiera sentido mi repentino cambio de humor y no quisiera molestarme. 

			Lo único es que… no sabía si quería abrirme al respecto. No le había dicho a Frankie, ni a nadie, lo que Cane y yo habíamos hecho. Frankie sabía que me gustaba, pero eso fue todo. Tuvimos dos encuentros, y tuve que fingir que nunca habían sucedido por el bien de su amistad con mi padre y por mí misma, punto. 

			Frankie… bueno, en cierto modo, ella me admiraba. Ella nunca lo admitiría, pero siempre acudía a mí en busca de orientación y consejo y siempre deseaba que su madre estuviera con ella tanto como yo con la mía. No quería que se amargara por mi droga preferida, señor Cane. Yo era muy, muy adicta a ese hombre.

			Cuando subimos a bordo y elegimos nuestros asientos, Kelly dijo: 

			―¡Kandy, me encanta tu vestido! Estás muy guapa. 

			Me esforcé tanto en no poner los ojos en blanco. Odiaba cuando me hablaba como si tuviera diez años. No necesitaba que me dijera que era bonita. A los dieciocho años, ya sabía cómo me veía. Tenía mis inseguridades, como cualquier otra chica, así como mis defectos, pero sabía de todo corazón que no era fea. 

			Había usado a propósito mi vestido favorito color melocotón que abrazaba mi cintura y se detuvo muy alto en mis muslos. Papá odiaba este vestido, pero como eran nuestras vacaciones, me estaba dando un pase. Mientras estaba de vacaciones estaba bien mostrar un poco de piel, pero usarla, por ejemplo, en la escuela, en una fiesta o en la casa de un chico, le habría provocado un ataque cardíaco grave. 

			―Gracias ―murmuré. 

			Tomé los asientos que estaban diagonalmente enfrente de mamá y papá. Kelly tomó los asientos enfrente de los suyos. Había mucho espacio abierto entre las filas, así que teníamos mucho espacio para las piernas, y también suficiente espacio entre nosotros para que Frankie y yo pudiéramos charlar sin que nos escucharan. 

			Papá estaba contento con todo el espacio. Suspiró en voz alta, estiró las piernas hasta donde podían llegar, y dijo: 

			―Oh, sí. De eso es de lo que estoy hablando. 

			―¿Todo listo? ―preguntó Cane cuando subió al avión. Miró a mamá y papá. Estaba evitando el contacto visual conmigo, eso estaba claro. 

			―Todo listo, hombre. Listo cuando tú lo estés ―dijo papá. 

			―¿Quieres agua o algo antes de despegar? —ofreció Cane.

			―No. Guardaré mi bebida para la playa. Destin no está listo para este hígado. ―Papá se golpeó el pecho ligeramente, como lo haría un arrogante universitario después de beber cerveza de un barril. 

			Mamá le miró por el rabillo del ojo y luego sacudió la cabeza con una sonrisa a Cane, quien le devolvió una media sonrisa y un encogimiento de hombros. Frankie se rio y sacó una revista de su bolso. 

			Saqué el libro romántico de mi bolso y empecé a leer, pero no me perdí a Cane sentado al lado de Kelly. Por supuesto que se sentaría allí, porque ¿dónde más se sentaría? 

			Kelly le sonrió, le frotó el brazo y murmuró algo en el oído que le hizo sonreír. 

			Puse los ojos en blanco. No estaba segura de si iba a ser capaz de lidiar con eso durante cinco días enteros. Ver a Cane y a Kelly uno encima del otro iba a hacerme doler el estómago. 

			Durante el vuelo, me sentí cada vez más confundida. ¿Por qué me diría que guardara mis labios para él si todo lo que iba a hacer era empujar a Kelly en mi rostro cada vez que pudiera? 

			No lo entendí. Quería que fuera directo, honesto y franco como siempre, pero ahora mismo estaba siendo un imbécil muy egoísta y confuso.
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			—Simplemente no entiendo por qué la trajo con él. —Tiré de la cremallera de mi maleta con un resoplido.

			Habíamos aterrizado en Destin hace más de una hora. Cane tenía una camioneta Mercedes esperándonos cuando llegamos.

			Hicimos un viaje a la oficina de administración para recoger las llaves de la propiedad, nos detuvimos en una popular tienda de batidos, donde Cane pagó las bebidas de todos, y ahora estábamos en la casa de la playa.

			Estaba compartiendo una habitación con Frankie en el desván. Estaba ubicado en el último piso de la casa de playa de tres pisos. Era casi como tener nuestro propio apartamento. Incluso había una pequeña cocina si queríamos hacer algo rápido. Aparte de la piscina y la playa, realmente no había necesidad de que incluso bajáramos las escaleras.

			Cane y Kelly estaban en el segundo piso, y recé en silencio para que Kelly fuera lo suficientemente modesta como para dormir en su propia habitación y no compartir una con él, pero sabía que eso no iba a suceder. Pude escuchar a Kelly riéndose y adulando la vista desde su habitación cuando Cane trajo su equipaje.

			Mamá y papá estaban en el dormitorio principal del primer piso, y mamá estaba muy contenta porque su balcón condujera directamente a una terraza privada que daba una vista increíble de la playa.

			—¿Cuál es el problema? —Frankie se sentó en la cama matrimonial frente a la mía, estudiando sus cutículas—. Ella es su novia, Kandy. Puedes gustarle, pero todavía tiene una vida fuera de tu enamoramiento.

			Frankie, Frankie, Frankie. Simplemente no lo entendía, y nunca lo haría, porque solo yo sabía la verdad.

			—Sí, pero sabe de mi enamoramiento. Es como si ni siquiera le importara una mierda lo que siento. —Suspiré, agitada—. Es solo que… esto es algo familiar, ¿sabes? Ella no es de la familia. —Saqué una falda doblada y la puse en la cama.

			—Bueno, yo tampoco. —Frankie arqueó una ceja y se cruzó de brazos, desafiándome, probablemente esperando que arreglara esa declaración.

			—Frankie, has sido mi mejor amiga desde que tenía cinco años. Prácticamente has pasado la mitad de tu vida en mi casa. Algunos de tus sostenes están en mi cajón de bragas. Confía en mí, eres familia.

			—Eh, supongo que es cierto, ¡pero vamos, K.J.! ¡Sé realista! ¡No puedes esperar que alguien como él se quede soltero para siempre!

			—¡Lo sé, Frank! ¡Lo sé! —Dejé de desempacar, dejándome caer en mi cama y cruzando las piernas—. ¿Estoy siendo inmadura al respecto?

			—Realmente lo eres. —Se rio—. Solo piensa en ello. Estamos en el puto Destin. Vi, como, cinco chicos calientes trotando en la playa hace un momento y ni siquiera me hagas hablar de los chicos universitarios que estaban en esa tienda de batidos. —Se puso de pie y comenzó a caminar hacia mí—. Hay muchos peces en el mar. El señor Cane es ardiente como el infierno y todo eso, pero hay mucho más por ahí para mirar e incluso hacer. Chicos que están más cerca de nuestra edad y son más fáciles de soportar. —Agarrando mis manos, me obligó a ponerme de pie y luego me puso sus manos en los hombros—. Supera tu enamoramiento con él. Es un hombre adulto con una vida y mucho dinero. Su novia está aquí, pero ¿y qué? No significa que no podamos verlo nadar sin camisa.

			Me reí de eso.

			—Estoy bastante segura que Cane no estará nadando.

			—Lo que sea. Si está de vacaciones y no se quita la camisa al menos una vez, está mejor con esa santurrona de Kelly.

			* * *

			Frankie y yo pasamos el resto del día tomando el sol en la playa. Fue el día perfecto, ventoso y azul. El cielo estaba despejado de nubes, el sol brillaba desde el ángulo perfecto. El calor era lo suficientemente suave sobre nuestra piel para que pudiéramos absorber los rayos durante más de dos horas.

			Cuando terminamos de broncearnos y tomar miles de fotos en nuestros bikinis para subirlas a Facebook e Instagram, el sol estaba empezando a ponerse. Agarré mi toalla y la bolsa de playa y seguí a Frankie hasta la salida.

			Tomamos un sendero corto y privado que conducía a nuestra casa en la playa e hicimos una parada en las duchas exteriores. Frankie terminó de enjuagarse antes que yo, y después de anunciar que estaba haciendo uso del agua caliente primero, corrió hacia la casa y dejó la toalla.

			Mi cabello era más rizado que el de Frankie, así que me tomó un tiempo sacarle la mayor parte de la arena.

			Mientras el agua fluía sobre mí, tuve la extraña sensación de ser observada. Me aparté del cabezal de la ducha y miré hacia la casa. Escaneé el área de la piscina y luego los balcones. Al principio no vi a nadie, pero luego vi un parpadeo naranja brillante.

			Fuego.

			Vi el parpadeo disolverse en una luz naranja brillante. El humo humeaba detrás del cigarrillo, y detrás estaba Cane.

			Inhaló dos veces, sus ojos fijos en mí. Tuve la urgencia de alejarme de él, concentrarme en sacar la arena de mi cabello y debajo de mis senos, pero en cambio me tomé la libertad de lavarme frente a él.

			Sus ojos brillaron por el extremo iluminado de su cigarrillo y las luces de la piscina. Tomó varias caladas, como si su vida dependiera de ello, mientras pasaba mis manos sobre mis senos y luego debajo del dobladillo de mi bikini para lavar la arena.

			Mis pezones se pusieron rígidos debajo de mi parte superior, mi estómago se contrajo mientras contenía algunas respiraciones. El agua se estaba enfriando, pero no importaba. Me sentí como una tonta haciéndolo, pero algo me dijo por la ardiente mirada en sus ojos que me veía bien para él. Muy bien.

			Mi mano rozó mi vientre y luego mi pelvis. Cane tomó otra calada de su cigarrillo antes de apagarlo. Lo vi mientras él me miraba. Nubes de humo salieron de sus fosas nasales, rastros de este pasando por sus labios flexibles.

			Entonces recordé algo.

			Se suponía que estaba molesta con él. A pesar de estar molesta, todavía quería complacerlo. Excitarlo. A ver si podía provocarlo. Saber que aún podía hacer todas esas cosas, incluso con Kelly cerca, me hizo parar antes de sumergir mis dedos debajo de mi braga para tocarme.

			Cane también apartó la cabeza y miró por encima del hombro. Mientras lo hacía, noté que Kelly salía para encontrarse con él. Estaba vestida con un traje de baño negro de una pieza, su cabello húmedo como si se hubiera bañado hace un rato. Me pregunté de inmediato si Cane la había visto nadar. Si notaba el agua goteando entre sus senos, que eran más grandes que los míos, y sobre sus labios cuando salió a la superficie.

			Mi corazón latía un poco más fuerte. Cerré la ducha y recogí mi bolso, corriendo hacia la puerta. Todavía podía sentirlo mirándome.

			Tuve que pasar por la cocina y la sala para llegar a las escaleras. Quería correr directo a nuestro piso sin toparme con nadie, pero no llegué lejos. Mamá estaba sentada en el sillón reclinable y echó un vistazo por encima de la tapa de su computadora portátil cuando crucé la habitación.

			—Oh, ahí estás. —Sonrió y bajó la pantalla de su computadora portátil, como si estuviera contenta de verme—. ¿Cómo estuvo la playa, cariño? Veo que te has bronceado.

			Asentí, mirándome. Vi un poco de piel no bronceada revelada en mi cintura, donde casi bajé mis bragas para Cane. El resto de mi piel era marrón dorado, casi bronce.

			—Sí, lo hice. Fue agradable. Frank y yo tomamos muchas fotos.

			—Eso es bueno. Ya se lo dije a Frankie, pero Cane está siendo lo suficientemente amable como para invitarnos a cenar esta noche. Estamos comiendo fuera y deberíamos estar listos en una hora más o menos. Vístete bien, pero no te excedas. —Me miró por encima de sus gafas de montura delgada, y por un momento entré en pánico. Me sentí expuesta, como si supiera todos mis secretos más profundos y oscuros: mis fantasías y lujuria por Cane. ¿Lo sabía? ¿Había encontrado mis diarios y los había leído? ¿Husmeó en mi computadora portátil? No, no podría haberlo hecho. No era ese tipo de madre. Creía en la privacidad y la confidencialidad.

			—Sabes a qué me refiero con eso, ¿verdad? —preguntó mientras me encontraba en la escalera con un latido rápido.

			—¿Qué quieres decir? —le pregunté, tratando de mantener mi voz firme.

			—No le des un ataque al corazón a tu padre usando algo demasiado revelador —respondió con un tono en su voz, como si hubiera sabido la respuesta todo el tiempo. Dah, debería haberlo sabido. Me lo decía todo el tiempo.

			—¡Ah, sí! ¡Correcto! —Miré a mi alrededor con una sonrisa tensa—. ¿Dónde está papá de todos modos?

			—Salió a tomar cerveza. —Puso los ojos en blanco, y conocía esa expresión. Probablemente habían hablado sobre la cerveza, sobre cómo podía esperar hasta después que saliéramos, o cómo no necesitaba beber demasiado la primera noche. Algo por esas líneas—. Volverá pronto, así que date prisa y vístete.

			Asentí, subiendo las escaleras de dos en dos después de eso. Cuando llegué al segundo piso, no pude evitar mirar a la derecha. La puerta del dormitorio de Cane estaba abierta, y a solo unos pasos de distancia. Quería pasar y ver qué estaba pasando, pero no era lo suficientemente fuerte. Por lo que sabía, podrían haber estado besándose en la cama. O peor, podría haber estado follándola con los dedos hasta que se viniera, tal como lo hizo conmigo. Obviamente tenía algo de práctica en eso.

			Llegué a mi habitación, me duché, me maquillé y me vestí rápidamente. Después de ayudar a Frankie con la cremallera de su vestido de flores, nos dirigimos por los dos tramos de escaleras para unirnos a todos.

			Cuando llegamos a la sala de estar, vi a Cane de pie junto a la puerta principal con su teléfono en la mano, y a Kelly sentada en el sofá junto a mamá, que finalmente se había deshecho de su computadora portátil y se había puesto un mono azul real.

			—Oh, chicas. Bueno. Están listas. —Mamá se puso de pie y Kelly se levantó con gracia, sonriéndonos—. Deberíamos ponernos en marcha. Tu padre está esperando fuera y no queremos llegar tarde a nuestra reserva.

			—¿Reserva? Suena elegante —dijo Frankie con un pequeño movimiento de hombros.

			Llegué a la puerta donde Cane todavía estaba de pie. Se veía genial con su camisa azul celeste y pantalón de vestir negro. Su cabello tenía el mismo estilo, e incluso pasando, podía oler su colonia.

			Deslizó su teléfono en su bolsillo trasero, cruzando los ojos conmigo por un momento fugaz antes de moverlos de mí.

			No tuve que mirar para saber que le había prestado atención a Kelly.
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			Siempre y cuando mire hacia ella, estaré bien.

			Eso es lo que seguí diciéndome, pero era una maldita mentira. ¿Por qué no podía olvidar a esta chica? Kelly estaba en un viaje conmigo, viéndose hermosa como el infierno. Para la cena, uso un vestido rojo entallado y tacones altos rojos, su cabello peinado en un elegante recogido alto. Se veía impresionante, aun así, estaba concentrado más en una de dieciocho usando un pequeño vestido negro y sandalias.

			Eran polos opuestos, Kandy y Kelly. Kelly era sofisticada, pulcra y con clase. Kandy tenía sus momentos con clase y pulcros, pero estaba muy muy lejos de ser sofisticada. Era intrépida, salvaje. Era todo lo que no debería haber querido, sin embargo, anhelaba cada pulgada de ella, de todas maneras. No se moldeaba a la sociedad. Era su propia persona. Ese espíritu intrépido era problemas, pero era tan familiar para mí. Me recordaba a mí cuando tenía su edad.

			Verla en la ducha enjuagándose la arena, me sorprendió como el infierno. Me dio un espectáculo, sabía que estaba observando y que no miraría hacia otro lado, no podía mirar hacia otro lado. Me tenía bajo su hechizo, y estaba seguro de que, si Kelly no hubiera estado en ese viaje conmigo, ella se habría escabullido en mi cuarto solo para chupar mi polla un segundo más tarde. No tenía ninguna duda y solo ese pensamiento hizo que me polla saltara y doliera.

			La cena se celebró en un restaurante frente al mar. A las chicas les encantó, entusiasmadas con la vista. El cielo había hecho la transición y estaba teñido de rosas, azules, naranjas y salpicaduras de púrpura. No se parecía a nada de lo que ninguno de ellos había visto antes, así que, por supuesto, como las chicas de su edad, tomaron miles de fotos en sus teléfonos hasta que obtuvieron la correcta. Siempre me habían encantado las puestas de sol en Florida. Siempre me relajaron.

			Hice todo lo posible por ocuparme hablando de deportes con Derek, hablando de cualquier cosa y todo con la esperanza de evitar una conversación que incluyera a Kandy o incluso a Kelly. Tuve la sensación de que Kelly sabía que algo andaba mal conmigo. Me frotó el brazo o la pierna muchas veces y me preguntó si estaba bien demasiadas veces para contar.

			Quería conocerme desesperadamente, pero si supiera lo que realmente estaba pensando, habría estado corriendo en la otra dirección.

			—Realmente estás bebiendo muy rápido esas cervezas, cariño —dijo Mindy a Derek mientras tomaba un trago de su cuarta cerveza.

			—Es una buena cosa que no conduzca entonces —se rio Derek, y Mindy parecía un poco nerviosa. Sus ojos se cruzaron para encontrarse con los míos, y conocí esa mirada. La conocía demasiado bien.

			Ves, yo no era la única persona en esa mesa con secretos. Derek también tenía muchos, y normalmente hacía todo lo posible para ocultarlos, pero por alguna razón, no lo hacía ese día.

			Tomé la mirada de Mindy como mi señal para controlarlo. 

			—D, ¿qué tal si vamos a dar un pequeño paseo, hombre? —pregunté, empujando hacia atrás en mi silla. Me concentré en Mindy—. Si tienes espacio, no dudes en pedir un postre para ti y para las chicas.

			—Oh, Cane. En serio. Estás siendo demasiado bueno con nosotros. La cena fue suficiente. Gracias de cualquier forma.

			—Uh, ¿qué? —exclamó la amiga de Kandy. Creo que se llamaba Frankie. Bueno, supuse que lo era, ya que Kandy me había dicho antes que tenía una mejor amiga. Kandy no nos presentó exactamente cuando nos presentamos en la pasarela, no es que esperara que lo hiciera. La mirada de muerte que me dio fue más que suficiente para que entendiera que no quería ser molestada en este momento. 

			—Lo siento, señora Jennings, ¡pero nunca niego el postre!

			Kandy se rio.

			Mindy se echó a reír. 

			—Bueno, ¿qué te gustaría, Frankie?

			—El pastel de queso con caramelo de chocolate servirá. —Frankie me miró, agitó las pestañas y esbozó una sonrisa amplia y brillante—. Comeré cada bocado, señor Cane. Lo prometo.

			Moví la cabeza con una sonrisa y seguí a Derek hasta la puerta que estaba a solo unos pasos de distancia. Estuvo callado unos segundos. Sabía de qué se trataba. Los tres lo sabíamos, Derek, Mindy y yo.

			—Está exagerando —dijo antes de que pudiéramos bajar la segunda escalera.

			—Después de ver que has tomado cuatro cervezas en menos de una hora, no llamaría a eso exagerar. A eso lo llamaría tener cuidado.

			—Nah. —Derek suspiró y se detuvo, enfocado en el océano. Miré con él, viendo entrar la marea, las olas rompiendo en la orilla. El agua era más oscura bajo el cielo multicolor. Perfección—. Estoy años más allá de lo que era, Cane. Sabes que lo estoy.

			—Lo estás, pero como tu mejor amigo, tengo que ser honesto contigo. —Volví a enfocarme en él, dando un paso atrás—. Desde el tiroteo, has estado bebiendo más. Mindy me lo ha mencionado varias veces porque está preocupada. Al principio fue comprensiva. Sintió que necesitabas un trago o dos después de recuperarte, solo para sentirte como tú otra vez, pero pasaste de comprar un paquete de cerveza una o dos veces al mes, a comprar uno cada dos días, D. Estás en espiral. Necesitas hablar con alguien.

			—¿Qué? —espetó—. Estoy hablando contigo, ¿no? —Me dio una mirada seria, su garganta temblando. Estaba revelando su lado defensivo. También sabía todo sobre ese lado. Estaba profundamente arraigado, la parte de él que no era apropiada ni bien educada. Su acento de Georgia solo se mostraba cuando estaba enojado, agitado o harto—. No necesito un jodido psiquiatra, hombre. Estoy bien.

			—No estás bien. Estás bebiendo para escapar. Además, no hay nada de malo en ver a un psiquiatra. —Miré por encima del hombro. Kelly había llevado a Mindy al bar por una bebida. Kandy y Frankie se mostraban sus teléfonos, probablemente chismeando—. Mira a tus chicas, D. Cuentan contigo. Estas vacaciones no son solo sobre ti. Es tu oportunidad de sanar y crear vínculos, olvidarte de esa mierda y vivir un poco con tu familia, ¿sabes? 

			Derek se burló. 

			—No espero que entiendas, Cane. Eres el jodido CEO de una empresa de un millón de dólares...

			—Una empresa que construí desde cero —añadí, levantando una ceja—. Una empresa por la que sacrifiqué todo.

			—Lo sé. Mierda, lo sé. No quise decirlo así. Es solo que... ser policía es duro —continuó—. Me encanta mi trabajo, de verdad. Desde que era niño, siempre supe que quería ser un buen tipo. Del tipo que ayudaba a las personas y las salvaba, ¿sabes? Quiero decir, se supone que somos los buenos, en los que se supone que el mundo debe confiar. Pero la mayoría de nosotros tenemos una reputación muy mala debido a algunos cabrones que disparan ante la más mínima situación. —Dejó de hablar por un momento, dándome una mirada de reojo—. Joder, no puedo creer que vaya decirte esto. Ni siquiera le he dicho a Mindy al respecto —murmuró.

			—¿Decir qué?

			—Por qué ese tipo realmente me disparó esa noche.

			—¿Por qué lo hizo?

			—Porque yo era negro. —Derek se rascó la cicatriz en el cuello, como si todavía pudiera sentir el dolor, recordar la quemazón de su roce al pasar—. El tipo estaba drogado como el infierno. No sé en qué estaba metido, probablemente metanfetamina o algo así. Su hija estaba en el jardín delantero cuando llegué, y tenía moretones en todo el cuerpo y tenía sangre entre las piernas. No respiraba, así que traté de ayudarla, darle RCP o algo así. Su padre me gritaba todo el tiempo y me decía que me retirara, que no me quería en su propiedad. Insultándome. No podía vigilar a la chica y a él, y ahí es probablemente donde la cagué. Debería haber estado mirándolo. Antes de darme cuenta, me había apuntado. Me dijo que estaría condenado si dejaba que un negro pusiera la boca sobre su hija, que prefería que muriera antes que ser contaminada por alguien como yo.

			—Maldición, D. Mierda, lo siento mucho, hombre. —Ni siquiera sabía qué decir a eso. Joder, ¿qué podría decir?

			—Corrí hacia el auto, pero me dio en el cuello. Mi muslo. Pero las heridas de bala no son lo que más duele. Fueron sus palabras. Trajeron recuerdos, con seguridad —dijo con una risa dolorosa—. Los realmente malos. —Se rascó la cabeza.

			Sabía todo sobre los recuerdos. Derek fue abusado de niño. Su madre se casó con un hombre que era inexplicablemente intolerante. El padre biológico de Derek era negro y había muerto cuando tenía dos años. Había visto fotos de su madre, y era una hermosa mujer mestiza, pero su piel era clara, muchos tonos más clara que la de Derek.

			Su padrastro era blanco, y no se molestó en ocultar su disgusto por su hijastro negro. ¿Esa palabra que acababa de usar? Su padrastro lo llamaría así repetidamente. Le diría que era su dueño y que nunca lograría nada en su vida.

			Su madre no sabía nada. Amaba al hombre, y Derek quería que fuera feliz. Desafortunadamente, murió cuando él tenía dieciséis. Fue una mujer muy adinerada, la dueña de una joyería, pero nada se dejó a Derek cuando murió. Su padrastro tomó todo y no miró atrás, lo que puso a Derek en un orfanato por cuatro meses hasta que contactó con el hermano de su padre y se mudó con él. Derek no había oído de su padrastro desde entonces.

			—Joder, lo siento. En verdad. Como dijiste, el hombre estaba drogado. Y afortunadamente llegaron refuerzos, ¿correcto? —pregunté—. Él está encerrado. No puede difundir ese odio y envenenar buenas personas.

			—Su hija murió, Cane. Si hubiera estado alerta y reaccionado del modo correcto, probablemente todavía estaría viva, ¿sabes? Habría estado mal porque él no me había hecho nada todavía, pero lo habría arrestado o algo mientras la atendía. Pude haber hecho algo, hombre.

			—No puedes culparte por eso, D. Te dispararon, hombre. Tú mismo lo dijiste, debiste haberlo vigilado. No puedes cargar esa culpa. Te comerá vivo. —Exhalé. Después de oír eso, necesitaba un jodido cigarro. Diablos, incluso un trago fuerte. Agarré su hombro—. Mira, cuando regresemos a la casa, te serviré un trago de mi bourbon favorito. Solo uno.

			Se rio, pero era doloroso y forzado, y sus ojos todavía eran tristes y distantes. 

			—Dos y me retiraré.

			—De acuerdo, dos. Pero prométeme que no te volverás loco con la bebida. Estamos de vacaciones, así que lo entiendo. Pero Mindy está preocupada por ti. Tendrás que decirle lo que está pasando contigo eventualmente, D. Es tu esposa. Se merece saber lo que pasa dentro de tu cabeza más que nadie.

			—Tienes razón. —Suspiró—. Tienes razón. Le diré con el tiempo. Solo no la quiero exagerando y presionando para que el tipo sea llevado por crímenes de odio además de todo lo demás. Me hace ver débil.

			Me reí, y luego le di una palmada a su hombro, atrapando sus ojos.

			—Estas bien ¿verdad?

			—Sí —dijo, encogiéndose ligeramente—. Estoy bien. —Se concentró en el océano de nuevo—. Esto era lo que necesitaba. Alejarme de todo. No tener que ser el Oficial Jennings, solo un esposo, un padre, un amigo. No solo eso, sino que soy un hombre afortunado. Todavía puedo trabajar. Me recuperé bien y no estaré atrapado detrás de un escritorio o por discapacidad.

			—Eso es verdad. —Dejé caer mi mano y observé el oscilar del agua con él. No podía ignorar el tirón de dolor en mi pecho. Mi mejor amigo estaba atravesando algo, y había estado demasiado preocupado sobre tener a su hija envuelta a mi alrededor para darme cuenta.

			¿Qué mierda estaba mal conmigo? Estaba claro que él me necesitaba. Tenía que estar ahí para él, como él lo estuvo para mí hace todos esos años.

			Miré sobre mi hombro y centré los ojos de Kandy. Estaba levantándose. Terminaba de tomarse una foto con Frankie frente al atardecer. Se giró para mirarnos y su sonrisa decayó, pero todavía colgaba de las esquinas de su boca cuando sus ojos se balancearon para bloquearse en los míos.

			Me mató hacerlo, pero alejé la mirada y me hice la promesa de juntar mi mierda. No solo por el bien de Derek, sino por la de Kandy también.
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			—¿De qué se trató toda esa caminata con Derek? —Kelly estaba acostada de espaldas en la cama, mirando hacia el ventilador del techo.

			Había tomado unos martini con Mindy en el restaurante y planeaba beber un poco más con ella en la piscina después de cambiarse de ropa y ponerse cómoda. Me di cuenta que estaba agotada y solo lo hacía para acercarse a Mindy. Kelly siempre trataba de complacer a todos, incluso si eso significaba salir de su zona de confort.

			Me desabroché los gemelos y luego desabroché los dos primeros botones de mi camisa.

			—Nada importante —murmuré.

			—¿De verdad? ¿Nada importante? Porque me parece que Derek tiene un pequeño problema con el alcohol. Mindy dijo que es difícil de manejar cuando bebe, lo que me lleva a creer que no puede manejar su licor o que tiene un problema con la bebida.

			—Kelly, no estoy en condiciones de hablar sobre eso, así que te sugiero que lo dejes ir.

			Soltó un ligero resoplido. A través del espejo, la vi sentarse, levantarse y caminar hacia el armario. Tomó un vestido de algodón e hizo un ruido, como si tuviera más que decir.

			—Sabes, el punto de que me uniera a ti para estas vacaciones era para que pudiéramos conocernos mejor. Hablar un poco más —señaló.

			—Lo recuerdo.

			—Entonces… ¿por qué no puedes hablar conmigo sobre lo que sucede en tu vida? —preguntó con un ligero empujón en su voz—. Nunca supe que Derek tenía un problema con la bebida y tampoco lo habría adivinado.

			—Porque no es asunto tuyo, Kelly, y esa no es mi vida, es suya. —Me concentré en ella, y por su expresión de sorpresa, estaba claro que había herido sus sentimientos. Bajó los ojos para evitar los míos, y suspiré, dando un paso hacia ella—. Es mi mejor amigo —le dije, un poco más suave. A veces olvidaba lo sensible que era—. Solo estoy… no estoy seguro de lo que esperas que diga al respecto. En realidad, no es un problema, es solo que… es agresivo cuando bebe. No es alcohólico ni nada. Sabe cuándo parar, simplemente no le va bien después de unos pocos fuertes, eso es todo.

			—Entiendo —murmuró, pero realmente no lo hacía, y probablemente nunca lo haría. Sus gruesas pestañas revolotearon mientras volvía a centrarse en mí. Cerró la brecha entre nosotros dando tres simples pasos, y luego sus brazos bañados por el sol se envolvieron alrededor de mi cuello, sus labios en mi mandíbula—. ¿Por qué tengo la sensación que esa es la razón por la que no querías que viniera? Porque no querías que tu amigo perfecto Derek levantara su fea cabeza.

			No era por eso, pero podía creer lo que quisiera por ahora.

			—Nunca dije que no quería que vinieras. Simplemente no estaba seguro de cómo se sentirían acerca de que vinieras sin preguntar primero, pero están bien. Siempre lo superan. —Suspiré—. Todo el mundo parece estar tomándote cariño.

			—Sí… —Su sonrisa desapareció, sus ojos un poco más serios—. Todos menos Kandy. —Resopló y retrocedió.

			Mantuve mi expresión casual mientras preguntaba:

			—¿Qué quieres decir con eso?

			—Es tan… fría conmigo. Me da una mirada sombría a veces como si quisiera que no estuviera cerca. Y no sé si soy solo yo, pero estoy bastante segura que le gustas, Quinton, y lo entiendo. Me he enamorado de chicos mayores que yo. Algunos de los amigos de mi padre eran realmente atractivos, y no ayudó que visitaran nuestra casa con tanta frecuencia. Es solo una cosa de chicas, supongo. Yo solo… quiero decir que ha sido así desde que la conocí. Siempre obtengo esta vibra distante y helada de ella. Estoy tratando de hacer que se suavice tanto como pueda, pero no está funcionando.

			Me volví para no tener que mirarla y me alegré que no lo notara.

			—Pensé que ya lo habría hecho, pero espero que supere el enamoramiento que tiene por ti pronto. Mindy dijo que también se dio cuenta que había una pequeña distancia con ella, que Kandy solía contarle todo, pero que ahora se mantiene callada o encerrada en su habitación. O pasando el rato con Frankie. ¿También dijo que Kandy terminó con un jugador de fútbol con el que estaba hablando? Me pregunto si tal vez por eso ha estado actuando así.

			Mierda. Realmente lo hizo. No es de extrañar que estuviera enojada. Le había dicho que terminara con él, le di esperanzas, solo para aplastarlas al traer a Kelly conmigo.

			—Lo superará, con la distancia, quiero decir —le dije—. Todavía es joven y tiene mucho que aprender. —Me giré y agarré a Kelly por la cintura, dándole vuelta y la besé en los labios. Quería que dejara de hablar de Kandy. La sola mención de su nombre hacía que me doliera la polla.

			—Solo quiero caerle bien, ¿sabes? —Se quejó. Lo estaba haciendo de nuevo. Las quejas cuando quería que algo se hiciera a su modo. Era una mentalidad terrible querer agradarles a todos. Simplemente no era realista—. Voy a estar por mucho tiempo cerca, ¿no te parece?

			Presioné mis labios.

			—Sí. Espero que sí.

			—Pronto seremos como una familia. Es una buena chica, lo veo. Me recuerda a una hermana pequeña. Tal vez en este momento solo estamos peleando como lo hacen las hermanas. —Me dio un besito en los labios—. Tal vez pueda suavizarla llevándola a ella y a Frankie de compras por la mañana. Comprarle lo que quiera. Derek es muy estricto con ella sobre lo que lleva puesto. Como una mujer joven, merece explorar sus opciones. Mindy dijo que tuvo que llevar a Kandy a escondidas a una tienda de lencería para uno de sus cumpleaños porque estaba rogando por sus ofertas anuales. ¿Puedes creerlo? No debería tener que mendigar o escabullirse a una tienda creada para mujeres. No hay nada de malo en expresar interés en esas cosas.

			Suspiré. Sabía que Kandy iba a odiar la idea de comprar con Kelly, pero tenía que fingir que Kandy era solo la hija de mi mejor amigo. En la mente de Kelly, yo era como un tío para Kandy, lo que significaba que quería ser como la tía.

			—Creo que disfrutarán eso —le dije—. Solo… no presiones demasiado, ¿de acuerdo? Kandy tiene una gran boca, y no tiene miedo de usarla cuando está harta.

			Kelly sonrió, palmeando mi pecho.

			—Creo que puedo manejarlo. Me alegra que apoyes la idea. —Me besó en la mejilla y luego me rodeó para desvestirse. Se puso el vestido naranja de algodón que llegaba justo por encima de las rodillas y luego se puso unas sandalias—. Voy a tomar una copa o dos con Mindy. Quizás ella también quiera ir de compras mañana.

			Asentí y la vi irse. Cuando la escuché bajar las escaleras, salí por la puerta y caminé hacia el balcón, sacando el paquete de cigarrillos del bolsillo de mi camisa. Después de esa conversación, necesitaba un cigarro.

			Antes de encenderlo, alguien dijo:

			—Si quieres vivir para tener sesenta, probablemente deberías dejarlo pronto.

			Giré a la derecha y vi a Kandy sentada en una de las mecedoras blancas. Llevaba unos pantalones cortos negros y una blusa corta. Los diamantes en sus oídos que Derek compró por su decimoséptimo cumpleaños brillaron bajo la luz de la luna. Los recuerdo porque me envió un mensaje de texto preguntándome si pensaba que a ella le gustarían. Sabía que sí.

			La luna menguante era audaz y brillante, iluminando todo el cielo y todo lo que había debajo, incluida Kandy. Podía ver cada centímetro de ella, desde el cabello rizado, de color marrón oscuro que estaba recogido en un moño desordenado, hasta las sedosas piernas bronceadas que estaban dobladas en la silla.

			—¿No te he dicho antes que te preocupes por tus propios asuntos? —dije con el cigarrillo entre los dientes—. Creo que tenías unos nueve años cuando te dije eso.

			A pesar de lo que dije, no quería pasar mis malos hábitos a Kandy, así que saqué el cigarrillo de mis labios y lo dejé caer en el bolsillo de mi camisa.

			—Tal vez debería. Tal vez no debería. —Miró hacia otro lado—. ¿Cómo se supone que debo saber qué hacer cuando se trata de ti?

			—¿Que se supone que significa eso?

			—Significa que eres un imbécil —respondió rápidamente, sin dudarlo, como si esa palabra hubiera sido reprimida dentro de ella, esperando el momento perfecto para ser utilizada.

			—¿Yo? ¿Un imbécil? Maldita sea. Y todo este tiempo pensé que era el buen tipo.

			Luchó contra una sonrisa, todavía enfocada en el océano.

			—¿Dónde está tu amiga? —le pregunté.

			—Está hablando por teléfono con su novio. No quería escucharla quejarse de lo mucho que lo extrañaba, así que vine aquí.

			—¿Al balcón del segundo piso?

			—El nuestro no tiene mecedoras. Simplemente sillas baratas de plástico que son demasiado incómodas para sentarse.

			—Ajá.

			Estuvimos callados por un momento.

			Kandy dejó caer sus pies y exhaló. Me di cuenta que algo estaba en su mente. No tuve que preguntar para saber qué la estaba molestando.

			—¿Por qué la trajiste, Cane? —preguntó—. Sinceramente, solo tengo curiosidad. He estado atormentando mi cerebro tratando de resolverlo, pero simplemente no lo entiendo. ¿La amas?

			—Kandy…

			—Porque si lo haces, entonces todo tiene sentido. Pero lo que me dijiste ese día en la sala de estar de mis padres no…

			Respiré fuerte por la nariz. Desde mi posición, pude ver a Mindy sentada en una tumbona con una copa de vino en la mano. Estaba risueña y alegre. Borracha, seguro. Podía escuchar a Kelly hablar, pero no podía verla.

			—Me preocupo por ella —dije, y era la verdad.

			—Pero no estás enamorado de ella.

			Sacudí mi cabeza. Se sentía mal intentar decirlo en voz alta.

			—¿Es tu novia?

			Suspiré.

			—No sé qué es, Kandy. Es solo una mujer con la que estoy saliendo.

			—¿Por un año entero? Debe estar desesperada. —Se rio, pero su risa no contenía alegría.

			—Sabes que está tratando de conocerte mejor.

			—Sí. Se está esforzando demasiado. No quiero que me conozca.

			—Sabe también que tienes un enamoramiento conmigo.

			Sus ojos se abrieron ante eso.

			—¿Qué? ¿Cómo?

			—Solo… lo ve, supongo.

			—Ya no es solo un enamoramiento. Lo sabes bien.

			—Necesitas dejar ir esto, Kandy. —Mi voz era severa, mi sonrisa desapareció.

			—No puedo evitar a quien quiero, Cane. —Soltó un suspiro inestable—. Tampoco puedo evitar lo que quiero o cómo lo quiero.

			Respiré uniformemente por la nariz, haciendo mi mejor esfuerzo por ignorar la agonía que se apoderó de su voz.

			Entonces se levantó y la vi descansar los codos sobre la barandilla. Contempló el océano, luego la luna y las estrellas.

			—Desearía poder borrarlo todo, lo que siento por ti, ¿sabes? Desearía verte como un hermano o un tío o algo así, en lugar de… lo que sea que siento por ti.

			Resoplé, pero nada más.

			—Sé que no tengo permitido tocarte en este momento, y eso me está matando. Tener que contenerme y contenerme es más difícil de lo que pensaba —continuó—. También sé que lastimará a mis padres, especialmente a mi padre, si descubre que alguna vez nos tocamos de esa manera. No quiero arruinar lo que ustedes tienen. Son más felices cuando estás cerca. Yo también soy más feliz… pero solo cuando estás tú y solo tú.

			—¿Qué estás diciendo?

			Se encogió de hombros y le restó importancia con un gesto.

			—No es como si hicieras nada al respecto de todos modos.

			—Hiciste algo que te dije que hicieras.

			Frunció un poco el ceño.

			—¿De qué estás hablando?

			—Te deshiciste de ese tipo, como te dije. —Apoyé los codos en la barandilla.

			—No hice eso por ti.

			—Tonterías. —Me reí—. ¿Mintiéndome directamente a la cara, Bits?

			—¡No lo hice! —exclamó, pero sus palabras terminaron con una pequeña risita.

			—Entonces, ¿por qué terminar con él? ¿Justo después de lo que te dije?

			—Solo quería hacerlo. —Se encogió de hombros otra vez—. Deja de actuar como si tuvieras este gran poder sobre mí porque no lo haces. —Dio un paso atrás y estaba a punto de llegar a la puerta, pero le tomé la mano antes que pudiera irse.

			No sé qué me pasó, o qué fue lo que me golpeó en ese momento. Tal vez fueron sus palabras, y con qué facilidad me desafió. Tal vez fue porque se veía tan pura y dulce bajo la luz de la luna, y todo lo que quería hacer era ensuciarla. Sus ojos. Esos labios. Todo en ella estaba listo para que lo devorara.

			Eres un maldito tonto, Cane, gritó mi conciencia.

			Un jadeo sutil cayó por sus labios separados cuando mi mano envolvió la de ella, y luego sus ojos se levantaron para encontrarse con los míos.

			—Sé exactamente qué tipo de poder tengo sobre ti, Kandy —dije con voz áspera, mirándola.

			—No tienes nada —desafió—. No con ella alrededor.

			—¿De verdad? Si te dijera que cayeras de rodillas en este momento, lo harías sin hacer preguntas, ¿verdad? —Sus ojos brillaron, traicionando a la persona dura que estaba tratando de mostrar. Su garganta se movió y se agarró el labio inferior entre los dientes.

			—Tal vez si fuera tuya, lo haría, pero no lo soy.

			Trató de alejarse, pero no la dejé. La acerqué más, mi corazón latía en mi pecho. Mi polla se crispó por estar tan cerca de ella.

			—No importa qué tipo de mierda pasamos, siempre serás mía, Kandy. No importa cuán jodida sea la situación, o cuán mal se sienta… eres mía. —Dejé que mis labios tocaran la curva de su oreja—. Nunca olvides eso, ¿entiendes?

			La sentí temblar cuando mi pecho presionó su hombro. Se le puso la piel de gallina en los brazos y me miró a los ojos, estudiándolos. Estudiándome.

			Era como si pudiera leer cada pensamiento que pasaba por mi cabeza en ese momento.

			Joder, te quiero.

			Quiero sentir tu coño virgen envuelto alrededor de mi polla. Escucharte gemir. Suspirar. Jadear. Hacer que me ruegues que te folle.

			Pero está Derek…

			Mindy…

			Kelly…

			Tú…

			Pero ignoró todo eso.

			—Te quiero, Cane —susurró débilmente. Su mano rozó mi polla y me retorcí con fuerza en mis pantalones—. Me está matando no poder tocarte, no poder estar contigo. —Me estaba matando a mí también, pero no podía admitir eso ante ella. Comencé a alejarme, pero antes que pudiera, me tomó en su mano. Mi polla cobró vida cuando nuestros ojos se encontraron nuevamente—. Puedo arrodillarme por ti… si quieres que lo haga…

			—No. No lo hagas. —Mi voz era densa. Tensa. Si se arrodillase, lo habría perdido, la tomaría en ese balcón y destruiría todo lo bueno de mi vida en un solo acto—. Vuelve a tu habitación.

			Pero, por supuesto, no escuchó. Nunca escuchaba. Era tan terca y persistente, lo que solo aumentó mi necesidad de meter un poco de respeto y disciplina en ella.

			Como una mascota inocente, pidiendo orientación y afecto, se arrodilló y me miró con sus grandes ojos marrones.

			—¿Te gusta verme así? —susurró—. ¿Debajo de ti? ¿Lista para adorarte?

			Contuve la respiración entre dientes y sacudí la cabeza rápidamente mientras cerraba los ojos.

			—Kandy…

			Comenzó a pasar la yema de un dedo por mi cinturón, y la necesidad de levantarla era alta y exigente, pero también lo era mi deseo de ver sus bonitos y brillantes labios envolver mi polla nuevamente.

			—¿Te ha complacido? —preguntó suavemente, tirando de la pestaña de mi cremallera—. ¿Desde que llegamos aquí?

			—Eso no es asunto tuyo —me quejé.

			—¿Se arrodilla para ti?

			Un ruido llenó mi garganta. A Kelly no le gustaba ponerse de rodillas. Sentía que era degradante para las mujeres y hubiera preferido sentarse en la cama mientras estaba de pie frente a ella, o meterse entre mis piernas mientras estaba acostado de espaldas.

			—No —dije, y fue un poco más difícil decir esa palabra. Estaba tratando de mantener el control. Era casi imposible. Juré que no la tocaría más. Me prometí no hace ni una hora, pero joder…

			No podía dejar de mirarla. Mi polla estaba muy dura. Tan jodidamente dura. Me estaba tensando ahora, muriendo por liberarme… empujar mi polla a través de sus labios carnosos hasta que sintiera el fondo de su garganta.

			—Déjame complacerte, Cane. La forma en que realmente quieres ser complacido. Haré lo que quieras que haga.

			Mi cabeza se balanceó de lado a lado, y finalmente cerré los ojos. Agarré su brazo a ciegas y la levanté, empujándola contra mí, sus pezones duros y cavando en mi pecho.

			—¿Realmente quieres complacerme? —Mi voz era áspera.

			—Sí —suplicó.

			—Entonces sé una buena chica, escúchame, y ve a tu habitación. No podemos hacer esto aquí.

			Bajó sus ojos a mis labios otra vez. Tenía tantas ganas de besarme.

			—¿Qué es lo que quieres, Bits? —le pregunté mientras respiraba irregularmente.

			—Tú, Cane. Todo de ti.

			—¿Mis labios?

			—Sí. —Suspiró.

			—Un beso —le dije, y no dudó. Agarró mi rostro en sus manos y forzó su boca sobre la mía.

			Agarré su rostro entre mis dedos, forzándola a retroceder. Gimió, y ese sollozo solo me hizo querer arrancarle la ropa y doblarla sobre la barandilla. Si tan solo estuviéramos solos.

			—No seas codiciosa —dije—. Saboréalo. Disfrútalo. Siénteme.

			Suspiró y asintió, y esta vez tomé la iniciativa. Sostuve su rostro en mis manos, bajando mis labios y besándola lentamente al principio.

			Profundicé el beso y gimió como si le estuviera haciendo el amor. Me aparté, mirando sus ojos llenos de lujuria.

			—Silencio —le dije, y asintió rápidamente, inclinándose por más. Nuestros labios se conectaron y luego su lengua trató de encontrar la mía. La dejé pasar. Nuestras lenguas chocaron y bailaron, hicieron piruetas y se enroscaron, y fui yo quien tuvo que luchar contra un gemido.

			Envolvió una mano alrededor de mi nuca, siendo codiciosa de nuevo. Esta vez, no me importó. Era joven y todavía estaba aprendiendo. Quería enseñarle todo sobre su cuerpo: que la paciencia y el control eran una virtud que podía practicarse, incluso durante los besos y el sexo.

			Sostuve su rostro, rompiendo el beso de nuevo. Tenía los ojos entreabiertos, buscando mis labios, desesperada por ellos. Dejé caer la cabeza, volví a pasar la lengua por sus labios carnosos y gemí lo más silenciosamente posible. Sus dedos se curvaron en mi camisa, su respiración era irregular y apresurada mientras su otra mano se apretaba alrededor de mi nuca.

			Era un maldito tonto. Temerario y estúpido de nuevo. Solo ella podía hacerme esto. La pequeña Kandy Jennings. No sé cómo siempre me empujaba a romper mis propias reglas. Besarla se sentía como si me estuviera ahogando y respirando al mismo tiempo. ¿Cómo era eso posible? ¿Cómo podía darme vida y casi matarme al mismo tiempo? No tenía ningún sentido, pero no tenía que tenerlo. Todo lo que sabía era que estaba duro como una jodida roca, palpitando como un hijo de puta y moría por estar enterrado en su coño virgen.

			—¡Oye, Cane! —gritó Derek desde la distancia.

			Me aparté de ella con prisa.

			—¡Mierda! —siseé.

			Kandy tropezó hacia atrás, todavía aturdida. Cuando volvió a escuchar la voz de su padre, se recuperó y volvió a la mecedora, mirando su regazo y actuando como si nada hubiera pasado.

			—¡Sí, aquí! —llamé. Di un paso para llegar a la puerta, esperando ver a Derek, pero no era él parado allí, mirando por la puerta con los ojos muy abiertos y la barbilla en el suelo.

			Era Frankie.
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			—Ah… mierda… —Cane me miró, y lo miré, insegura de qué hacer. ¿Nos había visto papá? ¿Fuimos atrapados? Mi rápido corazón palpitó más fuerte y más rápido, mi pulso pesado en mis oídos. Me levanté de la silla de nuevo.

			—¿Qué? —pregunté.

			Pero no tuvo la oportunidad de responder porque Frankie salió fuera con su teléfono en la mano. Miró de Cane a mí, y empecé a entrar en pánico, pero luego recordé que esta era Frankie.

			Frankie, mi mejor amiga. Frankie guardaba todos mis secretos.

			—¿Frankie? ¿Qué estás haciendo? —susurré-siseé.

			—¿Qué estoy haciendo? ¡Qué estás haciendo! Ustedes dos…

			—¡Shh! —Miré sobre mi hombro, pero Cane ya se había ido. Di un paso adelante de la puerta y vi a papá y a Cane hablando junto a la cima de las escaleras. Papá se volvió para bajar y Cane estuvo a punto de seguirlo.

			Me miró una vez, su mirada seria. Una mirada que gritaba: 

			Dile que mantenga la boca cerrada o lo haré yo.

			—¡Kandy! —siseó Frankie, sus ojos lo más amplios que jamás los había visto—. ¿Qué diablos fue eso? Estaba… ¡estaba besándote! ¡Tocándote! ¡Qué mierda! —Estaba hablando en un susurro-grito ahora. Su alto susurro-grito.

			—Frankie, por favor. Habla en voz baja. —Miré sobre la barandilla y vi a mamá todavía junto a la piscina, agitando un vaso de vino. Agarré la mano de Frankie y me apresuré por la puerta y a subir las escaleras con ella.

			Cuando llegamos a la seguridad de nuestro dormitorio, exclamó:

			—¡Por qué no me lo contaste, Kandy! ¡Pensé que solo era un enamoramiento!

			—¡Era solo un enamoramiento, Frank! Juro que lo era, pero… mierda. —Empujé mis dedos por mi cabello. Estaba entrando en pánico de nuevo. ¿Y si hubiera sido papá en vez de ella? ¿Y si nos hubiera atrapado en su lugar? No tenía duda de que hubiera lanzado a Cane sobre la barandilla si hubiera llegado a eso. Mi padre estaba así de loco.

			—Oye, ¡escúchame! —Frankie agarró mi brazo y me forzó a sentarme en la cama. Ocupó el lugar a mi lado y me miró directamente a los ojos—. ¡No enloquezcas! ¡Me conoces, K.J.! Sabes que no le contaré a una jodida alma. Palabra de honor. —Hizo una cruz sobre su corazón rápidamente, sus ojos marrones todavía serios y también desesperados por respuestas—. Ahora, con eso dicho, tienes que contarme qué demonios acaba de suceder. ¡Tienes suerte de que fuera yo la que lo presenció y no tu padre!

			Bajé la mirada, clavándola en mis piernas. Todavía tenía la piel erizada de ese beso, ese apasionado y delicioso beso que curvaba los dedos de los pies. Mi corazón todavía estaba acelerado. Joder, mis emociones estaban descontroladas.

			—¿Recuerdas esa noche cuando mi padre fue disparado? —inquirí.

			Asintió.

			—Sí, Cane vino a recogerte.

			—Sí, bueno, esa misma noche no me llevó al hospital porque mi madre no quiso que me llevara allí, así que terminé quedándome con él, solo en caso de que algo sucediera. En fin, estábamos hablando esa noche, y estaba llorando y muy triste por papá. Él estaba bebiendo y le pregunté si podía beber lo mismo. Dudó al principio, pero no sabía qué más hacer para hacerme sentir mejor, así que me dejó beber un poco. Solo que más o menos me bebí toda la cosa. Era whisky. Era realmente fuerte.

			—Sí, esa mierda es fuerte. —Frank medio rio, luego agitó su mano como si esa parte no importara en este momento.

			—Así que bebí eso y luego empezó a hablar de cómo se conocieron papá y él. Que mi padre salvó la vida de su madre, y que se sentía como si le debiera de por vida, un montón de cosas que no sabía. Y entonces lloré de nuevo porque estaba asustada por papá y esa historia realmente me conmovió. Le pedí a Cane que me abrazara y entonces… no sé qué me invadió. Quiero decir, mi mano estaba sobre su regazo y mi rostro estaba tan cerca del suyo, y olía tan bien, Frank. Tan bien. Él no quería que sucediera, pero soy jodidamente terca, ya me conoces, así que me puse sobre su regazo y lo besé de todos modos. Me detuvo al principio, pero entonces le pregunté si me deseaba. Me dijo que sí, que me deseaba y que odiaba admitirlo.

			—Jodida mierda —susurró Frankie—. ¿Qué pasó luego?

			—Me besó, y después empezamos a más o menos follar en seco, ¿sabes? Y entonces me… folló con los dedos… —Cubrí mi boca y miré a mi mejor amiga, esperando a que me juzgara.

			Solo que no lo hizo.

			Dejo escapar una ruidosa risa y luego cubrió su boca también, como si no pudiera creer tampoco que había sucedido.

			—¿El mejor amigo de tu padre? —Jadeó.

			—¡Lo sé! —Gemí—. Eso es lo que lo hace tan mal. Se sintió horrible sobre ello a la mañana siguiente. Ni siquiera podía mirarme, Frank. De camino al hospital, lo llamó un error y… como que hirió mis sentimientos, pero en el fondo sabía que era verdad. Fue un error por nuestra parte, pero aquí está el giro inesperado. —Alcé una mano, como si estuviera sosteniendo el poder del universo en mi palma—. Eso no es lo único que ha pasado entre nosotros.

			Sus ojos se ensancharon más.

			—Espera, ¿hay más?

			Asentí.

			—Hubo un día en que mis padres fueron a rehabilitación. Cane apareció porque se suponía que iba a llevar a mi padre a un juego de baloncesto. —Asintió, impacientemente esperando por los detalles—. Estaba sentado en el sillón reclinable de papá, y fui hacia él y me senté en su regazo. Estuvo un poco más vacilante esta vez y me dijo que no quería herir mis sentimientos otra vez, pero no me importó. Lo quería tanto ese día. No sé por qué. Siempre me vuelvo loca a su alrededor, o actúo como si nada más importara si estamos solos. Así que… le bajé los pantalones y… le hice una mamada en la sala de estar.

			—¡Mierda, K.J! ¡Eres una jodida zorra! —Frankie se levantó y extendió sus manos junto a su cabeza, como si su mente estuviera explotando. En realidad, creo que estaba orgullosa de mí por lo que había hecho. Su sonrisa era más grande y sus ojos más amplios.

			—¿No estás enojada porque no te lo contara? —pregunté, levantándome con ella.

			—¿Qué? ¡No! ¡Joder, no! Solo me alegra saber que no soy la única con un lado travieso. Haces el papel de buena chica bien, amiga mía. —Agarró la parte superior de mis brazos—. En serio, sin embargo, no tienes que ocultarme mierda como esa. Soy tu mejor amiga, K. J. Eres mi única verdadera amiga. Nunca te traicionaría contándoselo a nadie.

			—Lo sé… pero Cane no quería que nadie lo supiera, así que me lo guardé. No quería que perdiera su confianza en mí.

			—Lo entiendo, pero de ahora en adelante, soy la excepción. —Negó y dio un paso atrás—. Vaya. Ahora veo por qué estás tan molesta sobre Kelly estando aquí. También lo estaría si supiera que él me desea.

			—Sí. —Me reí.

			—Quiero decir… ¡mierda! ¡Es una locura! Te estaba besando como si… como si jodidamente te poseyera, K.J. Estaba todo sobre ti. Puede intentar negar lo que quiera, pero por lo que vi, te desea tan desesperadamente como tú a él.

			—No sé. —Me encogí de hombros y me senté en la cama de nuevo—. No puedo decirlo. Quiero decir, me dijo que no traería a Kelly, y la trajo de todos modos. Me dijo que rompiera con Carl, así que lo hice. Me dijo que usara mis labios solo para él, así que lo hago, ¿pero entonces la trae? No lo entiendo. Es tan jodidamente confuso a veces. La única vez que no lo es, es cuando solo somos nosotros dos.

			—Hmm… bueno, tal vez la trajo porque no quería que lo que acaba de suceder en el balcón siguiera sucediendo. Y porque habría una gran posibilidad de que ustedes dos fueran atrapados sin alguien interponiéndose en el camino. Joder, si tu padre siquiera capta un atisbo de esto, jodidamente lo matará. Te das cuenta de eso, ¿cierto?

			—¡Lo sé, lo sé! Confía en mí, me siento mal por ello. Mis padres adoran a Cane, y si descubren lo que hicimos, se volverán locos. Creo que por eso Cane la trajo también. Creo que está intentando escapar de mí, ¿sabes? Como si estuviera tratando de tener una razón para no estar a mi alrededor. Sabe cómo me siento sobre ella. No es idiota. ¡Lo triste es que Kelly es tan agradable! Es súper dulce, pero tiene a Cane y puede hacer lo que quiera con él en público o en privado, y eso me hace odiarla.

			—Amiga… esa es alguna mierda loca. —Se rio, cayendo de espaldas sobre la cama. Caí con ella, y miramos al techo abovedado—. Si estuviera en tus zapatos, no creo que fuera capaz de contenerme tampoco. ¿Ves cuán sexy es? Preferiría que alguien tan experimentado como él tomara mi virginidad. Haría la experiencia mejor, a diferencia de mi primera vez. —Me miró—. Espera… ¿es eso lo que quieres?

			Asentí y sentí calor elevarse a mis mejillas.

			—No me importaría, pero sé que no lo hará.

			—Nunca se sabe. Tal vez será en otro momento en el que estén solos. Tomaste lo que querías dos veces antes. ¿Por qué no hacerlo de nuevo? Por lo que me has dicho, no parece ser capaz de resistirte. —Se sentó, sonriendo con fuerza—. ¿No es jodidamente raro para ti? ¿Que un director ejecutivo de una compañía de un millón de dólares de treinta y cinco años no pueda resistirte, una chica de dieciocho? Yo caminaría por ahí como si mi mierda no oliera cada jodido día. Diablos, lo convertiría en mi viejo rico de por vida. Lo haría pagar por mi matrícula, mi auto… ¡cada jodida cosa!

			Estallé en risas, juguetonamente empujándola y yendo por mi maleta.

			—Solo es Cane para mí. No un director ejecutivo millonario. —Me encogí de hombros—. Gah, estoy tan agitada. Creo que necesito ir a la piscina. ¿Vienes?

			—Sabes que sí. ¡Y oye! —Frankie se apresuró a la zona donde la pequeña cocina estaba. Abrió el mini refrigerador y sacó algo y luego volvió—. Mira lo que tomé del armario de licor de mi madre. —Sostuvo una botella de cristal llena de líquido claro con una etiqueta azul.

			—¿Tequila? —Jadeé—. ¡Frankie, esa mierda nos va a joder!

			—Ese es el punto. —Se rio—. Beberemos a escondidas uno o dos tragos y tomaremos un baño. ¡Será divertido!

			Me reí y negué. Después de ese beso, necesitaba algo para reducir la intensidad. Nos vestimos en un instante. Después, encontramos vasos de plástico cerca de la pequeña zona de la cocina y tomamos dos chupitos de tequila.

			Para el momento en que bajamos a la piscina, podía sentir el alcohol haciendo efecto, nadando por mis venas y dándome un ligero zumbido. Mamá y Kelly estaban sentadas en tumbonas junto a la puerta. Papá y Cane estaban sentados a la barra exterior, viendo un partido de fútbol en la televisión.

			—¿Dándose un baño? ¡Eso es divertido! —gritó Kelly en nuestra dirección. Después de lo que había sucedido, decidí no ser tan perra con ella. Quiero decir, era obvio que Cane todavía me deseaba. Ella podría estar en el camino, pero tenía la sensación de que yo era más importante para Cane que ella.

			—¡Sí, debería serlo! —Le sonreí, y de inmediato miró a mi madre con ojos amplios, como si no pudiera creer que le hubiera dado una respuesta tan alegre. Mamá le devolvió la misma expresión sorprendida, y ambas nos observaron a Frankie y a mí nadar por unos segundos antes de hablar entre ellas de nuevo.

			Antes de que lo supiera, Kelly y mamá estaban caminando hacia la piscina con sus vasos de vino en mano. Se sentaron y dejaron caer sus pies en el agua.

			—Chicas, ¿qué piensan sobre ir de compras en la mañana? —preguntó Kelly con una brillante sonrisa—. A mi cuenta.

			—¿En serio? —exclamó Frankie—. ¿A tu cuenta? Como, ¿comprarás cualquier cosa que elijamos?

			—Mm-hmm. —Kelly presionó sus labios alrededor del borde de su vaso y sorbió.

			—Claro, eso suena divertido —dije, descendiendo más para que el agua pudiera envolverse alrededor de mis hombros.

			—Siempre estoy lista para ir de compras —anunció Frankie, y mamá y Kelly sonrieron. Se sentaron allí por un rato, hablando y bebiendo, y luego mamá se levantó, yendo a la mesa donde estaba la botella de vino vacía.

			—¿Debería ir por otra? —inquirió mamá, agitando la botella.

			Kelly miró sobre su hombro y asintió rápidamente.

			—Sí. Creo que puedo aguantar una más. —Kelly salió de la piscina y siguió a mi madre hacia la puerta. Fueron dentro y a través de la ventana de la cocina, pude ver a mamá abriendo el amplio refrigerador mientras Kelly apoyaba sus codos sobre la isla, como si no pudiera manejar otro sorbo. Probablemente no podía, pero estaba intentando ser cercana con mamá. Mi madre era experta en vino de la cabeza a los pies.

			Frankie nadó hacia la parte profunda de la piscina y la seguí, sumergiéndome en la fría agua y dejándola correr por mi cabello. Se sintió bien sobre mi cálida piel. Resurgí y agarré el borde de cemento. Cuando miré hacia el bar, vi a Cane. 

			Papá estaba enfocado en el juego, apenas prestándonos atención. Cane se había vuelto a medias, así que podía ver tanto la piscina como el juego con solo un simple giro de cabeza. Clavó sus ojos en mí, su rostro suave. No podía leer su expresión, pero tomé nota de la manera en que sus ojos bajaron a mis pechos.

			Llevaba mi bikini negro favorito. Era el bikini que papá odiaba. Hacía que mis tetas de copa C se vieran más grandes, y las bragas eran ceñidas en el medio, por lo que hacía mi trasero parecer más un melocotón.

			Agua goteaba de mi cabello y se posaba en mis hombros y labios. Cane observó mi boca de nuevo, sus ojos centrados, hambrientos. Lamió sus labios una vez, y cuando papá dijo algo, apartó su mirada, se volvió y se enfocó en el juego de nuevo.

			Tomó un rápido sorbo de su vaso corto, probablemente esperando que eliminara mi sabor de sus labios.

			Para mí, el sabor de su boca nunca sería eliminado. Todo sobre él estaba grabado en mí, quemado profundamente e impregnado en mis glóbulos; su toque, su olor, incluso el sabor de su semen.

			Todo lo que me había dado iba a ser adorado. Solo desearía que él pudiera decir lo mismo.
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			Kelly no podía evitar complacer a todos.

			Me di cuenta de eso mientras comprábamos. Estaba en su naturaleza, probablemente mezclado en su ADN. Constantemente preguntaba si estábamos bien, si teníamos sed o hambre. Incluso le había preguntado a Frankie si necesitaba que entrara al probador para ver si los vestidos le quedaban bien, a lo que Frankie se negó mientras reía.

			Después de pasar tres horas alrededor de Kelly, me sentí mal por ser tan perra con ella. Ella solo quería encajar y caer bien. Estaba tratando de entenderme, pero no le había dado la oportunidad. Todo por culpa de un hombre.

			Realmente estaba en mi cabeza. No era como si ese mismo hombre alguna vez me llamara su novia o me hiciera su esposa algún día, como podría hacerlo con Kelly. No era como si Cane tuviera la opción de exhibirme y mostrarme al mundo. Quiero decir, lo hizo, pero ninguno de nosotros fue lo suficientemente valiente como para hacer eso. Además, amaba mucho a mis padres. Lo último que quería hacer era romper sus corazones y arruinar nuestro vínculo, así como su amistad con Cane. Nuestras vidas eran mucho más divertidas con él.

			Después de nuestras tres horas de compras, estábamos sentadas en el patio de comidas con bolsas de varios colores a nuestro alrededor. Cuando llegamos, Kelly nos dijo que su tarjeta de crédito tenía cupo y, por supuesto, Frankie se volvió loca. No la culpé. Su madre no era exactamente el tipo de mujer que iba de compras. La mamá de Frankie odiaba los centros comerciales y, en cambio, le daba dinero para ir sola. Frankie generalmente terminaba yendo de compras para la escuela con nosotras.

			En el patio de comidas, Kelly se sentó frente a mí, mamá a mi lado y Frankie a la izquierda de Kelly. Acababa de terminar de comer un sándwich de pollo y un pretzel de canela. Me sentía como un cerdo por ser la única en comprar algo dulce, pero luego mi mejor amiga me ahorró mis pensamientos vergonzosos y de gorda al decir: 

			—Creo que quiero un helado. —Sacó su billetera y se puso de pie—. ¿Alguien más?

			—¡Oh! —Mamá tomó un sorbo de té y luego asintió, levantándose con ella—. Yo también estaba mirando el helado. Iré contigo. ¿Kandy, Kelly? ¿Quieren algo?

			—No, estoy bien —dije.

			—Tomaré chocolate con menta, por favor. —Kelly comenzó a entregarle a mamá su tarjeta de crédito, pero rápidamente negó y le forzó su mano hacia atrás.

			—Has gastado suficiente hoy. Lo menos que puedo hacer es conseguirte algo dulce. —Sonrió a Kelly y luego se fue con Frank.

			Entonces estábamos solas.

			Nos miramos la una a la otra, sonriéndonos torpemente.

			—Solo quería decirte —Kelly comenzó con una risa en su voz, rompiendo el hielo—, asegúrate de meter la lencería en tu maleta y desempacarla tan pronto como llegues a casa para que tu padre no la vea.

			Me reí. 

			—Sí, lo haré. —El silencio nos rodeó de nuevo. Pasé la yema del dedo sobre el montón de canela en mi bandeja.

			—¿Conseguiste todo lo que querías? Siempre podemos hacer un poco más de compras si quieres más...

			—No, Kelly. De verdad. Está bien. —Le lancé una sonrisa genuina—. Tengo más que suficiente. —Miré las cuatro bolsas llenas de ropa a mis pies—. Gracias por esto. Frankie también lo aprecia mucho.

			Ella sonrió, como si su corazón se derritiera de la mejor manera posible por el cumplido. 

			—En cualquier momento, Kandy. Y oye... —estiró su brazo sobre la mesa y lo colocó encima del mío—. Cada vez que necesites una chica para ir de compras, estoy aquí. Amo comprar. Es todo lo que hago. ¿Quinton alguna vez te dijo que diseño casas y oficinas?

			Negué y enderecé la espalda un poco más ante la mención de su nombre. 

			—No, nunca me lo dijo, pero puedo verte haciendo algo así.

			—Sí. Soy diseñadora de interiores. He diseñado para todas las personas, pero mi persona favorita para la que tengo que diseñar es alguien a quien nunca podrás adivinar... —Esbozó una sonrisa petulante, esperando que adivinara.

			—¿Quién?

			—Adele —sonrió y jadeé.

			—¡De ninguna manera! ¿Conoces a Adele?

			—¡Si! Trabajé en una oficina para su madre en Londres durante dos semanas. Le encantó. No podía dejar de hablar al respecto. Y era una mujer tan encantadora.

			—Vaya… —No tenía palabras. Kelly había conocido a Adele. Una de mis cantantes favoritas. De repente, quería convertirme en su mejor amiga—. Eso es increíble.

			—Sí. Tal vez tenga otro gran trabajo como ese, y podré enviarte fotos. —Kelly se inclinó hacia delante, sus ojos avellana un poco más serios ahora—. Realmente me gustaría que nos hiciéramos amigas, Kandy. No quiero forzarlo, confía en mí, recuerdo lo que es querer tener mi propio espacio como mujer de dieciocho años, pero si alguna vez necesitas algo, avísame. No tengas miedo de preguntarme.

			Sonreí. 

			—Gracias, Kelly. Lo tendré en mente.

			Me devolvió una sonrisa suave, se enderezó y tomó un sorbo de té.

			—Quinton estará feliz de saber que nos llevamos bien.

			—Quinton. —Me reí.

			—¿Qué? —bromeó, con los ojos brillantes.

			—Eres la única persona que conozco que lo llama así. Es divertido escuchar su verdadero nombre a veces.

			—¡Oh! —Rió, bajando su taza—. Confía en mí, lo odia, pero cuando lo conocí, así es como se presentó. Quinton antes que Cane, así que supongo que se me quedó grabado. —Se encogió de hombros y miró de reojo, como si estuviera pensando en la primera vez que se encontraron.

			Ahora era mi oportunidad de preguntar. Cane no podía soportar hablar de Kelly conmigo. La única forma en que iba a obtener respuestas era a través de la principal fuente: ella.

			—¿Cómo se conocieron, de todos modos? —pegunté, pasando el dedo sobre la canela y fingiendo que era una pregunta casual.

			—Oh, Dios. —Suspiró y se rio, como si el recuerdo de conocerlo nunca se desvaneciera—. Bueno, en realidad estaba asistiendo a una despedida de soltera para una de mis amigas en Charlotte. Salimos una noche a este club y teníamos una sección reservada para nosotras. Me había ofrecido como voluntaria para obtener bebidas para todas, así que fui al bar y pedí demasiadas para llevar, ¡lo intenté! Sin embargo, probablemente no debería haberlo hecho, porque tan pronto como me di vuelta, olvidé que había que dar un paso y terminé tropezando y soltando cada bebida.

			—Oh, Dios mío. —Jadeé, luchando por no reír.

			—¡Sí! Todos se estaban riendo y todas las chicas bajaron con sus hermosos trajes de dama de honor, tratando de ayudarme a limpiarlo. Quiero decir, había vidrio por todas partes, sobre mis zapatos, mi falda, mi camisa. Mi blusa estaba literalmente empapada, por cierto, y era rosa claro, por lo que mi sujetador estaba a la vista. Entonces, de la nada, este tipo vino y me preguntó si estaba bien. Estaba tan preocupado y no dejó caer sus ojos sobre mi pecho como esperaba que lo hiciera un hombre. Me llevó a una oficina, y al principio me asusté, pensando que estaba tratando de hacer algo, ¿sabes? —Riendo, dice—: Le dije que, si esperaba algo raro, tenía la idea equivocada.

			—¿Sí? ¿A Cane? —Me reí.

			—Sí, e inmediatamente me dijo que me relajara, que era su oficina y que tenía una camisa extra colgada que podía usar. Era una camisa blanca con botones. Me la dio y luego salió de la oficina para dejarme cambiar. Cuando terminé, lo encontré afuera de la puerta, me llevó al bar y ordenó todas las bebidas que había pedido antes, pero esta vez hizo que alguien nos las llevara. Me sentí horrible por lo que le había dicho. Él solo estaba tratando de ayudarme, ¿sabes?

			»Así que finalmente tomé unos tragos porque en ese momento los necesitaba, pero durante toda la noche sentí que alguien me estaba observando y supe que era él. Cada vez que levantaba la vista, lo veía mirando. Lo hizo bien. Mantenía la cabeza gacha, pero esos ojos estaban en mí.

			Intenté no suspirar. Sabía todo sobre los ojos. Esa mirada abrasadora y ardiente que daba cuando quería algo y estaba tratando de descubrir cómo conseguirlo. Era como una bestia tratando de atrapar a su presa. Observando. Dando vueltas. Esperando el momento perfecto para atacar. Cuando la bestia finalmente conseguía su presa, no había forma de correr, esconderse, o negar lo que sucedería. Y anhelabas cada centímetro de él, o morías tratando de fingir que no querías nada de él.

			Cane tenía ese tipo de poder sobre las mujeres, y lo sabía. Sabía cuándo usarlo y cuándo no. Lo había usado muchas veces conmigo.

			—Entonces, al final de la noche, las chicas están exigiendo que fuese a hablar con él y conseguir su número. La futura novia estaba más decidida a engancharme que a celebrar su próxima boda. Fue una noche divertida, hilarante e increíblemente vergonzosa, pero si no hubiera sucedido, nunca habría captado su atención y nunca le habría hablado.

			—Vaya. Eso es bueno. —Bajé la mirada. La siguiente pregunta se me escapó antes de que pudiera pensar en detenerla—. ¿Lo amas? Quiero decir, ¿estás enamorada de él?

			Me miró perpleja, como si no estuviera segura de cómo responder.

			—Yo... lo quiero, sí. Y creo que estoy empezando a enamorarme de él. —Suspiró y su flequillo se movió—. Solo… no creo que él sienta lo mismo.

			—Entonces, ¿por qué quedarse con él? ¿Por qué quedarse con alguien que no te quiere? 

			Lo pensó por un momento, sus ojos un poco más abiertos. 

			—Porque Quinton es un hombre complejo. Tiene muchas capas. Lo que te muestra es solo una de las capas, la persona que quiere que vea todo el mundo, que es su lado bueno. Pero después de pasar varios meses con él en una cama, escuchando las cosas que dice mientras duerme, e incluso viéndolo despertarse de la nada, jadeando como si su vida dependiera de ello… bueno, es comprensible. —Hizo una pausa por un momento, estudiando la mesa—. Soy una mujer paciente, supongo. Y sé que tomará tiempo para que él dé el siguiente paso y amar a alguien de esa manera porque... —Sonrió, como si le doliera—. Si no te quieres a ti misma, ¿cómo puedes amar todo sobre alguien más?
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			Cane

[image: svgimg0002]


			Lo último que esperaba ver era a Kandy entrando en la casa, riendo, con Kelly siguiéndola de cerca. Tuve que parpadear dos veces para asegurarme de que mis ojos no me habían engañado.

			―¿Viste a ese tipo? ―Kandy se rio―. ¡Estaba mirando fijamente el trasero de Frankie! ¡Maldito pervertido!

			―¡Lo vi! ¡No puedo creerlo! ¡Tenía que tener la edad de mi padre! ―Kelly tocó el timbre.

			Ambas se rieron de nuevo y al pasar por la sala de estar, Kelly miró hacia mí, guiñando el ojo con una sonrisa engreída. Vaya... Cuando dijo que podía manejarlo, pensé que no sería capaz de hacerlo.

			Puse mi atención en Kandy, pero ni siquiera me miró. Era como si yo no estuviera ahí para ella. 

			―Voy a poner mis bolsas en la habitación ―anunció, intercambiando miradas entre Kelly y su madre―. ¿Quieren venir a la playa a relajarse con Frankie y conmigo?

			―Claro, cariño. ―Kelly sonrió con gracia, como si estuviera contenta con la oferta―. Me encantaría eso.

			―Genial. Nos vemos aquí en veinte minutos. ―Ella y Frankie subieron a toda prisa por las escaleras, chillando y riéndose de Dios sabe qué.

			Kelly se encontró conmigo, sentándose en el brazo del sofá mientras Mindy se iba a su habitación. Derek ya estaba ahí, duchándose.

			Cerré mi portátil cuando ella me miró. 

			―No se supone que trabaje en vacaciones, señor Cane ―dijo juguetonamente.

			―No lo estaba. Solo estoy revisando unos cuantos emails. ―Me senté en mi lugar―. ¿Qué fue todo eso?

			―¿Todo qué?

			―La risa. La invitación para pasar el rato en la playa...

			―Oh, ¿con Kandy? ―Kelly hizo un gesto con la mano, como si fuera una simple obra de la naturaleza. Pero conocía a Kandy. Ella no era simple. Era muy complicada―. Lo pasamos muy bien en el centro comercial. Hice que se abriera mucho conmigo. Te lo digo, una juerga de compras conquistará el corazón de cualquier chica. ―Ella guiñó el ojo y se levantó―. Recuérdalo.

			―¿De verdad vas a la playa con ellas? ―le pregunté cuándo empezó a irse.

			Se encogió de hombros y apretó los labios. 

			―Claro. ¿Por qué no?

			No seas tan obvio, me lo recordé a mí mismo. 

			―Solo preguntaba.

			Se volvió y me miró de frente. 

			―No te preocupes, Quinton. Yo me encargo de esto. Nos estamos uniendo, y me gusta. No voy a empujar demasiado. Lo prometo.

			Asentí y forcé una sonrisa, pero eso no era lo que me preocupaba. Alguien con una personalidad como la de Kandy se haría amiga de una mujer con la que hablaba, solo para meterse bajo mi piel. Ella puso a prueba mi paciencia y mis límites constantemente. Debería haber sabido que llegaría a esto. Kandy no era una chica tonta. Sabía cómo jugar bien sus cartas, y sabía exactamente cómo llegar a mí.

			Ni siquiera veinte minutos después, Kandy volvió abajo con Frankie detrás de ella. Llevaba una cubierta blanca sobre un bikini rosa. El encubrimiento no tenía sentido. Podía ver cada maldita cosa y verlo me hizo querer decirle que volviera arriba y se pusiera algo menos revelador.

			Los chicos mirarían.

			Los hombres mirarían.

			No quería que nadie viera lo que era mío.

			En ese momento, sin embargo, entendí todo el concepto. Si no hubiera conocido a Kandy, habría asumido que era un poco mayor de 18 años. Yo diría que veintiuno o veintidós. Con tetas tan voluptuosas, muslos tan gruesos y un trasero tan redondo, se me ocurrió que quizás me había perdido lo que ella había estado tratando de mostrarme todo el tiempo. Su figura completa había estado escondida bajo su ropa, pero sin ella... realmente podía verla.

			Ahora era una mujer.

			Joven. Madura. Lista.

			Y aunque tenía un espíritu libre y un corazón salvaje, sabía exactamente lo que quería....

			Yo.
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			Kandy
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			Había pasado dos horas en la playa con Frankie, mamá y Kelly. Sorprendentemente, no fue tan malo. Mamá no me regañó por mi traje de baño. De hecho, dijo que le encantaba, a pesar que era un poco más arriesgado, de ahí la razón por la que usé el pareo al salir de la casa. No necesitaba que papá lo viera y exigiera que me cambiara.

			Después de cerrar la ducha, me giré y miré hacia el balcón donde estaba la habitación de Cane. Podía sentirlo observándome nuevamente mientras me duchaba.

			No había señal de Kelly. Solo él. Sin embargo, sus ojos no estaban calientes y hambrientos esta vez. Estaban entrecerrados y curiosos.

			Traté de ignorar la forma en que mi barriga revoloteaba mientras agarraba mis cosas y entraba, dirigiéndome directamente a mi piso donde vi a Frankie cruzar la habitación con el cabello húmedo. Se había ido unos veinte minutos antes que todas nosotras. Su período comenzó. Una mierda.

			Después de darme una ducha real, me vestí. Aparentemente íbamos a cenar de nuevo con Cane. Me puse un mono blanco, combinado con brazaletes de oro rosa y mi collar de oro rosa favorito con una pluma blanca al final. Frankie todavía estaba preparándose, así que decidí bajar las escaleras para tomar algo de beber, y fue entonces cuando vi a Cane en el mostrador.

			Tenía un codo apoyado en la encimera de mármol, su teléfono en la mano mientras lo desplazaba. Miré a mi alrededor buscando a Kelly, pero no vi ninguna señal de ella. Por alguna razón, después de la historia de Kelly en el centro comercial, me sentí mal por ir tras él tanto. Sé que eso me hizo dudar, pero era cierto. La culpa siempre me golpeaba. Pensaba excesivamente. Asumía lo peor de todo.

			Lo amaba. Podía notarlo. Lo amaba tanto que dolía, al igual que yo, y ella sabía que él no sentía lo mismo. Eso ya era bastante desgarrador. Estaba segura que lo último que quería ver era a Cane sobre una niña de dieciocho años. En cierto modo, estábamos en el mismo bote.

			Pasé junto a él y abrí la nevera, sacando una botella de agua. La abrí y tomé unos tragos, evitando sus ojos. Estaba a punto de llegar a la sala de estar, pero su voz me detuvo a medio paso.

			—Entonces, ahora que te has convertido en la mejor amiga de Kelly, ¿ya no existo para ti? —Su voz era baja, pero lo suficientemente clara como para que la escuchara.

			Me giré para mirarlo, inclinando la cabeza.

			—¿Qué te hace decir eso? —Me hice la tonta.

			—Simplemente pasaste junto a mí. También lo hiciste antes, cuando volviste del centro comercial. —Apoyó la espalda baja en el borde del mostrador, cruzando los brazos sobre su amplio pecho.

			Había estado tan ocupada evitándolo que ni siquiera me di cuenta que estaba usando un vaquero. Cane en vaquero. Una vista tan rara, pero creo que me encantaba un poco más que sus trajes. El vaquero azul oscuro colgaba bajo de sus caderas, y la camiseta negra que llevaba revelaba la mayor parte de la tinta en sus brazos y garganta. Al instante me recordó la noche en que le dispararon a papá, la noche en que me besó. Me tocó. Compartió palabras prohibidas conmigo.

			Cuando lo vi, mi plan de mantenerlo a cierta distancia fue contraproducente. Podía oler su costosa colonia e incluso vi la impresión definida de su virilidad en sus pantalones. Su camisa le quedaba bien ajustada, moldeándose hasta sus abdominales. No tenía idea de cómo un hombre ocupado como él tenía tiempo de desarrollar abdominales.

			Parpadeé rápidamente, sacándome de mi bruma llena de lujuria.

			—Llegué a conocerla un poco mejor —le dije, dando un paso hacia él—. Es una buena persona.

			—Sé que lo es. Tú también lo sabías. —Sus ojos estaban más nublados mientras me estudiaban.

			Dejé caer mi cabeza.

			—Me estaba contando cómo se conocieron… y que te ama, pero sabe que no sientes lo mismo. Al instante me sentí mal por ella… y por todas las cosas que hice a sus espaldas contigo.

			—Las cosas que hiciste —repitió con un suave gruñido en su voz—. ¿Te refieres a las cosas que mojaron tu coño mientras las hiciste?

			Levante mi cabeza, enfocándome en él. Se había alejado del mostrador y me miraba de arriba abajo como si estuviera listo para comerme viva.

			—Si no la amas, ¿por qué quedarte con ella? —pregunté en voz baja—. Deja de malgastarle el tiempo.

			Entrecerró los ojos y, como si mi declaración lo hubiera golpeado en el estómago, miró a la derecha, lejos de mí. Estuvo callado por un momento, tan callado que podía escuchar la ducha de mamá y papá corriendo.

			—Ven conmigo —ordenó a la ligera. Pasó junto a mí, yendo hacia la puerta que daba a la piscina. Salió y suspiré, mirando por encima del hombro antes de seguirlo.

			Fuera todavía hacía calor, y también estaba un poco húmedo. Pensé en mi cabello y en lo rizado que se pondría si me quedaba aquí demasiado tiempo.

			—Cane, ¿qué estamos haciendo aquí?

			Siguió caminando, pasando la sala de estar hecha de mimbre y lujoso algodón blanco, hasta que llegó a una puerta. La abrió, encendió un interruptor de la luz y entró. Mis ojos se abrieron más cuando me di cuenta de dónde estábamos.

			—Mierda. —Estábamos en un cine en casa. Había una gran pantalla de proyección pegada a la pared norte y un proyector en el pasillo entre los asientos reclinables de cuero.

			Una máquina para hacer palomitas de maíz estaba contra la pared del fondo, así como un mostrador cubierto con un tazón con varios dulces y golosinas. Debajo del mostrador había una pila de películas. Tenía la sensación que iba a hacer un buen uso de este lugar con Frankie durante el resto de nuestra estancia.

			Cane dio un paso a un lado y cerró la puerta en silencio mientras escaneaba la habitación de nuevo.

			—Hay que pagar extra para tener acceso a esta sala —dijo—. Derek no estaba dispuesto a pagarlo, pero sabía que te gustaría, así que le di el dinero para obtenerla.

			—Vaya. Gracias, Cane, pero no tenías que hacer eso. —Me giré para mirarlo, pero ya me estaba mirando—. ¿Qué? —pregunté, metiéndome el pelo detrás de la oreja. Estaba nerviosa ahora. Me estaba mirando como si tuviera dos cabezas. ¿Me veo mal? ¿No me puse suficiente maquillaje? ¿Se había convertido mi cabello en una bola estática por esa corta caminata aquí?—. ¿Qué? Deja de mirarme así y di lo que tienes en mente.

			Su mirada cambió entonces, a la misma ardiente mirada ardiente que siempre usaba: la mirada que despertaba mi alma y me hacía sentir el pulso en cada parte sensible de mi cuerpo.

			Me di cuenta de qué se trataba de inmediato.

			Quería mostrarme esta habitación él mismo. Quería que supiera que la había conseguido solo para mí, pero también quería algo más. Necesitaba algo más.

			Antes que pudiera procesar completamente este momento, Cane dio un paso hacia mí, me agarró por la cintura, me levantó como si fuera una pluma y presionó mi espalda contra la pared. Su pecho calentó el mío, su ingle se hundió entre mis piernas. Sin previo aviso, su boca barrió mi cuello, pellizcando, chupando y mordiendo.

			No sabía de dónde venía esto, pero me negué a detenerlo. No importaba cuánto me tragara la culpa, o cuánto sabía que necesitábamos dejar esto antes de terminar lastimando a mis padres o incluso a Kelly, no me detuve. Me había enganchado cuando mis paredes se habían derrumbado, y no le importaba demasiado pisar los ladrillos para atraparme.

			Suspiré y retorcí mis dedos en su cabello, el tacón de mis sandalias clavándose en su espalda baja. Gimió, acercando su boca a mi oído.

			—¿Por qué diablos no puedo alejarme de ti? —masculló—. ¿Por qué? No lo entiendo.

			—No sé. —Suspiré. Realmente no sabía por qué Cane no podía resistirse a mí. Kelly era mucho más madura y era muy bonita. Era la chica soñada de cualquier hombre. Se mantenía en buena forma, comía bien y también sabía cocinar… pero él parecía quererme más.

			¿Era porque sabía que no podía tenerme? ¿Lo prohibido lo emocionaba tanto como a mí? ¿O simplemente le gustaba que no hubiera sido tocada y careciera de educación sobre el sexo, y quería enseñarme todas las cosas sucias?

			—Todo lo que quiero hacer es tocarte. Probarte. Nunca he sido tan jodidamente débil por una chica en toda mi vida. —Me chupó el lóbulo de la oreja y me estremecí. Dio un paso atrás y me puso de pie—. Ponte de rodillas —ordenó, respirando rápidamente.

			Fruncí el ceño un poco.

			—¿Q-qué?

			—Ponte de rodillas, Kandy.

			Fruncí las cejas, pero no dudé. Era un sueño mío complacerlo, darle lo que quisiera, sin importar lo malo que fuera para mí.

			Me puse de rodillas y, al bajar, noté lo duro que estaba. Su polla estaba empujando la tela, tratando de romper los jeans.

			—Abre mis pantalones.

			Los desabroché y los empujó hacia abajo lo suficiente como para revelar su polla dura, enojada y hermosa. Las venas corrían a lo largo de él, hasta la punta redonda y gruesa que brillaba con líquido pre-seminal. Kelly no lo había complacido desde que llegamos a Destin. Podía notarlo. Estaba demasiado duro, como si no hubiera follado en semanas.

			Nunca olvidaría lo grande que era. Tan grande que me asustaba y me emocionaba a la vez. No tenía el tamaño o la circunferencia de un principiante. Estaba completamente desarrollado y era intimidante como el infierno. Estaba segura que lloraría de alegría cuando entrara por primera vez en mí, y luego lloraría de pura felicidad cuando me ajustara a su tamaño y me corriera sobre él.

			—¿Y ahora qué? —susurré, mirando hacia arriba.

			—Estoy seguro que sabes qué hacer.

			Mi lengua recorrió mis labios, y me incliné hacia adelante, besando la punta de su polla. Se estremeció y gimió, cerrando los ojos como si no pudiera soportar mis provocaciones, como si fuera a explotar si no me apurara.

			Comencé a levantar una mano para sostener su cintura, pero negó, apartando ligeramente mi mano.

			—Sin manos. Solo quiero tu boca.

			Me concentré en él, disfrutando la instrucción. Abrí mis labios y los envolví alrededor de su punta. Soltó un suspiro fuerte y pesado, mirándome.

			—Chupa —dijo con voz áspera—. Pero se rápida. Nos buscarán pronto.

			Asentí y lo metí más profundamente en mi boca, haciendo que su polla se deslizara. Me eché hacia atrás y luego volví a moverme hacia delante, hambrienta por otra probada. Sabía limpio y fresco, como si se hubiera duchado no hace mucho tiempo, y su carne corrió suavemente por mis labios.

			Suspiró profundamente, una y otra vez, sus respiraciones cada vez más superficiales con cada bocado. También bajé para chuparle las bolas y siseó con los dientes apretados.

			—Mierda, Kandy —gimió—. Haz eso de nuevo.

			Lo hice de nuevo, y gimió aún más fuerte, su cuerpo se tensó.

			Fue difícil no poder usar mis manos, pero lo hice y me sentí como un profesional. Como si fuera una maestra en dar mamadas. Me sentí confiada, ansiosa y lista para mi gran premio. El premio era tener cada gota ilícita de su semen.

			Con eso en mente, no me detuve. Solo me entusiasmé.

			Así que chupé más rápido. Meneando la cabeza, la garganta contrayéndose mientras me atraganta. Amaba cuando me atragantaba. Cada vez que lo hacía, avanzaba, tratando de ver cuánto podía durar sin respirar.

			No sé cómo terminé con la espalda contra la pared, o cómo Cane terminó con la palma presionada en ella. Tenía su otra mano encima de mi cabeza y ahora estaba empujando hacia adelante y hacia atrás en mi boca.

			—Oh sí, cariño. Quédate así. Déjame follar este hermoso rostro.

			Me quedé quieta, con la boca abierta para él. Lágrimas débiles se deslizaron por las esquinas de mis ojos, pero esto no era una tortura para mí en absoluto. No, esta era la satisfacción de la sumisión. Esto era exactamente lo que él quería, lo que yo quería. Lo sabía. Él lo sabía. Todo lo que quería hacer era entregarme a él. Complacerlo. Hacer todo por, para y con él.

			—No cierres los ojos —dijo cuando estaba a punto de cerrarlos—. Mírame mientras te doy mi semen. —Su voz era casi un gruñido, ronco y espeso. Fue extraño para mí. Nunca lo había escuchado así, tan salvaje. Un verdadero salvaje.

			Sus fosas nasales se dilataron, y la mano que tenía en mi cabeza la acercaron hasta que mis labios se presionaron contra su pelvis y su miembro tocó la parte posterior de mi garganta. Tuve una fuerte arcada.

			Otra más.

			Estaba a punto de levantar las manos y suplicar un poco de aliento, pero dijo:

			—Estoy cerca, Kandy. No. Te. Muevas. —Por su tono tenso, pude escuchar lo cerca que estaba, podía sentirlo por lo duro y grueso que se había vuelto en mi boca. Lo saqué con fuerza.

			Se echó hacia atrás, dándome unos segundos para recuperar oxígeno, y luego volvió a meterse en mi boca.

			—Respira por la nariz —ordenó con voz tensa. Y lo hice. Eso ayudo. Pude respirar. Podía concentrarme—. Joder, tu garganta se siente tan bien. —Gimió.

			Podía sentir su erupción comenzando, moviéndose desde la base y subiendo, latiendo entre mis labios. Llegó en cuestión de segundos. Fue un orgasmo intenso, tan intenso que estaba maldiciendo repetidamente por lo bajo e incluso había cerrado los ojos.

			—Joder —maldijo una vez más. Su sabor cayó en mi lengua cuando retrocedió un poco. Tragué lo más rápido que pude, gimiendo mientras recordaba respirar por la nariz.

			Finalmente soltando su agarre en mi cabeza, gimió, presionando su frente contra la pared. Me aparté un poco, succionándolo, haciendo que todo su cuerpo temblara de satisfacción.

			—Eres demasiado buena —dijo con una risita baja, revelando dos hileras rectas de dientes blancos—. Demasiado buena, Bits.

			Lo miré fijamente. Era tan hermoso desde este ángulo. La mandíbula cincelada, rastrojo leve y labios rosados.

			—Tienes una bonita sonrisa —le dije—. Tal vez deberías mostrarla más a menudo.

			Se apartó de la pared y agarró mi mano, ayudándome a levantarme.

			—Claro que no. —Me miró mientras arreglaba su ropa. Traté de arreglar mi cabello, mi traje, cualquier cosa que me ayudara a evitar la incomodidad de las secuelas.

			—¿Qué estamos haciendo? —pregunté finalmente, dando un paso atrás.

			Parpadeó y dejó caer la cabeza, mirando hacia el puesto de palomitas de maíz.

			—No tengo ni idea, Kandy Cane.

			Sonreí. No pude evitarlo. Me encantaba mucho ese nombre.

			—Pronto estaré en la universidad, sabes.

			—Sí, lo sé. Indiana está lejos como el infierno de aquí.

			—Sí. Esto probablemente terminará para entonces… sea lo que sea.

			Suspiró y se encogió de hombros.

			—Quizás sea lo mejor. Tal vez conozcas a un chico universitario que te distraiga lo suficiente como para hacer que te olvides de mí.

			Pensé en eso por un momento y me encontré negando.

			—Lo dudo. He intentado superarlo antes. No funcionó. Siempre nos trae aquí, haciendo cosas como lo que acabamos de hacer y… me gusta, Cane. Me gusta cuando me enseñas y me dices qué hacer. No creo que algún chico universitario lo haga por mí.

			Sus ojos vidriosos se volvieron un poco más oscuros, sus labios se apretaron como si mis palabras lo hubieran llevado a un lugar más oscuro.

			—Pero es complicado —continué—. Tenías razón. No podemos seguir haciendo esto mientras mis padres estén cerca. Es demasiado arriesgado.

			—Sí, lo es —estuvo de acuerdo. Me estudió brevemente antes de dar un paso atrás. Pasó sus ojos sobre mí, arreglando su camisa—. ¿Me dejarías enseñarte? ¿Dominarte? —preguntó.

			—¿Dominarme? ¿Te gustan las cosas BDSM?

			Entrecerró los ojos, sonriendo.

			—¿Qué sabes sobre BDSM?

			—Leo. Sé que hay látigos, cadenas, mordazas y otras cosas… —Pude sentir el calor en mis mejillas mientras luchaba con una sonrisa—. No creo que pueda llegar tan lejos…

			Dio un paso adelante, sosteniendo mi cintura.

			—No tendrías que hacerlo, porque el BDSM no es lo mío.

			—Bueno, ¿qué es lo tuyo?

			—Me gusta tener el control de las situaciones. Me gusta dar órdenes. Empujar y presionar límites. Me encanta la mezcla de dolor y placer, y porque me gusta, algunas mujeres piensan que soy cruel. No serías capaz de manejar lo que realmente ofrezco, Kandy.

			Puse una mano en mi cadera.

			—¿Qué te hace pensar eso?

			—Porque todavía eres una jodida virgen. —Me rozó los labios y escalofríos me recorrieron la espalda, goteando como pequeños copos de nieve—. Tendría que prepararte varias veces antes de llegar a ese punto.

			—¿El dominio? —pregunté.

			—Sí —murmuró.

			—Lo quiero —lo desafié—. Así que prepárame. Quiero que lo hagas.

			—No puedo.

			—Sí, puedes. Es lo que quiero. Toma mi virginidad.

			—No puedo. Puede que sepas lo que quieres ahora, pero eres tan joven, Kandy. Tienes tiempo por delante. Confía en mí, me encantaría darte lo que quieres, pero sería difícil para mí seguir adelante.

			Empecé a hablar, pero me atrapó la barbilla y me detuvo.

			—Quiero ser egoísta contigo y si D no fuera mi amigo, tal vez lo haría, pero tú y yo sabemos que no podemos llegar tan lejos. Arruinaría todo, y lo último que quiero hacer es arruinarte.

			Estaba a punto de hablar, pero el pomo de la puerta se sacudió y Cane retiró la mano, prácticamente dio un salto hacia atrás y se volvió hacia las palomitas de maíz y los dulces.

			—¡Oigan! —exclamó mamá con una pequeña sonrisa al entrar—. ¿Qué están haciendo, chicos? Todos los estamos esperando.

			Cane se volvió casualmente, como si la situación no le molestara en absoluto.

			—Kandy dijo que se estaba aburriendo de esperar, así que pensé en mostrarle la sala de cine, darle algo que esperar cuando regresara. —Sonrió. Solo un poco.

			—Oh, Cane. —Mamá continuó sonriendo, y me alegré que no hubiera sospechado nada. También me alegré que no pudiera escuchar mi corazón latir con fuerza en mi pecho—. La malcrías, ¿lo sabes? Podríamos haber venido sin el cine. —Mamá se centró en mí—. ¿Le dijiste gracias, Kandy? Consiguió esta habitación para ti.

			—Mamá. Sí. —Me esforcé por no poner los ojos en blanco.

			Mamá miró a Cane para tranquilizarse.

			—Lo hizo —confirmó Cane, y puso una sonrisa carismática. Una sonrisa que habría hecho sonrojar a cualquier mujer, incluso a mi madre.

			Y, efectivamente, lo hizo.

			—¡Bueno, vamos! —insistió—. Tenemos veinte minutos para llegar allí, y me estoy muriendo de hambre. —Caminé hacia ella y me hizo salir. Cane nos siguió.

			Caminando, mamá estaba unos pasos por delante de mí, así que volví a mirar a Cane.

			Me di cuenta que tenía pensamientos similares a los míos.

			Casi nos atraparon de nuevo, y ni siquiera habían pasado veinticuatro horas. Este era un juego peligroso. No podríamos seguir jugando con fuego así: el único resultado sería quemarnos.

			Aunque odiaba pensarlo, sabía que tendríamos que poner fin a esto pronto, sin importar lo difícil que fuera.
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			Pasaron tres días, y Cane y yo apenas podíamos mirarnos. Bueno, está bien... estoy mintiendo. Nos miramos, pero no nos dijimos mucho ni nos quedamos cerca por largo tiempo. Supongo que después de casi ser atrapados nuevamente, nos asustó.

			No solo eso, Kelly y yo nos habíamos unido mucho más. Nunca pensé que me sorprendería pensando esto, pero aparte de ser la novia de Cane, o lo que sea que fuera, era realmente genial.

			Subía a nuestro piso y nos ayudaba a elegir qué bikini usar para la playa. Ayudó a hacer panqueques de arándanos con mi madre y conmigo, e incluso nos había regalado una copa de su vino a Frankie y a mí.

			Era genial... pero aun así no era una buena pareja para Cane. Para ser honesta, podría haber merecido algo mejor que él.

			Me preguntaba día y noche por qué se quedaba con él después de tanto tiempo. Me lo explicó antes, pero todavía no tenía sentido para mí estar con alguien que no quería amarte, o enamorarse de alguien, pero aun así se emborrachaba, lo abrazaba y besaba.

			Ni siquiera podía estar enojada por eso. Ella estaba intentándolo... y fallando.

			Antes de darme cuenta, era nuestro último día. Habíamos empacado y limpiado la mayor parte de lo que podíamos de la casa de playa, y finalmente volvimos al avión de Cane, de regreso a Georgia.

			Sin embargo, algo había cambiado. En nuestro camino a Destin, Cane no tuvo problemas para sentarse al lado de Kelly, pero durante nuestro vuelo a Georgia, se sentó en la fila detrás de ella, trabajando en su portátil. Ella estaba leyendo y bebiendo agua con gas. Yo tenía un libro pegado al rostro, pero en realidad no lo estaba leyendo. Estaba demasiado ocupada observando a los dos. No se miraron ni una sola vez. Ahora que lo pensaba, me di cuenta de que casi no se habían dicho dos palabras ese día entero.

			* * *

			Llegamos a casa cuando se estaba poniendo el sol, y mamá pidió comida italiana para todos, pero sobre todo para agradecer a Cane por lo que había hecho por nosotros.

			Me senté en un taburete en la isla con Frankie a mi lado, comiendo pan de ajo. La playa había terminado, y me alegré de poder finalmente devorar un poco de pan otra vez y no tener que preocuparme de que mi vientre sobresaliera. Frankie y yo habíamos trabajado duro por nuestros cuerpos de verano, haciendo ejercicios en su patio trasero, y estaba feliz de que valiera la pena. Sin mencionar que mi práctica de softbol y mis entrenamientos me ayudaron en su mayor parte.

			—Debería irme —anunció Kelly mientras recogía su bolso del mostrador—. Tengo mucho trabajo para ponerme al día, y prometí encontrarme con un cliente a primera hora de la mañana. —Suspiró mientras caminaba hacia Frankie y yo. Nos dio un beso en nuestras cabezas y luego se acercó a mamá para darle un fuerte abrazo—. Muchas gracias por dejarme acompañarlos en el viaje. Era justo lo que necesitaba para inspirarme de nuevo.

			—Te acompañaré —ofreció Cane, alejándose el mostrador. Kelly frunció sus labios con un simple asentimiento. Todavía no estaba hablando con él. Se despidió una vez más y luego salieron de la cocina y pasaron la puerta principal.

			—¿Te quedarás a pasar la noche, Frank? —pregunté, saltando de mi taburete y llevando mi plato al fregadero.

			—Sí. No tengo ganas de llamar para que me recojan ahora mismo. —Suspiró—. La playa fue increíble, señora Jennings. Gracias por dejarme molestar durante cinco días seguidos. Espero no haber sido un gran fastidio.

			Mis padres rieron.

			—Confía en mí —comenzó papá, colocando su plato en la encimera—, nadie puede molestar ni fastidiarme tanto como mi propia hija.

			Suspiré y le di un suave golpe en el hombro. 

			—Como quieras, amigo. —Caminé hacia la salida de la cocina—. Prepararé un lugar para ti, Frank.

			—Está bien. —Se volvió y continuó hablando con mis padres sobre un paseo en bote que vio publicitado en la playa.

			Atravesé el vestíbulo para llegar al armario de sábanas. En mi camino, vi a Kelly parada frente a un Audi.

			Ella y Cane estaban parados junto a las puertas traseras, y alguien esperaba detrás del volante. Creo que era un conductor de Uber. El rostro de Kelly era severo mientras Cane hablaba de algo y agitaba las manos, como si la conversación que se mantenía fuera inútil.

			Kelly se acercó a él y le dijo algo... o tal vez le preguntó algo.

			Cane le dirigió una mirada en blanco, no respondió y bajó la mirada. Ella se apartó de él, negó e inclinó la cabeza, y abrió la puerta para entrar en el asiento trasero.

			Cane se quedó allí, pasándose los dedos por el pelo mientras el conductor arrancaba. Antes de que pudiera volver a parpadear, el auto no estaba a la vista.

			Cane permaneció allí durante unos veinte segundos, y lo observé. Observó mientras dejó caer la mano sobre su cadera, inclinó la cabeza para que su rostro apuntara al cielo, cerró los ojos e inhaló durante tres largos segundos.

			Uno.

			Dos.

			Tres.

			Luego exhaló y se dirigió a nuestra casa de nuevo, yo di la vuelta, agarré algunas sábanas limpias del armario, cerré la puerta y fui a las escaleras antes de que pudiera entrar y verme.

			Lo que sea que estaban discutiendo parecía malo. Tenía curiosidad y esperaba que se quedara el tiempo suficiente para que le contara a mi padre sobre eso y yo pudiera escuchar, como siempre lo hacía. Lamentablemente, no lo hizo.

			Cane se había ido cuando volví a la cocina.
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			Había pasado una semana desde que llegamos a Georgia. No había sabido nada de Kelly desde la noche que volvimos. Sabía por qué me evitaba, pero no quería hablar de ello.

			No había visto a Derek o a la familia en toda la semana. El día después de nuestra llegada, tuve que tomar un vuelo a Boston para llegar a un acuerdo. Me quedé en Boston durante dos días antes de volar a Washington para reunirme con un posible inversor. Pasé el resto de la semana allí y volví el lunes por la mañana.

			Hacía calor ese día. Me estaba poniendo al día con el papeleo en la oficina cuando Derek me envió un mensaje de texto preguntando si quería que nos encontráramos para almorzar.

			Ahora estaba sentado en una cabina de cuero rojo falso en una pequeña cafetería de desayuno, esperando a que llegara. El lugar estaba lleno de clientes, el olor salado de tocino flotando alrededor, mezclado con el dulce y pegajoso aroma de jarabe y el espeso aroma del café.

			Fue reconfortante, para ser honesto. Me recordaba a los días antes de Tempt, cuando mi hermana y yo caminábamos unas cuantas cuadras juntos para tomar una comida. Había trabajado en un restaurante de comida rápida después de la escuela y gastaría todo mi dinero en ella y en mamá. Siempre compraba comestibles con mi dinero, o ropa y zapatos nuevos si los necesitaba. No importaba si estaba en la ruina al final del día. Ellas eran mi familia, yo las amaba más que a nada en la tierra, y quería ser un hombre de verdad que proveyera a la gente que amaba, a diferencia de mi padre.

			Había pedido café, y mientras vertía mi crema y azúcar en una taza, el timbre sobre la puerta sonó y vi entrar a Derek.

			Derek tenía el tipo de complexión que podría intimidar al hombre promedio. Con su uniforme de policía puesto y el cinturón atado a su cintura con armas enganchadas a él, me imaginé que solo un idiota lo desafiaría.

			La noche que salvó a mi madre, oí que tuvo que derribar a mi padre. Mi padre no era un hombre pequeño. Cuando era niño e incluso adolescente, siempre recordé que me intimidaba la altura y el tamaño que tenía comparado conmigo, así que saber que Derek lo había derribado, lo había tirado al suelo e incluso había llegado a arrestarlo, mientras que apenas había luchado, me hizo respetarlo automáticamente.

			Mi padre era un ser humano de mierda, pero fue bendecido con músculos, altura y fuerza. Tuve suerte de tener la misma genética.

			Derek escaneó el restaurante hasta que me encontró. Me sonrió con pereza y se me acercó rápidamente, tomando el asiento frente a mí.

			―¿Qué pasa, hombre? ―Suspiró, inmediatamente agarró la jarra de café y se sirvió una taza.

			―¿Todo está bien? ―le pregunté. Aunque había sonreído cuando llegó, noté las líneas alrededor de sus ojos y la tensión en sus hombros.

			―Sí, sí. Estoy bien. Estoy bien. Solo una larga mañana de mierda. Nada que un poco de café y un almuerzo grasiento no puedan curar. ―Si pensaba que mi trabajo era estresante, estaba seguro de que no tenía nada que ver con ser policía. Le encantaba su trabajo, pero lo agotaba a diario. Eso estaba claro.

			Sentí que eso no era lo único que le molestaba. Pero sabía que no debía ceder. Eventualmente se derrumbaría.

			―¿Cómo fue tu vuelo de regreso? ―preguntó, revolviendo la taza con una cuchara.

			―Bien. Tendré que volar de nuevo este fin de semana.

			―Todo eso de volar… ―Se echó a reír―. Apuesto a que estás harto.

			―No cuando sea en un jet. ―Sonreí―. Nadie que me moleste. Viajes rápidos. No hay llamadas ni mensajes.

			―Oh, sí. ¿Ni siquiera de Kelly? ―Levantó la cabeza y ladeó la frente, dándome una mirada severa como si supiera algo que yo no sabía.

			―Ha estado ocupada.

			―A mí me parece mentira. ―Bebió de su taza―. Mindy me dijo hace unos días que llamó a Kelly. Se reunieron para almorzar. ―Puso su taza abajo―. Dijo que invitó a Kelly a cenar, pero se negó porque pensó que no querrías que viniera cuando ya no estuvieran juntos.

			Incliné la barbilla, bloqueando mi mandíbula. 

			―Ya veo.

			Los ojos de Derek se abrieron de par en par, y por un momento me recordaron a los de Kandy, cuando ella tenía curiosidad, pero también exigía respuestas.

			Exhalé. 

			―Es... una larga historia.

			―No tengo más que tiempo, hermano. ―Se echó hacia atrás, aun mirándome―. Pensé que era una chica genial. Fue paciente contigo. Parece que se divirtieron en la playa. ¿Qué pasó entre entonces y ahora?

			Me encogí de hombros. 

			―Aparentemente, pasar cinco días conmigo la hizo darse cuenta de que tal vez no encajamos bien el uno con el otro. Dijo que soy demasiado distante porque no quiero abrirme a ella sobre mi pasado. ―Tragué antes de volver a hablar―. También cree que le estoy ocultando algo... pero no puedo dejar que sepa demasiado sobre mi pasado, D. Hay demasiado. Sabes todo sobre la mierda por la que pasé. No me gusta revivirlo. Siento como si supiera lo suficiente.

			―Bueno, si la amas, tendrás que decírselo algún día. Al igual que me dijiste que le contara a Mindy sobre mi situación con el tiroteo, tienes que contarle a Kelly la tuya, no importa lo difícil que sea revivirla. No puedes ocultarle esa mierda para siempre.

			Agité la cabeza. 

			―Esa es la cuestión. Realmente no la amo. ¿Me gusta? Sí. Pero yo no la amo. No de esa manera. No estaba loco por Kelly como lo estaba por mí, y ella lo sintió, pero se quedó de todos modos.

			―Bueno, si te sientes así, ¿por qué engañarla? ¿Por qué traerla a la playa y compartir una habitación con ella durante casi una semana?

			―Me rogó ir, Derek. No es como si yo se lo hubiera pedido. Insistió, dijo que sería bueno para nosotros, y una manera de que realmente nos conozcamos. Bueno, llegó a conocerme, y supongo que no le gustó lo que consiguió.

			Suspiró con una sonrisa. 

			―Eres un hombre complicado, Cane. Hasta yo lo sé. Ya eres difícil como amigo. No puedo imaginarme tener que estar en su lugar y tratar de entenderte como amante.

			Me encogí de hombros. No iba a decirle la verdadera razón por la que ella ya no quería tratar conmigo. Lo que le dije fue solo una parte.

			Nuestro mesero llegó, y ambos ordenamos sándwiches de pavo caliente y papas fritas. El teléfono de Derek sonó y lo sacó para comprobarlo. Cuando lo hizo, suspiró agitadamente.

			―¿Qué pasa?

			Metió el teléfono en el bolsillo trasero. 

			―Mindy ―murmuró―. Quiere que recoja la cena esta noche, ya que trabajará hasta tarde.

			―Oh.

			―Ha estado trabajando hasta tarde toda la semana, tratando de ponerse al día después de nuestras vacaciones. Escucha esto, fui a visitarla a la oficina para llevarle café y donas ayer, y vi a este tipo en su maldita oficina.

			Estreché mis cejas. 

			―¿Quién era él?

			―Su maldito jefe. Se ríe con ella, le hace cumplidos por su trabajo y se inclina sobre su puto escritorio. Me molestó muchísimo, así que cuando llegó a casa, le dije que no me gustaba la forma en que su jefe estaba en su espacio. Insistió en que era inofensivo, pero al diablo con eso. Conozco a los hombres, y también a Mindy. Es demasiado buena a veces y siempre quiere que todos estén satisfechos, especialmente con su trabajo.

			Me reí. 

			―Dudo mucho que ella quiera algo de él, hombre. Tal vez otro ascenso, pero ya la conoces. Ella te quiere demasiado.

			―Lo sé, lo sé. No me gustaba la forma en que se comportaba con ella. Algo en él me irritaba. Y luego me evaluó cuando la besé, como si no pudiera verlo por el rabillo del ojo. La quiere, pero si le pone un dedo encima, lo arrestaré por asalto y le romperé el brazo mientras lo hago. ―Se frotó la frente―. Anoche tuvimos un acalorado debate al respecto. Se fue a trabajar molesta esta mañana. Tendré que compensarlo de alguna manera.

			Me reí.

			—Recoger la cena será un comienzo.

			―Sí, supongo. Me alegra que pronto tengamos tiempo a solas. No hemos tenido tiempo para nosotros mismos en meses. Nuestro aniversario se acerca en unas semanas. Iremos a París por primera vez.

			―Eso es bueno para ustedes y una gran escapada. Te encantará, D. Hay una vibración completamente diferente en esa ciudad. Y es tan diverso. Eso es lo que más me gusta de ella.

			―Sí. He oído muchas cosas buenas al respecto. ―Terminó su sándwich y luego tomó un poco de café. Mientras masticaba y tragaba, el walkie-talkie que tenía en el hombro crujió y se oyó una voz. Era lo suficientemente bajo para que solo nosotros dos lo escucháramos.

			Agarró el walkie y apretó un botón, respondiendo a la llamada, y luego dijo:

			―Ahh, tengo que irme. Algún allanamiento en el centro de la ciudad. ―Se deslizó fuera de la cabina y se desempolvó antes de enderezarse―. Antes de irme, quería preguntar si Kandy podría usar tu piscina este verano. Se muere por nadar desde que volvimos de la playa. Dice que extraña la piscina y se ha estado quejando de que necesitamos que se construya una. Habla de ello todos los días, y me está volviendo loco. Esa chica no va a estar contenta hasta que mis bolsillos estén al revés, lo juro. ―Me reí cuando lo hizo, pero la mera mención de su nombre me revolvió el estómago, haciéndolo sentir demasiado pequeño para el sándwich que acababa de comer.

			―Sabes que siempre son bienvenidos, D. Dile que puede pasar por aquí en cualquier momento y tomar una llave de la seguridad de la puerta. La agregaré a la lista de inscritos hoy.

			―Genial, genial. ―Me miró dos veces, y por un momento me pregunté si podía sentir que estaba escondiendo algo―. Eres un gran amigo, hombre. ¿Lo sabes? ―Alivio―. Desde que te conocí, conectamos instantáneamente. ¿Te acuerdas de eso? El clic era imposible de pasar por alto. No estoy seguro de qué demonios haría sin ti, Cane.

			Me dio una palmada en el hombro y le di una pequeña sonrisa antes de que se fuera. Aunque me alegré de que no hubiera sentido mi engaño y mis mentiras, sus palabras me mataron.

			Derek confiaba en mí. En lo más profundo de su ser, yo sabía que, si algo le sucedía, él querría que yo asumiera el papel de la figura paterna de Kandy. Lo dijo una vez, hace mucho, mucho tiempo.

			Asumir ese papel nunca podría suceder ahora. Tendría que encontrar otro candidato, un hombre que no quisiera inclinar a su hija y follársela sin sentido.
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			—¡Estoy tan contenta de que el señor Cane nos permita usar su piscina! —Frankie estaba emocionada, pero creo que sobrepaso esa emoción por un millón.

			Había suplicado a papá una y otra vez que se pusiese en contacto con Cane para ver si nos permitiría nadar en su piscina. Quiero decir, Cane había alardeado tanto de ella en las cenas en la playa que quería experimentarlo por mí misma. No estaba mintiendo sobre la construcción en cascada. Era hermosa.

			Sabía que, si se lo hubiese pedido, Cane habría puesto alguna excusa para no estar a mi alrededor sin ellos, pero si lo preguntaba papá, no diría que no. Obviamente, funcionó.

			Frankie me recogió en mi casa la mañana después que papá me lo dijese, y nos llevó a su casa en primer lugar.

			—También me alegro. ¿Todavía estás de voluntaria en el campamento este fin de semana? —pregunté, echándome protector solar en los muslos.

			—Sí. Es como un hermano mayor. Los chicos están en casas de acogida, y en parte sé cómo es sentirse abandonado, ¿sabes? Será genial para conectar con ellos y hacerles saber que hay esperanza.

			—Oh, Frank. ¡Creo que es lo más dulce que has dicho nunca!

			—Sí, tal vez lo sea. Pero si alguna vez se lo cuentas a alguien, te cortaré por la mitad.

			Me reí, dejando la botella de protector solar a un lado y girándome para colocarme bocabajo. Puse una mano sobre la otra, luego apoyé la barbilla sobre las manos.

			—¿Tú y el señor Cane todavía están tonteando?

			—Meh. No realmente. No desde la playa. No ha estado pasándose mucho realmente. Tampoco he sabido mucho de Kelly. Los vi discutir la noche que volvimos de Destin. Creo que estaba enfadada con él por algo.

			—Probablemente rompieron. No me entiendas mal; Kelly es muy guapa, pero no hace buena pareja con él.

			—¡Eso es lo que dije!

			—Es demasiado agradable para él, y es bastante obvio que no está interesado en ella. Tal vez lo estaba al principio, pero ahora parece que solo está con ella para que la gente no asuma que es homosexual.

			—Oh, Dios mío, Frank. Cállate. —Me reí—. Confía en mí, está muy lejos de ser homosexual.

			—Después de la forma que vi su lengua bajando por tu garganta, sí, apostaría un millón de dólares que no lo es.

			Mi amiga era una idiota descarada.

			Nos tumbamos al sol y nadamos durante dos horas antes de marcharnos. No hubo señales de Cane.

			Al día siguiente, después de hacer algunas compras para la habitación con mamá, imaginé que otro baño no haría daño, así que hice que me dejase allí después de descargar el auto. No pensó nada de ello. También tenía que ir al trabajo para una reunión y estaba llegando tarde, así que le dije que estaría bien esperando allí hasta que pudiese recogerme de nuevo.

			Me encantaba esta piscina. Nunca estaba ni muy fría ni muy caliente. La temperatura era relajante y pasé el día flotando en el agua y tomando el sol. El sol me había secado para cuando estaba preparada para irme, así que comencé a recoger mis cosas, pero cuando me levanté, alguien estaba de pie frente a la puerta de cristal.

			Cane.

			Permaneció allí con las manos en los bolsillos, y parecía que había estado allí por un tiempo.

			Lo saludé con la mano y sacó la mano del bolsillo para devolverme el saludo. Me puse el bolso sobre el hombro y me dirigí a la puerta. La abrió por mí, y me apremió a entrar en la genial casa.

			—¿Tuviste un buen baño?

			—Sí. —Asentí—. Era justo lo que necesitaba.

			—No conseguiste suficiente en Destin, ¿eh?

			—Ni de lejos. Si pudiese vivir allí, lo haría. Me encantó la playa.

			Sonrió y dio un paso atrás.

			—Bueno, si quieres ducharte, tengo un baño de invitados con todo en él. ¿Asumo que estás hambrienta después de estar ahí todo el día?

			—Ugh. Sí, estoy famélica.

			—Bien. Pediré algo de comida china. —Se encogió de hombros—. Me siento como si fuese un cerdo. Ve a ducharte. La comida debería estar para cuando hayas acabado.

			Asentí, pasando junto a él para llegar a las escaleras. Miré sobre el hombro, pero no estaba mirando como había estado esperando que hiciese. En cambio, se había girado y se estaba dirigiendo a la cocina.

			 

			* * *

			 

			No sé por qué estaba esperando cenar en su lujosa mesa del comedor. En cambio, Cane había sacado dos bandejas desplegables, las colocó frente al sofá y luego dejó su plato sobre una de ellas, junto con un vaso de lo que asumía era whiskey escocés.

			Hoy estaba actuando extraño, pero no comenté nada. En cambio, tomé mi plato de lo mein y arroz con pollo frito, tomé dos galletas de la fortuna y me uní a él en la sala.

			Tenía la televisión encendida y estaba viendo un canal de deportes. Esto definitivamente era diferente a él. El único momento que vi a Cane mirar la televisión era si estaba visitando a mi padre, a quien le encantaba hacerlo. Incluso una vez me había contado que estaba demasiado ocupado para sentarse y ver muchos partidos, aunque había intentado ponerse al día con algunos aquí y allá si mi padre le contaba que era importante.

			—¿Está todo bien? —pregunté. No pude evitar recordar que este era el lugar donde todo esto entre nosotros comenzó. Tal vez estaba pensando en eso.

			—Sí, estoy bien. —Tomó un bocado de su comida.

			—¿Qué hace que quieras ver la televisión?

			Se encogió de hombros y bajó el tenedor, reemplazándolo con su vaso.

			—No sé. Tuve un día de mierda. Uno de mis tratos no funcionó y solo puedo culparme a mí mismo. Mi cabeza no estaba en el juego. —Resopló—. Solo quería venir a casa y olvidar el trabajo por un tiempo. Sentirme más humano, y no tan dirigido. ¿Sabes?

			Asentí.

			—Lo entiendo. —Me quedé callada por un momento, usando las puntas del tenedor para remover la comida—. ¿Por qué no tenías la cabeza en el juego?

			—Solo un montón de mierda con mi madre. También algunas cosas con Kelly —dijo esto último más suave que lo primero. Pero para mí, sonó más fuerte.

			—¿Qué sucedió con Kelly? No la he visto en un tiempo.

			Me miró de soslayo antes de centrarse de nuevo en la televisión.

			—Ya no nos hablamos.

			—¿Por qué no?

			Se encogió de hombros, como por décima vez esa noche. Realmente apestaba tratando de fingir que estaba despreocupado.

			—Llegó a conocer el verdadero yo en Destin, supongo.

			—¿Qué se supone que significa eso? —pregunté a través de una pequeña risa.

			Tomó una breve pausa, apretándose el puente de la nariz y cerrando los ojos. Tragó saliva con fuerza después de varios segundos y luego continuó:

			—Comenzó cuando estábamos en la playa. Había bebido demasiado, al igual que ella. —Suspiró—. Estábamos en nuestra habitación. Ustedes estaban abajo con la música encendida jugando al UNO. Me estaba besando, intentando ponerme de humor, pero estaba demasiado borracho… —Dejó de hablar abruptamente, mirándome a los ojos—. La llamé por tu nombre, Kandy.

			Cuando dijo eso, mi corazón se apretó. No estaba esperando eso en absoluto.

			—¿Q-qué?

			—Sí. —Una pequeña sonrisa pasó por sus labios esculpidos y se centró en el líquido ambarino de su vaso. Luego dirigió la mirada a la mía y tomó un largo trago antes de apartar la mirada—. Así es como sé que estás jodiendo con mi cabeza, Bits.

			¿Qué se suponía que dijese a eso? Oh, ¿me disculpo porque la mujer que se interponía entre nosotros te dejase? Si ese fuese el caso, no lo sentía. Aunque ahora me gustaba Kelly, estaba contenta que estuviese fuera del cuadro, más feliz de lo que debería, honestamente. Era egoísta con Cane. Muy, muy egoísta, y él lo sabía. Ambos lo hacíamos.

			—Estaba lo suficientemente borracha para no recordar el nombre por el que la llamé al día siguiente. Creo que todo lo que recuerda es que era el de otra mujer… lo que es algo bueno.

			—Algo muy bueno. —Si Kelly hubiese recordado que era nombre, estaba segura que habría sospechado e imaginado cosas. Había desarrollado un lazo con mi madre, así que sabía que lo primero que haría sería contárselo.

			Kelly era una santurrona. Mamá era todo sobre justicia. Les gustaba la honestidad, lo que las convertía en un dúo perfecto. Dos mujeres buenas, honestas y amables.

			—Bueno, si puedo ser honesta por un momento, me alegra que rompiesen.

			Su sonrisa fue débil.

			—Por supuesto que lo hace, Bits. —Suspiró—. Mierda así normalmente no me molesta, pero supongo que al estar alrededor durante tanto tiempo se siente extraño cuando no llama, envía un mensaje o me visita.

			—Sí, supongo que puedo entenderlo. —Apestaba escucharlo, pero me alegraba que me lo contase.

			Puso una mano en mi rodilla.

			—Pero te tengo. Siempre te tendré, ¿no?

			—¿Normalmente no estás tratando de deshacerte de mí? —me burlé.

			Ignoró mi broma.

			—Lo digo en serio, Bits. Si todo lo demás falla, sé que estarás ahí. Se siente bien saber que hay gente que se preocupa por mí. —Sostuvo mi mirada y sentí un remolino en el fondo del estómago. Una tensión entre los muslos. Él no tenía idea de cuánto deseaba subirme sobre él y besarlo, mostrarle lo mucho que realmente me preocupo por él.

			Me preocupaba más que por Cane. Estaba malditamente enamorada del loco hombre, y él estaba demasiado cegado por la lujuria y la confusión para darse cuenta.

			Sonó un golpe en la puerta, y jadeé mientras Cane se echaba hacia atrás. Había estado inclinándome hacia él, preparada para poner los labios sobre los suyos. Creía que estaba a punto de ceder y dejarme entrar. Se levantó del sofá y me miró una vez antes de rodear la esquina y encaminarse a la puerta.

			—¡Hola, Cane! ¡No me di cuenta que estarías tan temprano en casa! —Era mamá.

			Me enderecé y me ocupé con la comida.

			Aparecieron por la esquina y entraron en el estudio. Mamá me sonrió.

			—¿Conseguiste suficiente sol? Vas a acabar quemada como sigas así —bromeó.

			Cane se rio entre dientes.

			Me obligué a reírme para mantener el humor ligero.

			—Sí, podemos irnos. Solo deja que lleve el plato a la cocina.

			—Oh, Kandy. No te preocupes por eso. Yo me ocupo. —Cane dio un paso y tomó mi plato—. Estoy seguro que tu madre está cansada. Tal vez deberías conducir tú a casa.

			—Si, tal vez deberías —accedió ella—. Estoy cansada de ser tu chófer.

			—Entonces consígueme un auto. —Le saqué la lengua.

			Se rio, pero nada más. Todavía estaba esperando el día que fuesen a darme un auto. Mamá y papá tenían trabajos bien pagados, mamá en particular, pero yo todavía era una joven despreocupada de dieciocho años. No entendía por qué no me estaban malcriando con un Maserati o un Tesla. De acuerdo… eso era demasiado, pero, aun así.

			Tomé el bolso y me encontré con mamá, que puso el brazo sobre mis hombros y caminó conmigo hacia la puerta. Cane nos siguió fuera, y cuando llegamos al auto, nos dio las buenas noches.

			Puso la mirada en la mía más de lo que debería. Se alejó y se mantuvo en la entrada de cemento que llevaba a su puerta mientras yo salía del camino de entrada y lejos de su casa. Lo miré una vez más antes de irme.

			—Cane es muy bueno con nosotros —murmuró mamá—. Dejando que uses su piscina y dándote de comer. Es un hombre ocupado, y estoy segura que solo quiere llegar a una casa tranquila y escapar de la locura. ¿Le has dado las gracias por dejarte usar la piscina y por estar en su casa mientras él no está?

			No, de hecho, no le había dado las gracias. Pero eventualmente lo haría. De todos modos, mentí, solo para que no me frunciese el ceño.

			—Por supuesto que le di las gracias. Es una persona agradable.

			—Sí, lo es. Sabes, tu padre tiene un montón de amigos extraños, tontos y egoístas, pero Cane no es nada de eso. Probablemente es el único amigo de tu padre que realmente apruebo y me gusta estar a su alrededor. Es de mucho apoyo e inspirador para todo el mundo, y siempre da una buena sensación cuando está cerca. Nunca hay nada negativo de Cane. También es genial con tu padre cuando se refiere a su loco temperamento.

			Genial, mamá. Simplemente genial. Sigue haciéndome sentir como una mierda por desearlo.

			Suspiró.

			—Para ser honesta, todavía me pregunto por qué está tanto alrededor. No tenemos mucho que ofrecerle, nada más que nuestra amistad. Cuando viene de visita en las cenas, podría estar comiendo en un restaurante elegante o yendo a una cita. No sé. —Se encogió de hombros y dejó salir un corto suspiro—. Supongo que solo es agradable saber que su tiempo con nosotros es real y genuino. ¿Sabes?

			—De acuerdo, mamá. Probablemente deberías parar. Estás siendo muy sentimental ahora mismo.

			Su risa fue suave, llenando el auto.

			—Dios, lo sé, cariño. Lo sé. Es solo… nuestro aniversario se está acercando, y tú pronto estarás en la universidad. Todo está sucediendo muy deprisa, ¿entiendes?

			La alcancé y le froté el hombro.

			—Está bien, mamá. En serio. Vendré de visita todo el tiempo… especialmente si me das el auto.

			En ese momento parecía que una esponja imaginaria le había secado las lágrimas. Me dio una dura mirada con una ligera sonrisa y dijo:

			—Buen intento, niña, pero soy abogada. Veo a través de esa pequeña carta de amabilidad que has intentado conmigo.

			—¡No puedes negar que fue buena!

			Me miró, intentando luchar con una sonrisa.

			Fue inútil.

			Ambas estallamos en risas, el sonido casi idéntico.
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			Algo inesperado sucedió tres semanas y media antes de que fuera a la universidad: papá me pidió ir a una cita padre-hija.

			¿Cómo era esto inesperado? Bien, me había tomado desprevenida porque papá y yo nunca realmente pasábamos tiempo juntos fuera de casa. Sí, teníamos las vacaciones, y sí, venía a casa cada día feliz de ver a su familia, pero fuera de casa, nunca realmente pasábamos tiempo a solas.

			Si podía recordar la última vez que tuvimos una cita padre-hija, yo tenía dieciséis y la única razón por la que pasamos el rato ese día fue porque necesitaba un nuevo vestido para el baile de bienvenida. Mamá no podía llevarme, así que arrastré a papá conmigo. Compramos un vestido y luego se burló de mí sobre que iba a alimentarme con tanto helado que me sentiría enferma y no podría ir al baile para que todos los chicos adolescentes me comieran con los ojos. Era así de bobo.

			Hubo un golpe en mi puerta y al instante supe que era él por el toque. Dio golpes dobles tres veces. Estaba en mitad de leer un artículo de una revista sobre un nuevo pintauñas mate.

			—Entra —grité.

			Papá abrió la puerta con una pequeña sonrisa. Esperaba verlo en su uniforme, pero estaba vestido con ropa casual. Pasó una mano por la cima de su oscuro y ondulado cabello, dando un paso dentro y mirando alrededor, como si no hubiera visto mi habitación en un tiempo.

			Ahora que lo pensaba, tal vez había pasado un tiempo desde la última vez que entró aquí. Papá era muy parecido a mamá en el sentido de que no les gustaba invadir mi privacidad. Se sentían como si todos merecieran su propio lugar de soledad. Fuera de mi habitación, sin embargo, no había tal cosa como privacidad. Había perdido la cuenta de cuántas veces papá me había preguntado burlonamente a quién le enviaba mensajes cada vez que estábamos alrededor del otro.

			—¿Qué pasa, niña? —preguntó. Le di una mirada suspicaz.

			—Uh… nada. —Cerré mi revista, sentándome más recta en mi sillón reclinable—. ¿Por qué estás siendo raro? —Me reí.

			—¿Estoy siendo raro? ¿En serio? —Sus ojos se ensancharon, y luego negó—. Solo quería pasarme. Decir hola. Además, es mi día libre. No estaba sé si tenías planes con Frankie o algo…

			—No. Está de voluntaria en un campamento de verano los fines de semana —le dije.

			—Oh, de acuerdo. —Sus ojos se iluminaron entonces, como si hubiera tenido una idea, pero no estuviera seguro si funcionaría—. Bueno, ya que ambos estamos libres, pensé que podríamos tener una de nuestras citas padre-hija de nuevo. Ya sabes, como solíamos tener, ¿con una película, palomitas y esos M&M de cacahuete que te gustan? Todavía te gustan esos, ¿no?

			Me reí. 

			—Sí, papá. Todavía me gustan.

			—Bueno, bien. Vamos a ver una película entonces. Pensé que deberíamos intentar pasar tiempo juntos ya que tu madre y yo iremos a París pronto. ¿Qué dices?

			—Eso suena genial, en realidad. —Salí de la cama—. Te encontraré abajo en diez minutos.

			—Bien, genial. —Dio un paso atrás y agarró el pomo. Estaba a punto de volverse y decir algo, pero se detuvo, decidiendo cerrar la puerta detrás de él en su lugar.

			Si había una cosa que sabía sobre mi padre era que nunca estaba seguro de cómo manejar a mi ser adolescente. Cuando era más joven, dijo que no podía tener suficiente de estar a mi alrededor, pero mientras crecía, se dio cuenta que quería estar más tiempo sola. Me volví cerrada, rebelde y hablaba menos.

			Papá dijo que no tenía ningún hermano y además sus padres no fueron muy buenos modelos de conducta, así que todavía estaba aprendiendo. Por eso, se lo dejé pasar. No estaba haciendo un trabajo terrible.

			Ni por asomo.

			* * *

			Papá nos llevó al mismo cine al que siempre íbamos cuando era pequeña. Era el que tenía un dragón rosa para montar en el vestíbulo, donde solía meter un cuarto de dólar y montar la cosa por dos excitantes minutos. A veces más de una vez.

			Ordenamos un recipiente grande de palomitas con extra de mantequilla y un paquete grande de M&M. Íbamos a ver alguna película de acción en la que salía Michael B. Jordan. Mientras lo hacíamos, me di cuenta que extrañaba estos momentos, pasar tiempo con papá a solas, hacerle bromas y dejarle hacerme lo mismo.

			Siempre se burlaba de mí por mi cabello, diciendo que probablemente lo heredé de él porque cuando se encrespaba, parecía que tenía un afro. Podía ser tan imbécil. No era de extrañar que Cane y él se llevaran tan bien.

			Pensar en Cane hundió mi humor al instante. Su mejor amigo era todo en lo que podía pensar, y ni siquiera lo sabía. Mi padre tenía sus problemas, sí, pero en general era una gran persona y no merecía traición o secretos.

			Después de la película, fuimos por algo de yogur helado. Pedí el de sabor a tarta de queso y le añadí ositos de golosina y chips de chocolate. Cuando me senté, papá miró mi dulce brebaje y arrugó su nariz.

			—¿Qué? —Me reí, empezando a comer—. No lo odies. Solo estás celoso porque el mío tiene más sabor que el tuyo. ¿Quién viene a un lugar como este y solo pide yogur de vainilla? Tan patético —bromeé.

			—Sí, sí, lo que sea. —Su risa retumbó profundamente. Esa realmente le encantó—. No me sorprenderá si empiezas a quejarte sobre cuánto te duele el estómago más tarde. —Sus ojos se ampliaron—. Oh, hombre. Eso me recuerda a cuando tenías siete y fuimos al sitio de autoservicio de helado para tu cumpleaños. Dejé que comieras lo que quisieras. Niña, le echaste de todo. Gusanos de golosina, chocolate, trozos de galleta, caramelo, más chocolate… ¡todo! ¡Tu madre enloqueció!

			Estallé en risas.

			—Oh, ahora que lo dices, ¡creo que recuerdo eso!

			—Síp. Pero le dije a tu madre que estaba bien, que era tu cumpleaños y podías tener lo que quisieras.

			Asentí.

			—Mm-hmm.

			—Resultó que no estabas bien. Llegaste a casa, saltaste por todo el lugar porque estabas llena de azúcar, y luego vomitaste por toda tu cama. Fue un desastre.

			—Oh, Dios —gemí, haciendo una mueca.

			—Tu madre me regañó. Sabes cómo es. —Rió después de dar un bocado—. Pero fue genial. Le dije que me encargaría, así que eché tus sábanas a la lavadora, te ayudé a entrar en la ducha y luego te llevé a la cueva para que pudiéramos ver tus películas favoritas de princesas.

			—¿En serio? —Sonreí, bajando la mirada.

			—Síp. Recuerdo ese día tan bien porque fue la primera vez que me pediste cuidar de ti. Antes de eso, siempre le pedías ayuda a tu madre con cosas como esa, pero cuando me lo pediste, me enorgulleció, ¿sabes? Me sentí como un verdadero padre en ese momento. Y sostenerte en mis brazos mientras veíamos esas cursis películas de chicas fue la guinda del pastel. No cambiaría ese momento por nada en el mundo.

			—Vaya, papá. —Estaba asombrada—. Eso es muy dulce.

			Su sonrisa permaneció mientras se terminaba su yogurt. Vi una sombra triste recorrerlo, y mi pecho se apretó. Cuando terminó, dejó su copa vacía y me observó por un momento.

			—Mira, Kandy… sé que no soy el mejor padre a veces. Apesto expresándome. Supongo que porque no fui criado en una casa en la que se alentara eso. —Rascó su cuello, donde estaba la cicatriz—. Puedo hacer cosas locas y puedo ponerme realmente incontrolable, pero nada de eso cambia mi amor por ti, ¿sabes? Te quiero malditamente mucho, y haría cualquier cosa por ti. A pesar de que has crecido y no quieres pasar tanto tiempo con tu viejo, no cambia nada. Siempre te veré como mi pequeña. Mi bebé. ¿Me oyes? —Agarró mi lóbulo y tiró, como solía hacer cuando era pequeña.

			Sonreí y reprimí las lágrimas.

			—Lo sé, papá. Y deja de mentirte. Eres un gran padre. Estás ocupado, como mamá, pero eso no la hace menos una madre o una mala madre en absoluto. Lo entiendo.

			—Nunca estoy demasiado ocupado para ti. Sé que ese disparo jodió las cosas un poco, y no puedo hacer tantas actividades como solía, pero estoy aquí. En cualquier momento que quieras ver una película o ir por el almuerzo y el postre, estoy listo, ¿sabes? ¿A menos que no quieras ser vista en público con este tipo?

			—Quiero decir… eres un poco patético —me burlé, riendo con él.

			—¿Patético? ¿Podría un hombre patético conseguir a una mujer tan hermosa como tu madre?

			Solté una risita.

			—¡Siempre usas eso en tu defensa!

			—Bueno, oye, es verdad. Cuando conocí a tu madre, había una fila de chicos tras ella. Fui a una fiesta universitaria, y ella era conocida como la linda e inteligente chica que estaba trabajando para ser abogada. También era una chica fiestera. Cómo mantenía sus notas altas y bebía tanto como hacía, no tengo ni idea. Pero lo hizo. —Guiñó un ojo—. Y de alguna manera, de todos los chicos allí, me notó, y ni siquiera iba a esa escuela. Es obvio que tengo estilo.

			—Oh, Dios mío. ¿De verdad acabas de decir estilo? —Estallé en risas—. Por favor, hazte un favor y nunca lo digas de nuevo.

			Esbozó una amplia sonrisa mientras yo continuaba riendo. Me encantaba ver a papá así. Sonriendo. Feliz. Juguetón. Esos momentos despreocupados hacían que mi corazón latiera con regocijo.

			Extendió la mano a través de la mesa y frotó la parte superior de mi antebrazo.

			—Solo quiero que sepas que siempre estoy aquí para ti. No importa si estás justo arriba o a miles de kilómetros. Si alguna vez necesitas algo, estoy aquí para ti, ¿entendido?

			Asentí.

			—Mataría por ti, Kandy, y lo digo en serio. Eres mi pequeña y nadie jode con mi pequeña. Nadie. —Guiñó y apareció un hoyuelo. Sonreí, pero no pude evitar el fuerte latido de mi corazón. Era como si la culpa se hubiera escapado de las más oscuras esquinas de mi cuerpo y estuviera extendiéndose por mi sangre como veneno, paralizando mi corazón.

			Miré a los devotos ojos de mi padre y me odié. ¿Cómo podía hacerle esto? ¿Cómo podía hacerle esto a Cane? Amaba a Cane, sí, pero quería a mi padre mucho más. Entonces, ¿por qué era tan malditamente difícil dejarlo?

			—Oye, ¿qué pasa? —preguntó, sus ojos serios ahora—. No dije nada de eso para hacerte sentir mal. Solo quiero que sepas que te quiero, y siempre estoy aquí para ti.

			—Lo sé, papá. Confía en mí, nunca lo olvidaré. —Dejé caer mis manos y retorcí mis dedos en mi regazo, parpadeando para reprimir las lágrimas.

			—Bien. —Alborotó mi cabello, luego acarició mi mejilla con sus nudillos—. Vamos, salgamos de aquí.

			Durante el camino, la ansiedad cursó a través de mí. Era poderosa. Me sentía horrible y, honestamente, enferma del estómago. Deseé en ese momento ser todavía una niña inocente de siete años con el estómago débil. Deseé poder eliminar los recuerdos que tenía con Cane. Deseé que realmente no fuese nada más que el amigo de mi padre.

			¿Por qué tenía que desearlo tan desesperadamente? ¿Por qué él tenía que desearme tanto? ¿Por qué era todo esto tan jodidamente complicado? Ni siquiera había ido a la universidad todavía, pero se sentía como si la vida ya me hubiera preparado para fallar.

			No podía manejar la culpa. Estaba literalmente comiéndome viva, hasta el punto en que mi estómago empezó a doler de verdad. Le dije a papá que no me sentía bien cuando llegamos a casa y me dejó descansar, pero eso no ayudó.

			Lágrimas calientes cayeron por el puente de mi nariz en su lugar. Mis ojos estaban tensos y en carne viva.

			La culpa era innegable, dolorosa, ¿y la parte más triste? No iba a dejar de desear a Cane, a pesar de saber que la culpa y las mentiras podrían destruirme.

		


		
			30

			Kandy

[image: svgimg0002]


			El día antes de que mis padres se fueran por su aniversario, me sorprendieron con un Honda Civic blanco de dos puertas. Mi primer auto, y me encantaba.

			―¡Oh, Dios mío! ¡En serio! ―chillé―. ¡Los quiero mucho! ―Los abracé a ambos alrededor de sus cuellos―. ¡Gracias! ¡Sabía que no me iban a dejar tener dieciocho años y sin coche! 

			Ambos rompieron en carcajadas.

			―Será mejor que cuides bien de esto, ¿me oyes? ―Papá regañó ligeramente―. No debes conducir imprudentemente, no enviar mensajes de texto y, definitivamente, no conduzcas borracha.

			―Así es ―concordó mamá.

			―¡Sí, sí! ¡Lo prometo! ―grité. Podrían haberme dicho que tenía que lavar los platos todas las noches durante el resto del verano, y habría estado de acuerdo.

			―¡Y más vale que lo mantengas limpio! ―exigió papá.

			Asentí demasiado ansiosamente, apretando mis manos juntas, desesperada por las llaves.

			Mamá insistió en tomarme cien fotos con Bubby, el nombre de mi auto. Tan pronto como papá me entregó las llaves, me di una vuelta yendo a la casa de Frankie, donde me tomó cien fotos más con mi auto nuevo.

			Al día siguiente mis padres se fueron a París. Me entristeció verlos irse, pero me alegró que hubieran estado juntos por más de veinte años y pudiesen hacer algo especial juntos.

			Los llevé al aeropuerto. Papá ahuecó la parte posterior de mi cabeza y me dio un fuerte beso en la frente después de cerrar el maletero de mi auto. Podría ser rudo de esa manera, el amor duro es como él lo llamó.

			―Te veremos en una semana, cariño. ―Me dio otro beso antes de que mamá se acercara y me dio un fuerte abrazo y un beso en la mejilla.

			―Nos vemos cuando regresemos, ¿de acuerdo? Sé buena. 

			Me besó una vez más.

			―Voy a hacer que escaneen toda la casa en busca de huellas cuando regrese, ¡así que ni se te ocurra pensar en hacer una fiesta! ―gritó papá desde detrás de ella.

			Me reí cuando mamá negó y entrecerró los ojos hacia él, dándole esa adorable y cariñosa expresión que siempre daba cuando pensaba que era el más tonto del mundo. Esas palabras exactamente, porque las decía a menudo cuando me lo describía.

			Para ser sincera, mis padres eran adorables como el infierno. Me encantaba su relación, y me alegré de que no fueran otra estadística, ya sabes, esas donde hay dos padres ocupados y trabajadores con un hijo o hijos y pierden el amor mutuo. Claro, habían tenido sus altibajos, pero lo superaron y dejaron que el amor ganara. Me criaron juntos, y creo que salió bastante bien.

			Sonreí mientras se alejaban, ambos saludando mientras subía al auto. Bajé la ventana y mamá me lanzó un beso, y le devolví el gesto. Los observé hasta que ya no pude verlos, luego conduje de regreso a una casa tranquila.

			Eran aproximadamente las nueve de la mañana y tenía un poco de hambre, así que hice un tazón de cereal mientras me desplazaba por mi teléfono en el mostrador.

			Luego limpié mi habitación, colgué algunas de las camisas que mamá me había lavado antes de irse, y luego bajé a la cueva de papá para ver Netflix.

			Durante todo eso, intenté ignorar las molestias en la parte posterior de mi cabeza, los pensamientos oscuros, los que estaban detrás de la puerta cerrada en mi mente.

			Finalmente, estallaron y me dejaron paseando por la casa, tratando de encontrar cualquier pequeña cosa que hacer para ocuparme.

			Cane me vino a la mente. Mi Cane. Mis padres iban a estar fuera por una semana entera. Cane dijo que estaría trabajando en la ciudad durante unos días y les dijo que me vigilaría. Había escuchado su conversación telefónica con papá.

			Él estaba en la ciudad.

			Estaba sola en casa.

			Esto es perfecto, susurraron los pensamientos.

			Miré la pantalla oscura del teléfono que estaba sobre el cojín a mi lado. Lo mejor sería ignorar los susurros y dejar que una película me consumiera, o incluso usar el dinero que mamá me dio para sacar mi auto nuevo e ir a comprar un vestido o una blusa nueva.

			Nada de eso sucedió. Mis dedos hormiguearon y mi corazón comenzó a susurrar también, rogándome que levantara el teléfono y me pusiera en contacto con él. Solo mira lo que está haciendo, me susurró el corazón. Consulta con él. Hazle saber que estás pensando en él. Averigua si él también está pensando en ti.

			Mi corazón no conocía límites. No le importaba que se supusiera que no debía quererlo. Y, al final del día, la fuerza de voluntad no era mi especialidad. Nunca podría negarme a mí misma lo que quería, ya fuera pastel o a Cane.

			Y aquí está la cosa, la escuela comenzaría en dos semanas para mí. Eso significaba que solo tenía dos semanas más para ver a Cane la mayor cantidad posible. Por supuesto, escuché a mi corazón, porque después de esas dos semanas, no lo volvería a ver en meses. No podía soportar la idea de eso.

			Mi verano estaba llegando a su fin rápidamente, y había algo que necesitaba más que nada.

			Estaba harta de los juegos previos y de escabullirse. Sí, sabía que estaba mal querer tanto esto, y sí, los viajes de culpa todavía me mataban, pero había algo en Cane que me hacía volver por más. Su presencia nunca pasó desapercibida mientras estaba cerca, y no importaba cuánto lo intentara, no podía negar la forma en que reaccionaba mi cuerpo, incluso cuando solo estaba pensando en él.

			Traté de detenerlo, realmente lo hice, pero fue muy difícil.

			Había dejado de tocarme desde que salimos de la playa. Apenas me miró. Asumí que su ruptura con Kelly realmente lo estaba molestando. No la había visto en semanas, y durante la cena fue de lo único que mamá pudo hablar. Realmente le gustaba Kelly y aunque pensaba que era una buena opción para Cane, silenciosamente no estuve de acuerdo.

			Seguí usando la piscina de Cane, pero él venía cada vez menos. Estaba segura de que era a propósito. Su culpa también era feroz. La única forma en que podía resistir era si no estuviera cerca de mí.

			Estaba desesperada. Realmente, increíblemente desesperada, así que hice lo único que una chica de mi edad hubiera hecho, le envié un mensaje de texto.

			Le dije algo que llamaría su atención de inmediato, algo que no ignoraría, sin importar cuán ocupado estuviera.

			Yo: ¿Recuerdas cuando dijiste que me darías todo lo que quisiera? Sé lo que quiero como mi regalo de despedida. Quiero que te lleves mi virginidad.

			Ese fue el mensaje, y, después de presionar el botón de enviar, me sentí como una maldita tonta. Mi garganta se secó y dejé caer mi teléfono como si estuviera en llamas.

			―Oh, Dios mío. ―Jadeé. No podía creer que realmente lo hubiera enviado. No ayudó que pasaron cuatro agonizantes horas, y todavía no había recibido una respuesta. Había hecho un tazón de palomitas de maíz y bajé nuevamente a la cueva de papá para ver películas, en un intento de olvidar que lo envié, pero no funcionó. Cada diez segundos miraba mi teléfono, esperando que sonara.

			Alrededor de las 10:00 p.m. Esa noche, ocho horas después, su nombre finalmente apareció en la pantalla. Inmediatamente aparté mi atención de la película y agarré mi teléfono. Mi corazón se aceleró cuando fui a mis mensajes de texto.

			Su respuesta:

			Cane: Kandy, no puedes enviarme cosas como esta. Elige otra cosa. Algo realista.

			Le respondí al instante.

			Yo: Cane, por favor. Es lo único que quiero. Será lo último que pido, lo juro.

			El respondió:

			Cane: No.

			Estaba más que frustrada, pero también era Kandy Jennings, y no era una persona que renunciaba. Tenía catorce días enteros para convencerlo. Podría hacerlo.

			Al día siguiente, empaqué mi bolsa y salté en mi auto, dirigiéndome a la casa de Cane. Esperaba que estuviera allí, pero por supuesto que no. Entré en una casa vacía, me serví una taza de limonada y salí a la terraza para tomar el sol. Creo que pasó una hora antes de escuchar voces rebotando por dentro.

			Bajé mis gafas de sol y vi a alguien pasar por las ventanas. Era Cane, con su teléfono en la oreja. La emoción envió mi corazón a toda marcha; Podía escuchar el latido en mis tímpanos.

			Saltando de mi silla, caminé hacia la puerta, la abrí y pisé el frío mármol. Lo escuché en la cocina y fui allí, pero me sorprendió ver que no era la única persona alrededor.

			Cane miró en mi dirección, como el chico alto vestido con una camisa polo azul y pantalón caqui. Tenía una bolsa de herramientas a su alrededor y decía algo sobre las luces antes de que me viera por el rabillo del ojo y se detuviera.

			Ambos me miraron y yo retrocedí un poco. Estaba solo en mi traje de baño azul celeste que hacía que mis pechos fueran más alegres. Pensé que solo sería Cane. Maldición, esto era vergonzoso.

			―¿Kandy? ―Cane se aclaró la garganta y se movió alrededor del hombre―. No sabía que ibas a estar aquí hoy.

			―Oh, sí. Pensé hacer uso de la piscina hoy, ya que no tengo mucho que hacer en este momento.

			Cane asintió y luego miró al hombre. Fue entonces cuando me di cuenta de que me estaba mirando fijamente, literalmente mirándome como un perro miraría un pedazo de carne.

			Mi rostro se calentó y di otro paso atrás.

			―Podemos ponernos al día más tarde ―murmuré.

			Cane seguía mirando al hombre. Me di la vuelta y me alejé, pero escuché a Cane decir:

			―Deja malditamente de mirarla. ―Cuando estaba a mitad de camino por el pasillo.

			―¿Saliste con ella? ―preguntó el hombre.

			―Es la hija de mi amigo ―espetó―. ¿Cuánto me vas a arruinar? Necesito la luz arreglada para este fin de semana.

			No escuché mucho después de eso.

			Nadé rápido y volví a verle unos diez minutos después. Cane estaba de pie en la cubierta con los brazos cruzados, las gafas de sol de aviador cubriendo sus ojos y las cejas hundidas.

			―¿Qué está arreglando? ―pregunté.

			―La lámpara de mi sala de estar. ―Su frente se arrugó aún más―. ¿Por qué estás aquí, Kandy? ―Dio un paso adelante y nadé hasta el final de la piscina.

			―Estoy nadando, Cane. Dijiste que podía usar la piscina cuando quisiera.

			Apretó los labios y negó.

			Fui por las escaleras y subí, buscando mi toalla en la silla de mimbre. Podía sentirlo mirándome todo el tiempo.

			―¿Puedo usar tu ducha?

			Meneó la cabeza.

			―Ya sabes que puedes. Solo hazme un favor esta vez y no camines medio desnuda.

			―¿Muy posesivo? ―Agarré mi bolso y pasé junto a él para llegar a la puerta―. Sería mejor si te unieras a mí.

			―Ve a la ducha ―espetó, y me di la vuelta, luchando contra una sonrisa mientras me dirigía a la escalera. Fui al baño y me di una ducha caliente, luego me peiné en una coleta baja. Cuando volví a bajar, no encontré al hombre que trabajaba en la lámpara. Cane estaba sentado frente al escritorio de su oficina en el primer piso, escribiendo.

			―¿Enviando correos electrónicos?

			―Sí ―respondió distraídamente.

			Puse mi bolso al lado del sillón reclinable y caminé hacia el taburete que estaba al lado del escritorio, tomando asiento. Sabía que lo estaba distrayendo. No me importaba. Lo único en lo que pensaba era en el momento en que me llamó mocosa, sin embargo, se alimentaba constantemente de mi malcriadez. Dios, necesitaba superarlo, pero no podía evitarlo con Cane. Me hacía sentir inocente e irresistible al mismo tiempo.

			―¿Por qué no me das lo que quiero? ―le pregunté e inmediatamente dejó de escribir, moviendo sus ojos hacia los míos.

			―No estoy de humor para esto en este momento.

			―Bueno, necesito una respuesta honesta. Ahora es el momento perfecto, Cane. Mis padres están fuera por ocho días. Tendré diecinueve años en septiembre y en dos semanas estaré en la universidad. Soy adulta y no tendrán idea de lo que estoy haciendo.

			No dijo nada. El chasquido del teclado llenó el vacío.

			Solté un resoplido y luego miré más allá de él, por la ventana donde los hombres estaban cortando hierba y los setos en su jardín delantero.

			―Me preguntaste qué quería como regalo de despedida. Dijiste que no importaba lo que pidiese, me lo darías. ―Eso llamó su atención y dejó de escribir, pero mantuvo la vista en la pantalla. Me incliné hacia delante―. Quiero esto, Cane. No quiero que nadie más lo tenga, excepto tú. ¿No debería eso hacerte feliz? ¿No debería complacerte?

			Hizo un ruido, pero se quedó atorado en su garganta.

			―Nunca volveré a pedir nada, lo juro. Podemos hacerlo una vez, y eso es todo. Nunca más te volveré a suplicar así, Cane. ―Finalmente me miró a los ojos y, para mi sorpresa, los suyos eran comprensivos.

			Estuvo callado por varios segundos, alejando sus manos de la computadora portátil. 

			―Maldita sea. ―Con un suspiro, se recostó en la silla, cerró los ojos y apretó el puente de la nariz―. Bien, Kandy. ―Dejó caer su mano y dijo―: Está bien. Te daré lo que quieres.

			―¿En serio? ―Mi corazón aceleró varias muescas. No pude luchar contra mi sonrisa.

			―Estaré en mi casa del lago este fin de semana para una escapada corta poniéndome al día con el trabajo. Me voy el viernes. Puedes venir conmigo.

			―¡Oh, Dios mío! ¿En serio? ―Salté del taburete y me dejé caer sobre su regazo, lo que le hizo gruñir ligeramente. Lo besé en todas partes, su frente, mejillas, nariz y mentón―. ¡Gracias!

			No tenía idea de cuán extasiada estaba. El viernes estaba a tres días de distancia. Esto sucedería pronto. Mierda.

			―¿Una casa en el lago? ―pregunté.

			―En Carolina del Norte ―respondió, y noté una pizca de una sonrisa en sus labios. ¿Fue porque lo besé? ¿Besarlo todo lo hizo sentir bien?

			Una casa en el lago significaba que tendríamos una vista del agua. Ya sonaba romántico.

			―Te daré lo que quieres, pero quiero que entiendas algo ―comenzó.

			―¿Qué?

			―Después de hacer esto, eso es todo. Se acabó. No puedo seguir haciendo esto a espaldas de Derek, y no quiero arruinarte.

			―Está bien, entiendo que no lo hagas a espaldas de mi padre. Lo entiendo, por eso dije que nunca volveré a pedir esto. Pero, ¿cómo podrías arruinarme, Cane?

			Negó, con la mandíbula tensa.

			―Confía en mí, es posible. ―Se pasó una mano por el rostro. Sus hombros se tensaron, su mandíbula se contrajo―. No puedo creerlo. No puedo creer que realmente esté de acuerdo con esta mierda.

			―Cane. ―Agarré su mano. Entendí su agitación y me sentí mal por ello. Amaba a papá. También amaba a mamá. Eran como una familia para él, y cuanto más me quería, más arriesgaba su vínculo con ellos y la pérdida de su confianza―. Sé que es complicado. Ya te dije que desearía que las cosas fueran diferentes, pero... no hay nadie más a quien quiera darle esto. Quiero que sea especial y que sea con alguien que sepa lo que está haciendo. Alguien en quien confío. ―Me mordí el labio inferior―. Después de esto, no pediré nada más, lo juro. No seguiré. No te tentaré ni iré sobre ti. Podemos parar y realmente tratar de ser amigos. No quiero que mi familia te pierda. No quiero perderte. ―Pero eso no significaba que no estuviese siendo egoísta. Estaba siendo extremadamente egoísta al hacer esto. Lo sabía, pero no pude evitarlo.

			―Está bien. ―Echó un vistazo a su computadora―. Tengo algo de trabajo que terminar ahora mismo. Puedes quedarte si quieres, pero podría llevarme un tiempo.

			Me encogí de hombros.

			―No, está bien. Voy a comer algo y luego me iré a casa a ver películas.

			―¿Estás segura de que estás bien sola? ―preguntó, apretando mi cintura antes de que pudiera ponerme de pie.

			―Estoy bien. Lo prometo. De hecho, disfruto de la tranquilidad de la casa. Me ayuda a pensar.

			―¿Pensar en qué? ¿Formas de hacer que te folle?

			Me reí, y mi barriga revoloteó por el gruñido en su voz.

			―Tal vez.

			Cuando me levanté, dejó escapar una risa gutural.

			―Conduce con cuidado, Kandy.

			Agarré mi bolso y me dirigí a la puerta, pero cuando levanté la vista, el hombre que estaba arreglando la lámpara estaba parado allí. Sus ojos estaban muy abiertos, su mandíbula floja, y lo que dijo a continuación me hizo reír.

			―¿Pensé que solo era la hija de tu amigo?

			―¡Lo es! ―espetó Cane―. ¡Ve a arreglar mi maldita luz antes de que contrate a alguien más, Larry!

			Me reí y pasé junto a Larry, a quien sentí viéndome ir.

			―Si no quitas tus ojos de ella, te los sacaré ―gruñó Cane.

			―Mierda... no puedo evitarlo. ¡Mírala! Soy tu primo, Q. Se supone que debes contarme todo, ¿verdad?

			Cane dijo algo, pero no pude escuchar. Era bueno que Larry fuera su primo. Y por la forma en que él y Larry hablaron, supuse que Cane confiaba en él lo suficiente como para no decir nada, o tal vez simplemente no le importaba si Larry tenía algo que decir. De cualquier manera, era bueno saber que su familia realmente existía.

		


		
			31

			Kandy
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			Hoy era el día. Viernes.

			Tenía mis maletas llenas con mis vestidos favoritos, faldas e incluso algo de lencería. Estaba lista.

			Revisé mi teléfono por la hora. Me dijo que me recogería a las 11:00 a.m. Eran las 10:50 a.m. Permanecí junto a la puerta y esperé un poco demasiado ansiosa. No pude encontrar en mí hacer nada más para ocupar mi tiempo. No lo había visto desde el martes, cuando hicimos el acuerdo.

			A las 10:58 a.m., escuché la puerta de un automóvil cerrarse. Aparté la cortina y vi a Cane caminando hacia la casa. Llamó, y esperé unos segundos antes de responder, para no parecer demasiado desesperada.

			—Hola. —Suspiré cuando atrapé su atención.

			—Buenos días —murmuró. Bajó los ojos a mis maletas—. ¿Estás lista?

			—Sí. Todo listo. —Empecé a levantar mi maleta, pero me ganó con una sonrisa. Se volvió y lo seguí hasta la puerta, cerrándola detrás de mí y luego alcanzándolo en su auto. Cerró el maletero y rodeó el auto para llegar al lado del conductor. Ambos entramos al mismo tiempo, y cuando las puertas se cerraron, mi corazón galopaba en mi pecho.

			—Pensé que no ibas a presentarte —le dije, aclarando el denso silencio.

			—¿Cuándo te he plantado? —Él encendió el auto.

			Lo pensé por un momento y me di cuenta de que Quinton Cane nunca me había plantado. Vaya. Tan ocupado como estaba, siempre aparecía. Para mi graduación, mis juegos de softball, cenas, todo. 

			—Exactamente —dijo con una sonrisa petulante, y luego salió de la entrada—. Por cierto, se tarda unas cuatro horas en llegar, así que siéntete cómoda.

			—Bueno.

			Se alejó de mi casa y, por alguna razón, miré hacia atrás. No sé por qué, pero me di cuenta de repente. Volvería a esa casa sin mi virginidad. Volvería como una mujer nueva. Una mujer con experiencia. Todo debido a Cane.

			—¿Tienes hambre? —preguntó.

			—No. Ahora, ¿puedes por favor cortar la pequeña charla? Y todo este tiempo pensé que yo era la nerviosa.

			Mostró una sonrisa torcida. 

			—Solo estoy... —Inhaló profundamente antes de soltarlo—. No lo sé. Solo pensé que ya me habrías superado en este punto de tu vida. La universidad está a un abrir y cerrar de ojos. Eres joven y atractiva y puedes tener al chico que quieras, pero todavía me quieres. Supongo que estoy sorprendido... y preocupado.

			Mis cejas se juntaron. 

			—¿Preocupado?

			—Sí, preocupado. Eres la hija de mi mejor amigo. Puedes delatarme en cualquier momento si hago algo mal.

			—Nunca haría eso, Cane.

			—Lo sé, Kandy. —Pasó una mano por encima de la mía—. Lo sé. Solo estoy divagando ahora. Ignórame.

			—Está bien —le aseguré. Entendí de dónde venía. Estaba preocupado de que algo malo pudiera pasar entre nosotros. Sabía que nunca les diría a mis padres algo sobre nosotros, pero también sabía que, si la cosa se ponía fea, nunca lo volvería a mirar igual.

			* * *

			No sé cuándo me quedé dormida.

			Estaba tan emocionada que no pensé que sería capaz de relajarme lo suficiente como para descansar, pero después de comer una hamburguesa y un batido durante el viaje, junto con el sol radiante sobre mí, sucumbí.

			No puedo olvidar mencionar que, debido a mi emoción, la noche anterior apenas había dormido. Todo en lo que podía pensar era en cómo me tomaría. ¿Sería gentil al principio y se convertiría en un empuje más duro? ¿Se detendría y me haría esperar, o lo haría sin interrupciones?

			Una mano cálida me tocó el hombro y me sacó del sueño.

			—Hmm. —Me moví un poco, abriendo los ojos, tratando de ajustarlos al sol.

			—Estamos aquí, Kandy. —Cane había apagado el motor, sus ojos gris verdosos sobre mí. Aparté mi mirada de él y me enfoqué en la casa frente a nosotros. Era agradable. Sencilla.

			No sé por qué esperaba una mansión de algún tipo, o incluso una casa como la de él en Atlanta, pero no me estaba quejando. Todavía era hermosa.

			Esta casa del lago era un edificio básico de dos pisos. Había amplias ventanas cuadradas en la parte delantera de la casa y una larga acera de cemento rodeada de césped cortado que conducía a la puerta principal.

			—¿Quieres verla? —preguntó Cane.

			—Claro. —Me desabroché el cinturón de seguridad cuando abrió la puerta y salió. Colocó un par de gafas de sol sobre sus ojos mientras yo levantaba una mano, protegiéndome del sol. Caminando alrededor del auto, subió por la acera hasta la puerta.

			Abrió la amplia puerta marrón y me dejó entrar delante de él.

			La casa era aún más hermosa por dentro. Los muebles de la sala eran de un tono marrón claro, los suelos de madera dura de color marrón oscuro y las luces emitían un suave resplandor dorado. La pared decorativa estaba hecha de ladrillos ligeramente quemados, y había una chimenea eléctrica incorporada. Los muebles eran preciosos, las ubicaciones perfectas, pero nada podía superar la vista.

			Tan pronto como crucé las puertas, fue lo primero que me atrajo. El agua brillaba con el viento y pude ver un muelle que conducía a una cubierta cuadrada no muy lejos. Copas de árboles verdes y arena y barcos y agua. Era absolutamente impresionante.

			—Vaya. ¿Vienes aquí a menudo? —pregunté, girándome para mirarlo.

			Se encogió de hombros. 

			—No tanto como me gustaría. Tal vez dos veces al año, si es así, y siempre es por trabajo. Esta es la primera vez que realmente estoy aquí por trabajo y placer, por así decirlo. 

			Sus ojos brillaron mientras me miraba. No una vez, sino dos veces. Supongo que fue bueno que me pusiera mis pantalones cortos de mezclilla y mi camiseta favorita. No podía dejar de mirarme.

			Presioné mis labios, sintiendo el ardor en mis mejillas.

			—Tendremos la cena a domicilio —anunció, finalmente alejándose para colocar sus llaves en la mesa de cristal a la vuelta de la esquina—. ¿Estás bien con italiana?

			—Me encanta la italiana.

			—Bien.

			Cane se dirigió hacia fuera para tomar nuestras maletas y, mientras lo hacía, me abrí paso por la casa, absorbiendo cada característica de cada habitación. La mayoría de las habitaciones estaban pintadas de azul pálido y acentuadas con cortinas y colchas blancas. Me preguntaba en qué habitación estaríamos cuando finalmente sucediera.

			La cena llegó menos de una hora después y comimos en una mesa grande hecha de mármol blanco. Desde la mesa, podía ver el lago y el sol poniente posado en el horizonte. Había una gran ventana que Cane había abierto, las cortinas abiertas, y una brisa suave nos atravesaba cada pocos minutos. El cielo era notable, como si estuviera hecho de remolinos de algodón de azúcar rosa y azul. Me encantaba esta época del año, cuando se ponía el sol y la temperatura era agradable. No demasiado calor, no demasiado frío.

			Cane se sentó en la silla junto a la mía y me hizo preguntas sobre la universidad, mis especialidades, mi dormitorio y el viaje que había realizado para mi recorrido por el campus con mamá, justo antes del viaje a Destin. Sabía que quería especializarme en inglés y mercadotecnia. Le dije que probablemente no necesitaría mucho. Mamá se había ido por la borda en nuestra juerga de compras universitarias varias semanas atrás. Mi habitación estaba llena de cosas. No había forma de que todo cupiera en nuestro automóvil, por lo que estaba debatiendo rentar un U-Haul3 o un SUV de alquiler.

			Me alegré de que no estuviera haciendo nuestro tiempo a solas incómodo. Esperaba que caminara sobre cáscaras de huevo a mi alrededor, pero no lo hacía. Estaba tranquilo y sereno. Se rio y coqueteó conmigo, pero no tanto como para parecer forzado. Me encantó este lado de él mucho más de lo que se dio cuenta.

			Después de la cena, me ofrecí a lavar los platos. Cane se había servido un trago de whisky y estaba sentado en un taburete detrás del mostrador, mirándome limpiar mientras tomaba un sorbo. Podía sentir su ardiente mirada barriendo todo sobre mí y me puse un poco nerviosa.

			Tal vez estaba contemplando, pensando en formas de salir de esto y llevarme de vuelta a casa. Podría haber inventado una excusa fácilmente, y no habría podido hacer nada más que quejarme, lo cual podría ignorar sin problema.

			Finalmente, hizo un movimiento y empujó el taburete. Eché un vistazo por encima del hombro y vi que recogía su whisky. Dio la vuelta al mostrador y se detuvo a mi lado. 

			—Tengo que hacer algunas llamadas telefónicas, pero no será largo —murmuró.

			—Bueno. Está bien.

			—¿Estarás bien aquí un rato?

			Sonreí. 

			—Me las arreglaré.

			Me agarró el brazo suavemente, evitando que enjuagara los tenedores. Levanté la vista para encontrarme con sus ojos vidriosos, y el calor me atravesó tan pronto como los vi. 

			—Pareces nerviosa, Kandy. Sabes que no tenemos que hacer esto —murmuró—. Puedo llevarte de vuelta sin problema.

			Mi garganta trabajó duro para tragar, como si todas las palabras se hubieran atascado. Quería que esto sucediera. Lo deseaba tanto que el dolor estaba royendo cada nervio de mi cuerpo... pero en el fondo de mi mente, no pude evitar pensar en papá y mamá, o cuánto cambiaría esto las cosas entre Cane y yo. No me miraría igual después. Había una posibilidad de que creyera que apestaba y no me visitaría más.

			Hice esos pensamientos a un lado. 

			—No, está bien. Quiero quedarme contigo.

			Bajó la mirada al suelo, como si pensara profundamente.

			—¿Qué pasa? —pregunté.

			Lo pensó por un momento, luego volvió su mirada hacia la mía. 

			—Solo... no sé si podré ser lo suficientemente amable contigo, Kandy. Intentaré serlo, pero si hay una cosa que sé sobre mí, es que me gusta follar... duro. —Parpadeó lentamente y mi estómago se apretó, pero definitivamente no de una mala manera—. Ha pasado un tiempo desde la última vez que tuve algo o hice algo…

			—Está bien... —Me giré para mirarlo—. Confío en ti, Cane.

			—No deberías —dijo, y su mirada se volvió demasiado seria, sus labios apretados. Terminó su bebida sin hacer una mueca y luego dio un paso atrás—. Dame veinte. Ponte cómoda. —Se dio la vuelta y salió de la cocina.

			Lo vi irse y luego terminé los platos. Mi corazón no dejaba de latir.

			Sus palabras me asustaron demasiado. En todo caso, se habían sentido como una amenaza, pero conocía a Cane. Sabía cuándo tener el control y cuándo soltarse, pero en mi situación, era diferente.

			Era nueva para él, una joven inocente que no sabía mucho sobre placer o sexo. Estaba segura de que nunca había tenido a alguien mucho más joven que él. No sabía lo que yo podía soportar, demonios, yo no sabía lo que podía soportar, pero esperaba poder manejar lo que él tuviera para ofrecer.

			

			
				
					3	 U-Haul es una empresa estadounidense de alquiler de equipos de mudanzas y almacenamiento.
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			Cane
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			Habían pasado más de veinte minutos desde que subí las escaleras.

			Caminé de un lado a otro por la habitación con culpa en mi corazón que comenzó como una bola de nieve pero que finalmente se había convertido en una avalancha, y ya no podía controlarla. Solo tenía que hacer una llamada, y se resolvería, pero tan pronto como el silencio se apoderó de mí y recordé por qué estaba aquí, me destrozó por dentro.

			Kandy...

			Me habían tirado un montón de mierda, y lo superé ileso y sin problemas, pero no tenía la capacidad de cargar con este tipo de culpa por el resto de mi vida. Temía que Derek lo oliera en mí, o peor aún, que notara los cambios. Temía distanciarme de él y de ella, solo para no tener que enfrentarme a mis puñaladas por la espalda y a mis secretos.

			Quería darle a Kandy todo lo que siempre había querido, pero entregarme a ella era una tarea de enormes proporciones. Me había enviado ese mensaje de texto, y yo entendía de dónde venía, y para ser honesto, no quería que nadie más la tuviera primero. La quería para mí, sin importar cuán codicioso o egoísta me hiciera. Me negué a dejar que otro hombre o niño tomara lo que ambos sabíamos que me pertenecía.

			Con un suspiro, pasé frente a la ventana alta y me concentré en el cuerpo de agua. Salpicó sobre rocas de color gris metálico y arena, y los barcos atracados se balancearon suavemente. Era pacífico. Hermoso. Esta era una de las muchas razones por las que me gustaba venir aquí y escapar, debido a esta vista. La tranquila puesta de sol hacía que el ondulante cuerpo de agua brillara de una manera seductora que haría que cualquier persona quisiera dejar caer sus pies o dar un paseo en bote.

			Sabía que no podía quedarme aquí para siempre. Ella me estaba esperando ahí fuera, y lo último que quería que pensara era que yo no la quería... porque eso sería una puta mentira. La deseaba tanto que estaba seguro de que las ansias me habrían matado si les hubiera permitido tomar el control.

			Si no iba a suceder ahora, nunca lo haría. Estábamos solos sin nada más que tiempo, y por alguna razón, ese solo pensamiento me estaba volviendo loco.

			Era mucho más fácil decir que no antes porque siempre había alguien o algo que nos separaba y nos impedía llevar las cosas más lejos, pero ahora que ella estaba sola, sin protección ni molestias, detenerse ni siquiera estaría en nuestras mentes.

			No bromeaba sobre lo que le dije en la cocina. No era gentil ni dulce cuando follaba. Nunca lo había sido, lo que hizo que herirla fuera mi mayor temor.
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			Kandy
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			Estaba empezando a ponerme nerviosa.

			Había lavado los platos, llevado mi maleta a la habitación de la que me había hablado, y ahora estaba sentada en la cama King con dosel, pasando una mano por el edredón de algodón. Era azul y lujoso, las paredes de un gris suave.

			Esta habitación me gustaba más y pude ver por qué a él también. La ventana al otro lado de la habitación daba una vista elevada del lago. Incluso pude ver algunas casas al otro lado del cuerpo de agua.

			Cane estaba cambiado. No podía creer que lo hubiera forzado a traerme aquí y hacernos llegar a este punto. Aunque no lo convertí exactamente en un ultimátum, lo implicaba al hacerle saber que si me dejaba con mi virginidad mientras estaba en la universidad, probablemente se lo daría a otra persona. Dudaba mucho que se lo diera a alguien de inmediato, pero las cosas siempre cambiaban, nunca sabías lo que podía pasar o a quién podía encontrar en el camino.

			Día y noche, era Cane quien estaba en mi mente, no otro tipo. Claro, podría conocer a alguien en la universidad, pasar el rato con él y emborracharme, pero probablemente no dejaría que lo llevara tan lejos como para quitarme las bragas. Cane me había tocado en más de una ocasión. Había memorizado y anhelado su toque, y sabía que nadie sería capaz de hacer que cada parte de mi cuerpo cobrara vida como él.

			Estaba a punto de levantarme de la cama y bajar las escaleras, pero el sonido de sus pasos me detuvo. Miré hacia arriba cuando se acercaba, y luego apareció entre el marco de la puerta. Se aflojó la corbata, se desabrocharon los botones de su camisa de vestir. La hebilla de su cinturón también estaba suelta. Parecía relajado, así lucía después de un largo día de trabajo.

			―Te tomó un tiempo ―dije suavemente, pero al instante me odié por la traición nerviosa en mi voz.

			―Estaba pensando. ―Entró en la habitación, mirando a su alrededor como si no lo hubiera visto en mucho tiempo. Respiró hondo y luego lo soltó, bajando sus ojos a los míos―. No saltemos directamente a esto ―declaró.

			Me senté más erguida. Lo sabía. Estaba cancelando esto. 

			―¿Qué quieres decir?

			―Quiero decir... déjame refrescarte y relajarte primero.

			―¿Cómo vas a hacer eso?

			Miró a la derecha, hacia la puerta del baño, y luego levantó una mano para señalarla. 

			―¿Un baño está bien? Tengo aceites esenciales que uso para mí. Me ayuda a relajarme después de un largo día.

			Presioné mis labios y asentí. 

			―Claro. Eso suena bien.

			Estaba complacido, me di cuenta por el brillo en sus ojos mientras cambiaba su mirada de mí hacia la puerta. No estaba segura si era la idea de bañarme lo que lo excitaba, o si estaba feliz de poder finalmente verme desnuda.

			Pasó junto a mí para llegar a la puerta, abriéndola y entrando al baño. De pie desde la cama, me dirigí hacia la puerta también, agarrando uno de los marcos y presionando mi mejilla contra él.

			Lo vi inclinarse y agarrar las perillas plateadas de la bañera con patas. Abrió el agua y dejó caer las manos debajo del arroyo para comprobar la temperatura. Cuando estuvo conforme, agarró una pequeña botella morada del estante clavado en la pared sobre él.

			―Lavanda y manzanilla ―señaló, sonriéndome. Le devolví la sonrisa mientras agregaba unas gotas al agua―. Te hará sentir más tranquila. Afloja la tensión en tus músculos. Siempre me calma.

			―Seré honesta, Cane. No puedo imaginarte sentado en esa bañera ―me reí.

			Se rio conmigo, un ruido reconfortante que no me hizo sentir tan fuera de lugar. 

			―Hay una más grande en la habitación que uso. Mi bañera en casa de California es un jacuzzi de lujo. Se adapta a dos personas. ―Colocó el aceite en el lugar que le correspondía y agarró otra botella, también agregó unas gotas al agua y creó una mezcla instantánea de burbujas.

			Caminando hacia el armario junto a la ducha, bajó una toalla azul cielo, de color similar a las paredes del baño, y la colocó en el toallero. Volviendo al gabinete, sacó dos velas blancas en vasos esmerilados, encendió las mechas con un encendedor del bolsillo y luego las colocó sobre la encimera.

			Los aceites de la bañera ya hacían que el baño oliera delicioso, pero las velas encendidas lo hacían romántico. Cuando todo estuvo listo, vino en mi dirección, deteniéndose a un paso. Agarró mi barbilla entre sus dedos, sus ojos cayeron para estudiar mis labios. 

			―Dejaré que te sientas cómoda. Cierra el suministro de agua cuando esté donde quieras.

			Moví la cabeza y él se apartó, saliendo del baño y dejándome allí. Dejé la puerta parcialmente abierta, mi barriga era una mezcla arremolinada de mariposas y emoción. Estaba realmente nerviosa ahora. Cane me vería desnuda. Completamente desnuda. Un traje de baño no me escondería esta vez. Estaría completamente expuesta.

			Me desnudé lentamente frente a la bañera. Miré a mí alrededor, desde la bañera, hasta la ducha con cubierta de vidrio, hasta el suelo de piedra y los mostradores de mármol, y las dos ventanas que estaban a unos centímetros por encima de mi cabeza.

			Me dije a mí misma que esto estaba bien. Estaba nerviosa como el infierno, pero quería esto, y finalmente estaba sucediendo. No podía retroceder, no retrocedería. Con ese pensamiento en mente, sumergí un pie en el agua. Era la temperatura perfecta. Me subí a ella y me senté, tamizando algunas de las burbujas entre mis dedos y pasándolas por mis piernas. Cerré el agua cuando estaba justo encima de mi pecho, y menos de un minuto después, Cane regresó.

			Acerqué mis rodillas a mi pecho y le sonreí sobre mi hombro mientras caminaba con un escabel en la mano. Lo colocó frente a la bañera y se sentó. Ya no llevaba su camisa de vestir. Se había puesto una camiseta blanca lisa. La camisa revelaba todo, desde su pecho ancho y esculpido hasta el torso perfecto y estrecho que bajaba hasta los muslos gruesos. Revelaba sus tatuajes, y siempre era extraño verlos, pero solo porque generalmente los tapaba. El aspecto le quedaba bien, pero si hubiera visto a un hombre como Cane, lo último que habría asumido era que era el millonario dueño de una compañía de vinos, chocolates y lencería.

			―¿El agua está bien? ―preguntó.

			―Es genial.

			Dio una sonrisa de labios cerrados y agarró algo que estaba al lado de la bañera. Levantó una esponja rosa y un depurador y lo sumergió en el agua.

			―Te voy a bañar. Todo lo que tienes que hacer es relajarte ―murmuró. Pero relajarme era malditamente difícil cuando estaba desnuda como el infierno frente a él.

			Hice lo mejor que pude. Dejé caer las piernas y me alegré de que la espuma cubriera la mayoría de mis senos. 

			―Sé que parece extraño y es nuevo para ti ―dijo, pasando la esponja sobre mi brazo―. Esto también es nuevo para mí. Hacer esto con alguien como tú.

			―¿Has hecho esto por otras mujeres?

			―Solo una.

			―¿Quién?

			―Mi madre.

			No esperaba que dijera eso. 

			―Oh.

			Estuvo callado por un momento, concentrado en deslizar la esponja sobre mi hombro.

			―Estaba borracha ―continuó, concentrado en la esponja―. Había vomitado sobre sí misma, en su cama, en todas partes. Acababa de llegar a casa y podía olerlo por la puerta. Era horrible. Casi me dieron ganas de vomitar. ―Soltó una risa dolorida―. Cuando era más joven, recuerdo que ella usaba manzanilla y lavanda para mis baños. Solía tener un poco de mal genio, así que me bañaba, agregaba los aceites, me dejaba remojar un poco hasta que me calmaba, y luego venía y me ayudaba a lavarme. Cuando crecí ella no lo hizo tanto, pero lo extrañé.

			―Oh. Bueno, eso es bonito. Parece que realmente la amas.

			No respondió a eso. En cambio, movió la esponja por el depurador trasero. 

			―Siéntate un poco hacia adelante.

			Hice lo que me indicó, y me lavó la espalda suavemente. Fue muy relajante. Era gentil y cuidadoso, pero aún minucioso. 

			―Sería bueno conocer a tu familia algún día.

			―No, no lo sería. ―Su voz era más áspera―. No son buenas personas para rodearse.

			―¿Cómo no? Te hicieron y no eres tan malo.

			Dejó de lavarme la espalda y presionó una mano contra mi hombro, obligándome ligeramente a sentarme. Sus ojos se posaron en mi pecho y sus fosas nasales se dilataron. Le llevó un tiempo pestañear, pero finalmente lo hizo. Bajé la mirada a lo que había estado mirando antes y noté que mis pezones café claro pinchaban a través de la espuma.

			―Lo siento ―susurré.

			―No lo hagas. ―Pasó la esponja sobre mis hombros y mi pecho, pero tuvo cuidado al pasar entre mis senos. Su pulgar rozó mi pezón mientras bajaba, y me quedé sin aliento. Su garganta se movió.

			―Mi madre es alcohólica y adicta. De hecho, está en rehabilitación en este momento ―afirmó―. Por segunda vez en un año, en realidad. Le dije que, si se limpiaba, le compraría un condominio en Charlotte. Quiere mudarse allí, abrir una panadería pronto y comenzar de nuevo, pero me niego a invertir si no se toma en serio su salud o su futuro. ―Me di cuenta de que estaba hablando de su familia para distraerse de mirarme, o pensando en tocarme, y estaba de acuerdo con eso. Siempre quise saber más sobre su familia, y aquí estaba―. Mi hermana está comprometida con un traficante de drogas y vive en Los Ángeles con él, así que no la veo ni tengo noticias suyas. Él tiene dinero, así que ella no necesita mucho de mí. No puedo olvidar mencionar que no le gusto.

			―¿Un traficante de drogas? ―Fruncí el ceño un poco confundida―. ¿Por qué un traficante de drogas?

			Negó. Sentí que sabía la respuesta, pero no quería hablar de eso, así que, en su lugar, dije: 

			―Bueno, es bueno saber que todavía te importan y piensas en ellas.

			―Me importan... pero a veces cometen errores. Quiero ayudarlas tanto como pueda, pero hay un límite de cosas que puedes hacer por las personas que realmente no quieren ayuda.

			―Supongo. ―Me mordí el labio inferior―. ¿Tu padre todavía está en la cárcel?

			―Supongo que sí.

			―¿No te mantienes en contacto con él?

			Entonces frunció el ceño y negó. 

			―Joder, no.

			―¿Ha intentado ponerse en contacto contigo desde entonces?

			―Sí, pero nunca respondo. ¿Cuál es el punto de eso? Nadie quiere tener una conversación con un padre que le golpeaba sin sentido cuando era niño.

			Vaya... Eso me dolió al escuchar, y por la mirada triste en sus ojos y la tensión alrededor de su boca, me di cuenta de que esto también lo estaba lastimando. 

			―Cane, lo siento mucho ―susurré.

			―No hay nada de qué arrepentirse, Kandy. ―Él se encogió de hombros―. Es el pasado. Vivimos y aprendemos. Ahora no puede lastimarme, y eso es todo lo que importa. ―Dejó caer una mano en el agua y pasó la esponja sobre mi vientre. Cuanto más bajaba, más me sentía apretarme―. Ya no quiero hablar de eso. Estoy aquí contigo.

			Lavó el interior de mis muslos, cada vez más cerca de mi coño. Levanté la vista y sus ojos estaban sobre mí, como si quisiera ver cómo reaccionaría ante su cercanía.

			Por su forma de mirarme, tan ardientemente, pude sentir su mirada calentando mi alma, supe que le había dado la reacción que estaba buscando. Tenía el pecho apretado mientras contenía el aliento, mis dedos se apretaron en puños mientras trataba de controlar mi cuerpo.

			Cane soltó la esponja, de modo que todo lo que quedó entre mis piernas fue su mano. Deslizó esa misma mano hacia delante, presionando un dedo contra los labios de mi coño. Estaba justo fuera de los pliegues, y con un solo empujón, tendría acceso.

			Inclinándose hacia delante para poner sus labios en mi oreja, su aliento corrió frío sobre mis hombros y bajó por mi pecho, apretando mis pezones y haciéndome dolorosamente consciente de su presencia.

			―Tu coño es muy suave ―susurró. Tomé otro respiro, a lo que él dijo―: Relájate, Kandy. Solo respira.

			Así que lo hice. Inhalé y exhalé, dejando que el suave aroma a lavanda aliviara mi mente y mi cuerpo. 

			―Cierra los ojos y descansa la parte posterior de tu cabeza en la bañera ―indicó.

			Cerré los ojos e incliné la cabeza hacia atrás, la base se encontró con la frescura de la porcelana. No esperaba que él retirara su mano. Quería que la mantuviera allí, e incluso lloriqueé con la pérdida.

			Se rio suavemente. 

			―Paciencia, pequeña. Tenemos dos días completos juntos. Mucho tiempo para que entrene y juegue con tu cuerpo. ―Sus dedos estaban en mi cabello, atravesándolo. Vertió un poco de agua sobre mi cabello, junto con un chorro de champú, y luego me masajeó el cuero cabelludo. Lo hizo por un tiempo, y se sintió tan bien que quise tomar una siesta mientras lo hacía.

			Enjuagó el jabón y luego lavó mi cuerpo nuevamente. Esta vez no dudó con la esponja. La pasó por mis senos, levantó mis brazos para lavar debajo de ellos, me la subió por el vientre y luego volvió a bajar para meterse entre mis piernas. Me lavó allí y me moví, hundiendo mis dientes en mi labio inferior.

			―Respira ―susurró―. Relájate. ―Su voz era tranquila. Profunda. Respiré y exhalé mientras me lavaba―. ¿De acuerdo? ―murmuró.

			―Sí. Estoy bien.

			Soltó la esponja nuevamente, así que todo lo que quedó fue su mano. Su gemido fue salvaje y profundo mientras separaba los labios de mi coño. Deslizó un dedo sobre mi clítoris y un jadeo agudo salió volando.

			Mis ojos se abrieron, mis labios se separaron, listos para formar palabras, pero él repitió nuevamente.

			Respira. Relájate.

			Asentí, suspirando, mientras deslizaba su dedo hacia abajo lentamente y lo hundía en mí. La base de su palma masajeó mi dolorido clítoris mientras su dedo entraba y salía.

			Sus ojos se clavaron en los míos, ardientes y hambrientos, mientras mis labios se abrían. Inmediatamente bajó su mirada a mi boca. Antes de que lo supiera, estaba inclinado hacia adelante, su boca sobre la mía para reclamarme.

			Su mano trabajó más rápido, su dedo golpeó el lugar familiar que desencadenó todo lo malo y bueno dentro de mí. Fue un empuje gradual y un giro de su palma, todo esto acercándome más y más al borde mientras su cálida y sedosa lengua me devoraba. Sus labios estaban sincronizados con su mano. Cada vez que empujaba, me besaba. Cada vez que su lengua se encontraba con la mía, él gemía.

			Se sintió tan bien.

			Casi quería llorar por el placer.

			Estuve cerca…

			Muy cerca.

			Muy cerca.

			Y luego sucedió.

			Solo que esta vez, fue mucho más poderoso que la primera. Me corrí con fuerza, apretando su brazo. Accidentalmente mordí su labio inferior y siseó, pero no retrocedió.

			―Joder, nena ―gruñó, pero yo todavía seguía, y todavía estaba empujando su dedo y palmeando mi clítoris, asegurándose de que recogiera cada segundo de lo que trabajó duro para conseguir.

			Me agarró el rostro con la otra mano y me obligó a mirarlo mientras jadeaba. 

			―Eres tan jodidamente hermosa... ¿Sabes eso? ―Sus labios se encontraron con los míos una vez más, su lengua me probó a fondo y luego se apartó―. ¿Estás relajada? ―Me sonrió.

			Asentí, sentándome lentamente. 

			―Sí ―admití sin aliento―. Muy relajada.
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			Kandy
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			Después de mi baño, Cane salió de la habitación para dejarme vestirme. Revisé mi maleta hasta que encontré el atuendo que había planeado usar, un vestido negro transparente que abrazaba mi cuerpo. A pesar de lo apretado que era, se las arreglaba para sentirse cómodo. Lo había comprado con el dinero para gastos que mamá me había dado.

			No quería que Cane tuviera ninguna razón para negarme. Si eso significaba vestirme como una acompañante, que así sea. Lo había comprado solo para que lo vieran sus ojos.

			Después de frotarme la loción en las piernas y los brazos, cepillarme los dientes y el cabello, y mirar el espejo mil veces, el sol ya no estaba a la vista. El cielo todavía tenía un rastro de luz a lo lejos, pero ahora estaba casi oscuro. Cane había encendido velas en casi todos los rincones de la habitación, creando un ambiente tranquilo.

			Estaba lista ahora. Todavía nerviosa como el infierno, pero lista.

			Me senté al borde de la cama, cruzando las piernas. Como si fuera una señal, Cane regresó a la habitación, todavía luciendo increíblemente guapo. Como si no me reconociera, parpadeó rápidamente antes de darme un barrido completo de arriba hacia abajo con los ojos. Me puse el labio inferior entre los dientes, mi rostro estaba lleno de calor.

			―¿Demasiado? ―pregunté suavemente.

			―No. ―Dio un paso adelante―. Es perfecto.

			Bajé la mirada y solté el labio atrapado. 

			―¿Cane?

			―¿Sí? ―Había dado varios pasos más cerca, sus ojos brillaban por la luz de la vela.

			―No quiero que pienses en otra cosa que no sea yo esta noche. ¿Está bien?

			Me miró, perplejo por un breve momento. No sé si lo estaba aceptando, o si mi pedido no era razonable, pero finalmente se enderezó y dijo: 

			―Está bien.

			Después de eso, sus ojos se oscurecieron y su mandíbula latió. Este era un nuevo Cane, en una luz completamente diferente. Un hombre más oscuro y misterioso. Un hombre que estaba listo para desatar todo lo que había guardado dentro.

			Mi pedido, creo, es lo que disparó la noche. Antes, parecía estar conteniéndose, esperando que le hiciera saber que estaba bien y que era todo lo que siempre quise.

			Lo fue. Necesitaba que esto sucediera ahora. Lo que teníamos en casa había sido puesto en segundo plano. Este era nuestro escape, nuestro momento, así que teníamos que disfrutarlo. Si había una cosa que sabía, era que la fuga era solo temporal. Entonces, si esto iba a ser temporal, quería realizarme y sacar el máximo provecho de ello.

			―Entonces... ¿qué pasa ahora? ―Tenía verdadera curiosidad. No tenía idea de lo que venía después. ¿Iba a él o esperaba a que él viniera a mí?

			La mandíbula de Cane se cerró. Estuvo callado durante tanto tiempo que me inquietó. Mi pulso se aceleró, creando una caótica raqueta en mis oídos.

			Finalmente haciendo un movimiento, dio un paso a la izquierda y se pasó la camisa sobre la cabeza. Mientras lo hacía, no pude evitar mirar la tinta y los abdominales que estaban ocultos debajo de la fina capa de algodón. Tiró la camisa a un lado, sus ojos se posaron en los míos nuevamente. Todo lo que le quedaba era el pantalón de traje negro de antes. El bulto entre sus muslos había crecido.

			―Te quiero de rodillas ―ordenó con voz ronca. Esta era una nueva voz. Tenía el mismo barítono profundo y exigente que usaba cuando había tenido suficiente de esperar―. Si realmente me quieres ―continuó―, arrodíllate ante mí. Ahora mismo.

			Tragué saliva espesamente, enfocándome en él mientras me deslizaba por el borde de la cama y caía en su lugar. Mis rodillas se juntaron cuando golpearon las tablas del piso, mis manos temblorosas. No sé por qué estaban temblando. ¿Por qué estaba tan jodidamente nerviosa? Esperaba que no pudiera notarlo.

			Cuadró los hombros, con la barbilla levantada. 

			―Arrástrate hacia mí ―ordenó, una simple demanda que envió escalofríos por mi columna vertebral. Me incliné hacia delante, presionando mis palmas en el suelo, mi cabello cayendo alrededor de mi rostro. Bajé la cabeza para mirar al suelo, pero él gruñó con desaprobación―. Tus ojos en mí. ―Levanté mi cabeza hacia arriba, enfocándome en él, y con eso, podría haber jurado que vi una pizca de sonrisa en los bordes de sus labios. Me arrastré sobre el frío suelo de madera (mano, rodilla, mano, rodilla), mi corazón latía como un tambor―. Buena chica. ―Suspiró, como si verme de rodillas le diera satisfacción.

			Cuando estuve a sus pies, aun mirándolo, bajó hasta ponerse en cuclillas y colocó un dedo debajo de mi barbilla. 

			―Harás cualquier cosa por mí, ¿no?

			―Sí ―prometí.

			―Bien, porque harás mucho por mí esta noche, pequeña. ―Se puso de pie, flexionando los músculos.

			Cerró los ojos por un breve momento e inhaló, y mi estómago se revolvió. El pánico nadó a través de mí. Estaba pensando demasiado en esto. Sabía lo que tenía en mente. La culpa y los secretos que tendría que mantener enterrado una vez hecho esto.

			―Cane ―supliqué.

			Levantó una mano, negando.

			Apreté los labios, esperando.

			Esperando.

			Esperando.

			―Sube a la cama ―dijo finalmente. Su voz era más áspera. Bajó la cabeza para mirar hacia abajo y yo me deslicé un poco antes de levantarme. Me dirigí hacia la cama, y él me ordenó acostarme boca arriba. Hice lo que me dijo mientras se acercaba al pie de la cama y me miraba con ojos intensos.

			―¿Alguna vez has jugado contigo misma, Kandy?

			Su pregunta me tomó por sorpresa. 

			―¿Q…qué?

			―¿Alguna vez te has corrido con tus propias manos? ―preguntó, como si la pregunta fuera simple de responder. Como si me preguntara si me gustaba la crema con mi café.

			Negué. 

			―No.

			Sus cejas se alzaron, sorpresa en sus rasgos. 

			―¿Nunca lo has intentado?

			―Lo intenté, pero nunca sucedió nada.

			Todavía al pie de la cama, me agarró los tobillos y me arrastró ligeramente hacia él. Estaba sobre mí cuando sus manos llegaron a mis muslos, desplazando el material transparente de mi vestido hasta mi cintura. Casi dejé de respirar cuando su piel caliente rozó la mía. Lo notó. 

			―¿Qué te he dicho, Kandy? Respira ―insistió. Aunque lo había exigido, su voz era suave. Sus ojos se movieron hacia mi coño, y miró durante varios segundos, sin pestañear.

			Me había afeitado esta mañana, mucho antes de que Cane viniera a recogerme.

			Estaba fresca. Desnuda. Lista. Había leído muchos artículos sobre qué hacer allí antes del sexo. No era lo suficientemente valiente como para comprar una cera brasileña, ni tenía el dinero para eso, así que afeitarme fue lo mejor que pude hacer por ahora. Aunque parecía complacido.

			―Esto ―gimió, pasando una mano sobre el montículo liso. Una respiración hecha jirones salió de mí y mi pulso se aceleró―. Asegúrate que esté siempre así cuando te tenga.

			Su pulgar rozó la hendidura, sumergiéndose ligeramente entre los labios de mi coño para presionar mi clítoris. Jadeé, y él claramente se emocionó porque sus ojos se abrieron y brillaron.

			Enderezando la espalda, dijo: 

			―Muéstrame cómo jugarías contigo misma.

			Los latidos de mi corazón se volvieron más pesados. 

			―No sé si puedo ―dije.

			―Lo sé, lo sé. ―Cerró los ojos y soltó un suspiro inestable, como si todo esto fuera insoportable, como si su paciencia se estuviera agotando y todo lo que quería hacer era empujarme dura e implacablemente. Pero mantuvo la compostura. No quería apresurar esto. 

			―Muéstrame cómo jugarías conmigo en tu mente. ¿Qué harías? ¿Dónde quieres que te toquen? ―Su palma recorrió mi muslo―. ¿Dónde quieres que te besen? ¿Laman? ¿Follen? ―Sus ojos se abrieron de nuevo.

			Quería parpadear, pero no pude. La mirada en sus ojos era aterradora y emocionante.

			―Cane, yo…

			―Esto es nuevo para ti, lo sé ―dijo―. Pero te conozco. Sé que al menos has pensado en correrte por mí. Muéstrame.

			Él no estaba mintiendo. Había pensado en tocarme mientras pensaba en él muchas, muchas veces, pero nunca estuvo a la altura de lo que realmente quería. Me detuve hace mucho tiempo, diciéndome que esperaría su toque y, finalmente, su polla.

			Respiré lo más uniformemente posible, dejando caer mi mano derecha entre mis muslos y arrastrando las yemas de mis dedos hacia ellos.

			―Cierra los ojos y piensa en mí ―instruyó, y al principio dudé, pero de todos modos lo hice.

			Cerrando los ojos, dejé que mi mano se hiciera cargo. Instantáneamente tuvo una mente propia. O tal vez estaba ansiosa y tan, tan cansada de esperar. Separé mis piernas para que mi mano derecha pudiera encontrar el suave calor entre ellas, mientras que mi mano izquierda subió a mis labios. Mordisqueé ligeramente mi dedo índice, usando mi otra mano para separar los labios de mi coño.

			Escuché que Cane dejó escapar un gemido profundo y pesado, un sonido que alimentó las partes más sensibles de mí. Puse mi dedo medio sobre mi clítoris y lo froté en círculos lentos y deliberados. No podía creer que mi propio toque pudiera sorprenderme tanto, pero lo hizo, y dejé escapar un jadeo tembloroso, arrastrando la mano que estaba entre mis labios hasta mi pecho. Ahuequé mi pecho, todavía frotando.

			―Eso es todo ―dijo con voz áspera―. Ahora hazte venir.

			No sabía si podía, nunca había sido capaz de venirme, pero estaba decidida a intentarlo. Así que seguí frotando, apretando y amasando. Se sintió increíble, y el hecho de que me estaba haciendo esto a mí misma me dio una sensación de empoderamiento.

			Trabajé mis caderas hacia arriba y hacia abajo, aplicando más presión con mi dedo. Quería ver cómo me sentía, así que deslicé ese mismo dedo en mi coño. Suave. Húmedo.

			―Maldición, nena ―retumbó―. No te detengas.

			No lo hice. No pude. Él era el público, y yo era el intérprete, queriendo darle todo de mí.

			―Oh… ―Gemí, y Cane agarró la parte superior de mi rodilla con una de sus grandes manos. Su toque me encendió, prendiendo fuego a todo mi cuerpo, por dentro y por fuera. Podía imaginar las llamas corriendo a través de mí como un incendio forestal natural, quemándolo todo y poniéndose cada vez más caliente.

			Me froté más rápido, deslicé mi dedo más profundo, repitiendo las acciones una y otra vez hasta que sentí calor acumulándose en mi núcleo. La sensación estaba fuera de este mundo.

			Mis ojos estaban tan apretados que podía ver estrellas. 

			―Oh, Dios... creo que estoy a punto de... Mierda. Estoy cerca. ―Tan cerca―. Cane ―gemí―. ¡Cane! ―No sé por qué había llamado su nombre, pero claramente le encantó porque me apretó la rodilla con más fuerza. Justo cuando estaba a punto de llegar al borde, hacerme venir como él había ordenado, apartó mi mano de mi coño. Mis ojos se abrieron de golpe―. ¿Qué…?

			Su cabeza hizo un simple movimiento antes de agarrarme a ambos lados de la cintura con sus grandes manos, inclinar mis caderas hacia arriba y dejar caer su cabeza entre mis muslos. Su boca presionó mi coño para besarlo, y dejé escapar un suspiro agudo.

			―Oh, Dios mío. ―Jadeé―. Espera... ¿estás seguro? ¿Ahí?

			―Sí, estoy seguro. Y sí, aquí.

			Su lengua aterciopelada separó los labios y se deslizó con facilidad, lamiendo hacia arriba y hacia abajo para obtener un sabor completo. Se me escapó un ruido agudo, uno que nunca pensé que podría conjurar.

			―Mierda ―siseó―. No tienes idea de cuánto tiempo he estado esperando para saborear tu coño, Kandy. ―Me probó de nuevo, su lengua hacía un deslizamiento lento, tortuoso y gradual desde mi entrada al delicado conjunto de nervios―. Dulce como un jodido caramelo, nena. Volvió a girar su lengua sobre mi clítoris, apretando mis caderas aún más fuerte, como si no pudiera sostenerlas lo suficientemente fuerte.

			―Oh, Dios mío. ―Suspiré. Esto estaba sucediendo. Esto realmente estaba sucediendo.

			Desde donde yacía, todo lo que podía ver era su cabeza moviéndose arriba y abajo, lamiendo los jugos prohibidos. Sin embargo, no pude mirar por mucho tiempo. Las sensaciones sacudieron demasiado mi cuerpo. Casi pensé que no podría manejarlo. Había estado en la cima y lista para caer antes de que él se metiera entre mis piernas, pero esto me había llevado a una altura completamente diferente.

			―¡Cane! ―chillé, agarrando las sábanas, su cabello, agarrando cualquier cosa que pudiera atrapar mi caída. Pero no había nada que me atrapara. El clímax estaba cerca, y la caída vendría inmediatamente después. Lo sabía, lo había sentido una vez antes. Pero no así. No, nada como esto.

			Gruñó e ignoró mis súplicas, comiendo mi coño como si fuera su última comida. Su lengua era a la vez tortura y placer, empujando hacia arriba y contra mi clítoris, luego volviendo a bajar para lamer cada gota. No se contuvo en absoluto. Seguía siendo amable, pero si pudiera compararlo con cualquier cosa, habría sido un lobo hambriento. Agresivo. Posesivo. En total control.

			―Joder ―maldijo, apenas resurgiendo―. Joder, nena. Sabes tan bien… ―Cuando su lengua se hundió en mí, fue una locura. Su lengua sedosa me inclinó al borde. Mi espalda se arqueó y mis ojos prácticamente giraron hacia la base de mi cráneo. Intenté controlar la reacción de mi cuerpo, pero era casi imposible.

			No había forma de que pudiera controlar un orgasmo tan poderoso y perfecto. Mis piernas se cerraron, y Cane me agarró el trasero y gimió más fuerte, pero no se detuvo.

			Antes de darme cuenta, estaba llorando su nombre.

			Llorando.

			Su nombre era mi único canto. Cane. Cane. ¡Sí, Cane!

			Temblé de placer, lloré de éxtasis. Mis piernas rígidas temblaron alrededor de su cabeza, mi coño se apretó fuertemente con la liberación. La caída tardó un tiempo, pero antes de eso, Cane aceptó cada gota, bebiéndome como al mejor vino.

			Cuando encontré mi eje de nuevo, todo mi cuerpo estaba débil. Estaba suelto, hasta el punto de sentir que me derramaría en un charco en el suelo si me moviera un centímetro.

			Cane dejó caer mis piernas sobre la cama y se enderezó nuevamente. Ahora estaba aún más duro, su polla prácticamente rogaba por ser liberada.

			―¿Todavía estás tomando anticonceptivos? ―gruñó.

			―Sí ―le aseguré, todavía sin aliento.

			―Bueno. Odio los condones. ―Se pasó una mano áspera por el cabello, bajando la mirada hacia el bulto de abajo. Una risa profunda y sutil lo abandonó, con la cabeza baja dijo―: Estoy jodidamente loco. Lo sé. Mírame. ―Se frotó el rostro con demasiada brusquedad―. Mira lo duro que estoy para ti. Ni siquiera puedo recordar la última vez que me sentí así. Estoy ansioso. Como un adolescente.

			Me incorporé lentamente. 

			―No te detengas ―le rogué.

			―Oh, no planeo hacerlo, nena. ―Me agarró la mano y me ayudó a levantarme de la cama. Luego su mano presionó mi hombro, obligándome a bajar hasta que estuve de rodillas nuevamente―. Confía en mí cuando te digo que tenemos una larga noche por delante. Espero que te hayas preparado para ello.

		


		
			35

			Cane

[image: svgimg0002]


			Su coño sabía mejor de lo que imaginé. Era suave, cálida y dulce. Todo lo que había esperado que fuera. Jodidamente lo amaba, pero la espera me estaba matando ahora. Estaba haciendo todo lo posible por permanecer paciente y en control de mis impulsos, pero ella me hacía querer perder cada gramo de control. Quería perderme en su interior, tan perdido que no tuviera que encontrar mi camino de vuelta.

			—Desabrocha mi pantalón —exigí.

			Nunca había sido tan impaciente. Había tenido montones de mujeres en mi vida, todas desesperadas y listas para complacerme, pero ninguna era como Kandy. Estaba lista para satisfacerme, pero todavía tenía su virginidad. Su inocencia iba a ser mía pronto.

			Toda mía.

			Agarrando mi cinturón, lo quitó y luego desabotonó mis pantalones. La cremallera fue bajada despacio. Jodida tortura.

			—Te corriste duro por mí —murmuré, pasando mis dedos por su cabello—. ¿Fue todo lo que imaginaste?

			—Sí. —Suspiró.

			Agarré su cabello, tirando ligeramente. 

			—Baja mi calzoncillo también.

			Lo hizo de inmediato, bajándolo hasta mis tobillos. Liberando su cabello, di un paso fuera de mi pantalón y luego me incliné, quitando mi calzoncillo. Cuando me enderecé de nuevo, mi polla estaba apuntando directamente a su rostro. Estaba tan dura que lucía enojada, gruesa en la corona, y brillando en la punta. La vista de ella lamiendo sus labios mientras la miraba prendió mi sangre en llamas.

			—Quiero disculparme por adelantado. —Suspiré y palpité cuando sus manos subieron por mis muslos.

			—¿Por qué?

			—Quiero usar tu boca, Kandy. Necesito follarla. Te dije que ha pasado un tiempo desde que he hecho algo, así que, si pierdo el control y me pongo un poco rudo, ¿lo entenderás?

			—Sí, lo haré.

			—Bien. —Acaricié su cabello y luego su mejilla cuando alzó la mirada con amplios ojos marrones—. Bien. —La huella de mi pulgar pasó por sus llenos labios carnosos—. Abre tu boca para mí.

			Lo lamió antes de separar sus labios. Todavía miraba con esos grandes y brillantes ojos… ojos que la hacían lucir tan jodidamente tentadora.

			Agarré la cima de su cabeza, preparándome mientras lentamente entraba en su boca. Su lengua era cálida y perfectamente húmeda. Selló su boca a mi alrededor y gemí, cerrando mis ojos.

			—Joder, Kandy. —Agarrando su cabeza con más fuerza, eché mis caderas hacia atrás—. ¿Recuerdas lo que te dije cuando hicimos esto antes?

			—Respirar por la nariz.

			—Buena chica. Eso es todo lo que tienes que hacer. Respira por la nariz y enfócate en complacerme.

			—De acuerdo.

			Entré en su boca de nuevo, esta vez embistiendo un poco más profundo. La punta de mi polla golpeó el fondo de su garganta, mi saco en su barbilla.

			—Mierda. —Ambas manos bajaron a su cabeza, envolviéndola. Necesitaba correrme. Había sido una semana jodidamente larga, y después de verla desnuda y observarla correrse dos veces por mí, no podía contenerme más. Sabía que su coño estaba suave en este momento, húmedo y listo para mí.

			Todos los pensamientos y deseos de aferrarme al control se desvanecieron. Sostuve su cabeza como si fuera mi juguete sexual personal, empujando mis caderas hacia delante.

			Mi única meta era correrme profundo en su garganta. Así que follé su boca, amando los sonidos de sus arcadas, aflojando cuando sabía que se estaba volviendo un poco demasiado para ella. No le gustaba cuando aflojaba. Disfrutaba esto, probablemente tanto como yo. Sostenía mis muslos por apoyo y apretaba cuando era insoportable, pero nunca demasiado a menudo.

			Le gustaba tener su boca follada. Eso lo sabía con certeza.

			—Esta jodida boca tuya —gruñí, deslizándome dentro de nuevo. Bajé la mirada y mi polla estaba dura como una jodida roca. En serio, nunca la había visto tan dura, tan ansiosa.

			Enderezando mi espalda, presioné mi pulgar en el centro de su frente mientras el resto de mis dedos agarraba la parte de atrás de su cabeza, como sostener una bola de bolos. Su garganta se relajó, pero no dejó de chupar. Movió su cuerpo de adelante atrás, como si tuviera algo que probar. Mi polla lucía tan grande en su boca. Con su contorno, apenas podía encajar entre sus labios, pero ella lo logró.

			Sus ojos se habían aguado, sus pestañas húmedas. Me miró por aprobación, pero no podía hablar, asentir o hacer cualquier cosa salvo mirarla cuando nuestros ojos se encontraron. Miré a esta joven, hermosa, inteligente y seductora chica con mi polla en su boca como si siempre hubiera pertenecido allí, y jodidamente lo perdí.

			—Te ves tan jodidamente sexy ahora mismo —dije con voz ronca, mi cuerpo tensándose. 

			Estaba justo ahí. Tan malditamente cerca.

			Acerqué más su rostro, embistiendo en su boca y apuntando a su garganta de nuevo. Sus labios estaban muy separados, tocando mi pelvis. Respiró ruidosamente, tuvo arcadas, pero no aflojó.

			—Tan buena chica —gemí—. Tan malditamente bueno, nena.

			Gimió a mi alrededor y usé mi mano para guiar su cabeza, moviendo su boca hacia delante y hacia atrás alrededor de mi polla otra vez.

			Los sonidos que hacía eran insoportables. La succión de sus labios era incluso más apretada que antes. Cerré los ojos y eché mi cabeza hacia atrás, todavía usando mi mano para guiar su cabeza.

			Adelante.

			Atrás.

			Adelante.

			Atrás.

			Estaba chupándome duro, gimiendo con cada envite, suspirando cuando empujaba su cabeza hacia atrás, como si la ausencia le molestara.

			Y entonces llegó.

			Yo llegué.

			Guie su cabeza hacia delante y la mantuve ahí. Sabía que no podía respirar mucho, y odiaba cuánto me excitaba ese pensamiento. Se retorció y gimió, y me encantó. Me encantaba que ella hubiera perdido completamente el control.

			Con mi polla alojada en su garganta, me corrí, rápido y duro, desatando un sonido salvaje que nunca me había oído hacer antes. Había follado a un montón de mujeres, pero nunca había hecho ese sonido con ellas. Nunca había recibido tanta satisfacción por una simple follada de rostro.

			—Ah, mierda, Kandy. —No había forma de negarlo. No había lucha para lo que estaba destinado a suceder. Mi semen se derramó en su garganta y, como la buena chica que era, tragó hasta la última gota con pequeños gimoteos.

			Finalmente, me retiré, mi polla teniendo un ligero espasmo cuando se liberó de sus labios.

			—¿Ves eso? —Gemí, y ambos miramos a mi saciada polla—. Hiciste eso porque eres increíble.

			Y lo decía en serio. Era más allá de increíble.
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			Estaba a punto de suceder.

			El momento que ambos habíamos estado esperando. Cane ya se había corrido, pero, de alguna manera, todavía estaba duro. Empuñó su polla semidura y me la pasó por el rostro durante un rato antes de ordenarme que volviera a la cama.

			Me levanté y me di la vuelta para subirme a ella.

			—Acuéstate y ponte cómoda.

			Hice lo mejor que pude, pero nada de esto era realmente cómodo para mí. Todo era nuevo. No podía creer que esto realmente estuviera sucediendo. Realmente, realmente sucediendo.

			Mi mayor temor era que me doliera. Miré su tamaño y supe que sería doloroso, pero Frankie me había dicho que solo dolía al principio. Tal vez por dos o tres minutos. Dijo que después de eso, mejoraba, y ahora le encantaba el sexo. Esperaba que estuviera diciendo la verdad. Yo también esperaba que me encantara el sexo.

			Las velas parpadeaban, el resplandor dorado realzando las caídas y curvas de su cuerpo esculpido. Cane estaba completamente desnudo, y se veía absolutamente delicioso. Quería lamerlo de la cabeza a los pies, trazar sus tatuajes con mi lengua y luego llevar su polla a mi boca de nuevo, solo por el placer de hacerlo. Sí, se veía así de increíble.

			—¿Estás segura de que sigues con el control de natalidad? —preguntó caminando hacia el lado derecho de la cama.

			—Sí, Cane. No te mentiría. El paquete está en mi bolso, si quieres comprobarlo.

			—No. Está bien. —Escaneó mi cuerpo desnudo dos veces, de la cabeza a los pies—. Te creo. —Se subió a la cama y estaba entre mis piernas antes de que pudiera volver a parpadear. Se inclinó hacia delante, descansando su codo junto a mi cabeza, mientras su otra mano empujaba una de mis piernas hacia arriba, de modo que mi rodilla casi tocaba mi pecho—. Solo pregunto porque necesito follarte sin nada. Quiero sentir lo mojada que estás y lo apretado que puede llegar a estar tu coño a mi alrededor.

			Asentí, pero cuando sentí su polla penetrando en mi entrada, me tensé y presioné una mano en su hombro.

			—Eres muy grande, Cane —me quejé—. Tengo miedo de que me duela.

			—Lo hará —declaró descaradamente. Su expresión era comprensiva. Levantó una mano para tomar mi nuca, mientras su pulgar acariciaba mi pómulo—. No te mentiré y te diré que no lo hará, aunque estoy seguro de que eso es lo que quieres oír. Soy un hombre, Kandy, y tú eres una chica que ni siquiera ha sido rota aún. Estás tan apretada ahí abajo que no tendrás más remedio que sangrar un poco mientras estoy dentro de ti.

			Hice un gesto de dolor y mis ojos ardieron. No me gustaba el dolor.

			—No tenemos que hacerlo —murmuró, su rostro serio otra vez—. Puedo trabajarte un poco más antes de que esto ocurra. No quiero apurarte…

			—No. —Lo acerqué, tan cerca que sus labios casi tocaban los míos. Podía sentir sus latidos a través de mi pecho—. Sé que me dolerá, pero quiero acabar con esto, y te quiero a ti. Ahora. No tendremos otra oportunidad como ésta.

			Dejó escapar un aliento medido. 

			—Quiero darte lo que quieres, pero, Kandy... te ves jodidamente aterrorizada.

			—No lo estoy. —Negué con fuerza, pero ni siquiera estaba segura de creérmelo yo misma—. Solo un poco nerviosa, pero estaré bien. Lo prometo.

			Sus labios se apretaron y me miró como si supiera que… Como si no me creyera.

			—Lo quiero —le aseguré, y sus ojos se endurecieron. La mano que tenía alrededor de la nuca me apretó.

			—Me lo tomaré con calma —respondió.

			Asentí y lo abracé con la misma fuerza.

			—Mira mis ojos —respiró—. Solo mírame. No pienses en el dolor. Piensa en cómo te sentirás cuando hayas pasado ese punto y finalmente tengas lo que siempre has querido.

			—¿Qué es eso? —susurré.

			Puso un beso en mi labio superior. 

			—Yo dentro de ti.
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			Una locura. De eso se trataba.

			Una locura de mierda.

			Esta chica. Este momento. Mi pecho se sentía tan jodidamente duro, mi corazón golpeaba contra mi caja torácica, pero mis bolas estaban aún más duras.

			Sujeté su nuca y observé sus cálidos ojos. Estaba tan ansiosa que sus ojos se llenaron de demasiada preocupación. Tenía todo el derecho de estar nerviosa. Tal vez era un poco demasiado grande para ella. Tal vez sangraría más de lo que se suponía. Nunca antes había tomado la virginidad de una mujer, por lo que acostumbrarla y relajarla requeriría el doble de trabajo.

			Pero esta era Kandy.

			Mi Kandy. Mi chica.

			Y como mi chica, sabía que tenía que cuidarla.

			—¿Lista? —pregunté, moviendo mis caderas hacia arriba.

			Asintió demasiado rápido, lo que demostró que no estaba lista para eso, sino más que lista para terminar de una vez. 

			—Está bien —murmuré.

			Comencé con solo la cabeza de mi polla, avanzando lentamente. Hizo una mueca y sus uñas se clavaron en mi espalda. El dolor me atravesó, pero no me molestó. Podría apuñalarme con las uñas hasta que me marcara por meses si eso ayudaba. Solo sabía que no podía parar.

			Me deslicé un poco más profundo y gritó un poco.

			—Está bien —dije en voz baja—. Tienes que relajar tu cuerpo, Kandy. No puede tensarte, o dolerá más. ¿Entiendes?

			Asintió.

			—Puedes cerrar los ojos si quieres —le ofrecí, pero negó rápidamente.

			—No. Necesito verte. —Miró hacia abajo, donde estábamos empezando a unirnos. Me quedaban varios centímetros más por avanzar—. Sigue adelante.

			Agarré su nuca, plantando mi boca sobre la suya. Quería hacer todo lo posible para distraerla del dolor. Levantó su mano y apretó un puñado de mi cabello mientras las uñas de su otra mano se clavaban en mí nuevamente. Gimió e incluso dijo “oh” en mi boca. Estaba a punto de retroceder, pero me abrazó, negándose a soltarme.

			—No te detengas —rogó—. Por favor. Sigue adelante.

			Cada zambullida fue lenta. Gradual. Su coño se estaba extendiendo a un ritmo lento pero seguro para envolverse alrededor de mi polla, y aunque probablemente la estaba lastimando, para mí fue jodidamente increíble. Era mucho más fuerte de lo que pensé que sería. Sus gemidos se suavizaron, pero continuaron. Estaba tensa, pero se relajaba constantemente.

			Me volví codicioso, besándola más fuerte, abrazándola más. Su siguiente gemido se desató y fue mucho más fuerte que el resto, y fue entonces cuando supe que cada centímetro de mi pene estaba enterrado dentro de ella. Levanté la cabeza, mis labios casi tocando los de ella. Por un momento, no pude moverme.

			El agarre que tenía a mi alrededor era jodidamente demencial. Estaba tan malditamente caliente y húmeda. 

			—Mierda. Estás tan apretada, nena. —Gemí—. Ni siquiera quiero moverme. Se siente tan bien así. —La miré a los ojos—. ¿Estás bien?

			—Sí. —Suspiró y asintió.

			—¿Quieres que empiece?

			Asintió nuevamente.

			—Lo mantendré lento. —Apreté mi agarre y moví ligeramente mis caderas. Solo ese movimiento la hizo silbar. Cerró los ojos por primera vez.

			—Joder... Kandy. Puedo parar si esto es demasiado para ti —le informé de nuevo.

			—No, Cane. Por favor. —Me tiró hacia abajo, y mi pecho aterrizó sobre el de ella.

			Necesitaba tiempo para adaptarse a mi alrededor. Lentamente moví mis caderas hacia delante y hacia atrás. Con cada empuje, ella hacía una mueca o un silbido, pero seguí avanzando como me había pedido, hasta que finalmente sus silbidos pasaron a suaves gemidos.

			—¿Todavía duele?

			—No tanto —admitió sin aliento.

			—Bien. —Mantuve un ritmo constante, bajando la boca hasta la curva de su cuello. La besé allí repetidamente, acariciando lo más suavemente posible. No estaba acostumbrado a ser gentil. Tener su apretado y virgen coño envuelto alrededor de mí no estaba ayudando a mi impulso de follarla sin sentido, pero se sentía bien, demasiado bien para arruinar el momento con deseos egoístas.

			Bueno, eso es lo que me dije, de cualquier modo.

			Con cada empuje, me estaba perdiendo más y más. Podía oler la sangre, sentirla frotarse en mis muslos y pelvis, y solo eso me hizo desear convertirme en un jodido animal debido a que yo era la causa de ello. Forcé su entrada y la hice sangrar. Yo lo hice, y nadie más. Era mía, ningún hombre en esta tierra podía reclamarla salvo yo.

			—Más rápido —rogó.

			Eso es todo lo que necesité escuchar. Me levanté, envolviendo sus piernas alrededor de mi cintura y mirándola fijamente a los ojos mientras mi polla bombeaba a un ritmo constante dentro y fuera de su coño. Había sangre en mí. En ella. Debí de haberme detenido y hacerme cargo de eso, pero no podía.

			Seguí follándola, quitándole esa inocencia y ensuciando a mi dulce Kandy. Haciéndola indecente e impura, todo lo había deseado. Gimió más alto, sus uñas hundiéndose en las sabanas.

			—Necesito sentirte culminar alrededor de mi pene, Kandy. ¿Harás eso por mí? —Jadeé.

			—Lo intentaré. —Gimió.

			—No, nena, no lo intentarás. Lo harás.

			Presioné mi pulgar en su clítoris, empujando y llenándola centímetro a centímetro. Gimió incluso más alto, gritando mi nombre.

			Su coño se apretó alrededor de mi polla, y estuve cien por ciento seguro de que iba a apretarme hasta dejarme seco.

			—Mierda. —Me incliné y succioné uno de sus pezones marrones en mi boca antes de liberarlo—. Joder, te sientes tan bien. Tan malditamente bien. —Mis dientes rozaron su pezón, mis ojos disparándose hacia arriba para encontrar los suyos. Estaban cerrados con fuerza, su respiración inestable—. Esto es lo que querías ¿correcto?

			—Sí —gruñó.

			—¿Querías que te follara así? ¿Tomar lo que siempre ha sido mío?

			—¡Sí! —gritó.

			Abrió los ojos, y me rogaron por algo. No estaba seguro si estaban rogándome hacerla correrse, o rogándome que lo hiciera dentro de ella. Lo que sea que fuese, me alentó más e hizo mi sangre hervir. Perdí todo control cuando sus grandes ojos marrones me engancharon.

			Gruñí, golpeando mis caderas hacia delante con demasiada brusquedad. Gritó y pensé que la había lastimado, hasta que ella dijo: 

			—¡Sí, Cane! —El placer y el dolor. Viéndome así, por encima de ella. En control. Dominando este coño. Se apretó, y yo me quedé quieto el tiempo suficiente para sentir su coño palpitar—. Por favor, Cane —suplicó, llevándose las manos a los senos—. Creo que estoy cerca.

			Su espalda se había curvado, sus pezones tensos y gruesos mientras frotaba sus pulgares sobre ellos. Presioné mi pulgar contra su delicado clítoris nuevamente y lo froté en pequeños círculos.

			Fue suficiente para llevarla al borde.

			Sentí su dulce coño apretarse a mi alrededor y luego sus piernas se bloquearon, lo que me desequilibró y me hizo colapsar sobre ella.

			—Oh, Cane —gritó, y con otros tres empujes graduales y profundos, yo también me corrí. Pensé que sería capaz de controlarlo, durar un poco más, pero esa mierda no estaba sucediendo la primera vez. Había querido que esto sucediera por mucho tiempo y ahora que estaba ocurriendo, me negué a contenerme.

			—Jooodeer. —Enterré mi rostro en la curva de su cuello, agarrando sus caderas.

			Debería haber sentido una mierda por acabar dentro de ella, pero no lo hice. En ese momento, no podía pensar en otra cosa que no fuera lo mojada y apretada que estaba, cómo cada vez que palpitaba y sabía que mi esperma la estaba llenando, su coño se apretaba para saborearlo. Me corrí en lo más profundo del pequeño coño de Kandy, y por primera vez en mucho tiempo, solo sentí placer, pasión y poder. Me sentí completo y satisfecho, como si nada en este mundo pudiera detenerme.

			Entrar en ella era algo con lo que había fantaseado e imaginado, pero en realidad, hacerlo me hizo sentir como un jodido rey.

			—Maldición. —Gemí, arrastrando mis labios hasta su oreja—. No sabes cuánto tiempo he estado esperando para hacer eso.

			Levanté la cabeza para mirarla y estaba sonriendo. Eso me sorprendió, pero en el buen sentido. Me alegré de no haberla lastimado.

			—Tampoco tienes idea de cuánto tiempo lo he esperado —admitió con una risita en su voz.

			—Joder. —Me reí entre dientes—. Me tienes atrapado, nena. Apenas puedo jodidamente moverme.

			Se rio de nuevo.

			Finalmente encontré algo de fuerza, aunque mis huesos se sentían como si estuvieran hechos de gelatina, y salí de ella. Mire hacia abajo, al desastre que habíamos creado. Las sabanas estaban embarradas con manchas de rojo, y estaba todo sobre nuestras secciones medias. Se sentó y miró hacia abajo por un momento, antes de fijar sus ojos en mí.

			—Lo siento —susurró.

			Me bajé de la cama y agarré su mano. 

			—No lo hagas. —Tirando de ella, la hice acercarse al borde antes de pararse frente a mí. Envolví un brazo alrededor de su cintura, luego incliné su barbilla con mi mano libre, dándole un beso profundo y suave. Gimió, levantando una mano para envolverla alrededor de mi cuello. Este beso debía ser corto y rápido, pero en ese momento, ninguno de los dos estaba dispuesto a dejarlo ir. Yo, por mi vida, no pude detenerlo. Algo me había sobrepasado. No reconocía este lado codicioso y territorial de mí mismo, pero me negué a detenerlo.

			No sé cuánto duró el beso. Antes que pudiera pensar las cosas, la había tomado en mis brazos y la estaba llevando al baño. La puse encima del mostrador y finalmente rompí el beso. Sus labios estaban rosados y los míos se sentían en carne viva.

			—Vamos a ducharnos —murmuré. Sostuvo mi mano, no queriendo dejarla ir, pero lo hizo de mala gana cuando me abrí paso hacia la ducha. La encendí y pronto el baño estaba nublado de vapor. La agarré por la cintura y la ayudé a bajar el mostrador, dejándola entrar delante de mí.

			La ayudé a lavarse, pasando una esponja sobre su espalda y sobre sus senos flexibles. Ella se encargó del resto mientras me lavaba.

			Cuando terminó, con el cabello oscuro mojado y el agua goteando sobre sus labios, me miró.

			La miré fijamente.

			Parecía que ambos queríamos lo mismo en el calor de ese mismo momento. Ninguna palabra necesitaba ser dicha. La lujuria ardiente goteaba de nuestros poros y se arremolinaba en nuestros ojos, haciéndolo aún más obvio.

			Dio un paso hacia mí y la agarré por la cintura, presionándola contra una de las paredes de la ducha mientras me rodeaba con las piernas.

			—Lo quiero de nuevo. —Suspiró en mi boca.

			No tenía idea de cuánto lo quería también.

			Le di lo que ambos queríamos. Todavía entré lentamente en ella, todavía siseó de la incomodidad, pero no tanto como la primera vez. Tenía ambos brazos envueltos alrededor de mi nuca como apoyo, y había mordido mi labio inferior mientras me empujaba en ella.

			Solo tomo unos cuantos empujes.

			Varios gruñidos profundos.

			Había algo sobre esa ducha, el vapor construyéndose, el vidrio empañado, y el calmante raudal de agua que me volvió loco. O tal vez era porque en esta ocasión, ella estaba alimentándome, dándome partes de ella que nunca supe que quería.

			Pasión.

			Ternura.

			Afecto.

			Sus besos me pusieron de cabeza del mejor modo posible. Su boca sabía tan dulce como su nombre, y la forma y curvas de su cuerpo en mis manos eran para morirse.

			En ese momento, me di cuenta que esto era lo que ella estaba tratando de mostrarme todo el tiempo.

			Quería que me sintiera amado. Querido. Apreciado.

			Y había funcionado, porque esa noche, sentí todo.
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			Nos tumbamos juntos después de la ducha.

			Me sostuvo. Me besó. Se acurrucó detrás de mí.

			Estaba envuelta en sus cálidos brazos y, aunque estaba desnuda y mojada, nunca me había sentido más a salvo. Era la noche perfecta, y todo porque fue lo suficientemente valiente para dármela.

			Esa noche no importaba que no estuviésemos destinados el uno al otro. No importaba que fuese diecisiete años mayor, y que fuese el CEO de una compañía millonaria y yo una futura estudiante universitaria.

			Nada de eso importaba porque en esta cama recién hecha, bajo sábanas de algodón blanco, con sus musculosos brazos a mi alrededor y sus labios suaves en mi cabello, éramos uno, y me negaba a dejar que la dureza de la realidad arruinase nuestro momento perfecto.

			 

			* * *

			 

			No sé cuándo me quedé dormida, pero cuando me desperté, todavía estaba oscuro fuera, y ya no estaba envuelta en los brazos de Cane. La lámpara todavía estaba encendida, creando osadas sombras danzarinas en la pared.

			Estaba desnuda, la fina sábana blanca lo único que cubría mi cuerpo. Salí de la cama y encontré una bata negra colgada en la puerta, me miré en el espejo mientras me la ponía. Mi cabello estaba salvaje, mis rizos despeinados. Iba a ser horrible de peinar por la mañana.

			Salí de la habitación, por un pasillo iluminado por la luz de la luna. Desde donde estaba, podía ver la luna a través de la alta ventana en forma de arco. La vista era impresionante. La luna estaba ahí, en el horizonte, el agua rompiendo bajo la sedosa luz.

			Caminé por el pasillo, comprobando cada habitación para ver si Cane estaba en alguna de ellas. Todas estaban vacías salvo la última habitación más cercana a la ventana.

			La puerta estaba abierta de par en par, esta habitación era ligeramente más pequeña que en la que estaba. Un gran escritorio con un ordenador en él estaba en la esquina más alejada, junto a una ventana que tenía la misma vista perfecta de la luna y el lago. El asiento frente al escritorio estaba vacío, pero el sillón que estaba contra la pared azul estaba ocupado.

			Cane estaba allí sentado sin camiseta, solo pantalón de deporte, las piernas ligeramente separadas, con el ordenador portátil equilibrado sobre ellas. Parecía perdido en sus pensamientos, con el ceño fruncido y los ojos entrecerrados mientras pulsaba el teclado.

			Podría haberlo observado así durante horas. Sin camiseta. Tatuado. Musculado. Trabajando. No tenía dudaba que Cane era un apasionado de su trabajo. Hablaba de ello cada vez que lo veía. Desde donde estaba, parecía juvenil e inocente como un niño de primaria se vería si no supiese responder una pregunta en el lugar.

			Estaba a punto de volver al dormitorio y dejarlo trabajar, pero antes de que pudiese moverme, el tecleo se detuvo e inclinó la cabeza, viéndome.

			—¿Te desperté? —preguntó con voz baja y tranquila.

			—No. Solo me desperté y vi que no estabas allí. —Alcé una mano—. Está bien. Puedo volver a dormir. No quiero molestarte.

			—No me estás molestando. —Cerró el ordenador y lo dejó a su lado—. De todos modos, estoy teniendo un momento difícil para concentrarme ahora mismo. Ven aquí.

			El corazón me tamborileó. Apreté los dedos alrededor de las solapas de la bata, dirigiéndome hacia él. Estaba a punto de sentarme a su lado, pero negó y me agarró la cintura, girándome para quedar frente a él y bajándome hasta que estaba en su regazo.

			—Perteneces aquí —murmuró.

			Sonreí, incapaz de ignorar el calor traspasándome, directo hacia la zona que ahora estaba sensible y dolorida.

			Estudió mi rostro antes de preguntar:

			—¿Por qué estás realmente despierta?

			—No sé. —Ne encogí de hombros—. Siempre me despierto alrededor de esta hora por alguna razón. En casa, normalmente bajaré por agua, zumo o algo y luego volveré a dormir.

			—Sí. Ahora que lo mencionas, recuerdo escuchar a alguien en la cocina alrededor de las tres de la madrugada cuando estábamos en Destin.

			Dejé salir una sonrisa suave y tímida.

			—Era muy probable que fuese yo. —Me mordisqueé el labio inferior un breve momento antes de preguntar—: ¿Por qué no estás durmiendo?

			Dejó salir un suspiro cansado, como si estuviese estresado solo de pensarlo.

			—Estuve durmiendo durante dos horas. Luego llegó algo del trabajo. Mi asistente ha manejado la mayor parte, así que no tengo que volver apresuradamente, pero eventualmente tendré que hacerlo.

			—Oh.

			—Para ser honesto, no puedo recordar la última vez que dormí toda la noche.

			—¿No?

			—No. —Pensó en ello, mirando más allá de mí—. Probablemente antes de comenzar Tempt. Me echo sientas. —Sonrió—. Duermo una siesta durante el día, trabajo toda la mañana y toda la noche. Mi cuerpo está acostumbrado a ello ahora. Tomé esa breve siesta contigo y luego volví al trabajo. Es todo en lo que puedo pensar realmente estos días.

			—De verdad te gusta tu trabajo. —Era una afirmación, no una pregunta.

			—Mucho. —Cuando dijo eso casi me sentí celosa de su trabajo. Lo trataba como un bebé, estaba orgulloso de ello y se negaba a dejar que alguien se inmiscuyese. Sentí un poco de envidia, pero lo admiraba incluso más por ello.

			—Eso es algo bueno —aseguré—. No mucha gente se preocupa de su trabajo.

			—¿Qué te hace querer conseguir un título en inglés?

			Apreté los labios un momento mientras pensaba.

			—No lo sé. Realmente me encanta escribir y en la escuela una vez tuvimos que repasar la redacción de otra persona y editarla, lo que me resultó divertido. Mientras los demás lo odiaron, para mí fue emocionante. Y desde esa conversación que tuvimos en el sótano de juegos también he considerado modelar. ¿Es extraño?

			—En absoluto. Serías una hermosa modelo.

			—¡Cállate! —Me reí.

			—No estoy bromeando. —Su mirada era seria, pero su suave sonrisa permaneció—. Eres hermosa, Kandy. No dejes que nadie te diga lo contrario.

			—Gracias. —Me sonrojé. Podía sentirlo por todo mi rostro. Mi cuello.

			Cane me agarró las caderas bajando la mirada al albornoz.

			—Te ves bien con eso.

			—Tu bata —indiqué.

			—Sí. —Pasó los dedos por el algodón. Cuando alcanzó la parte superior de la solapa, la apartó, revelando mi hombro izquierdo y pecho. Mi pezón se endureció inmediatamente cuando el aire lo golpeó, y me admiró, tomó una respiración brusca, como si no pudiese creer qué estaba mirando. Como si verme desnuda frente a él fue tan bueno que doliese.

			Usó la otra mano para apartar la tela y ambos pechos estaban expuestos, mis pezones señalándolo.

			Tuve que luchar contra la urgencia de cubrirme. Todo esto era muy nuevo para mí, estar completamente desnuda y descubierta, pero por lo que podía decir, le encantaba. Tenía la sensación de que no solo le excitaba mi desnudez, sino también la vulnerabilidad de la situación.

			—Levántate para mí —murmuró, su voz un poco más grave.

			Alcé las caderas y quitó las manos para bajarse el pantalón y sacar su hermosa polla. Estaba dura y gruesa, y con solo la luz de la luna como margen, su tamaño era abrumador.

			Cane me sujetó las caderas y tiró de mí hacia delante, así mi entrada estaba directamente sobre su oscura corona. Tragué saliva con fuerza, envolviendo un brazo detrás de su cuello.

			—Te dije que te enseñaría cosas —murmuró—. Ahora mismo, voy a enseñarte cómo montarme.

			—Tengo miedo de no ser buena en ello. —Gimoteé.

			—Te guiaré. Solo haz lo que se siente bien.

			Sus palabras me calmaron. Afirmé y sostuvo mi cintura con una mano, llevando la otra a agarrarse la base de su polla. Mi cuerpo tembló cuando lo sentí en mi entrada, luego me bajó despacio, llenándome lentamente centímetro a centímetro. Tensé el brazo que tenía alrededor de su nuca, tomando un aliento entrecortado mientras intentaba ajustarme alrededor de su tamaño. Punzó de nuevo, el dolor extendiéndose entre mis muslos, pero no era tan doloroso como la primera o segunda vez.

			—Respira, mi dulce Kandy —arrulló. Alzó la mano que tenía en mi cadera hasta mi nuca. La deslizó hasta que tenía los dedos entrelazados en mi cabello encrespado. Esos mismos dedos llevaron mi cabeza hacia delante hasta que teníamos las frentes apoyadas. La mano que había estado guiando su polla llegó a mi cintura y la usó para mover mis caderas adelante y atrás—. Móntame —masculló contra mi boca—. Fóllame como siempre has querido follarme. —Me apreté a su alrededor y lo sintió, gimió profundamente, respirando con fuerza a través de la nariz—. Tu coño pertenece alrededor de mi polla, nena. ¿Lo sabes?

			Negué, intentando encontrar el ritmo y mantenerlo ahí. Era tan grande dentro de mí, haciéndome sentir más llena que antes.

			—Háblame. —Gimió—. Déjame escuchar tu voz.

			—Se siente realmente bien —confesé—. Tan bien.

			—¿Sí? ¿Te gusta tenerme dentro de ti?

			—Sí —aseguré jadeante.

			—¿Cuánto tiempo has querido follarme así?

			—Durante mucho tiempo. Tanto tiempo. —Le rodeé el cuello con ambos brazos y llevó sus manos a mi cintura, guiando mis caderas de nuevo.

			—Joder. —Gimió. Apretó mi trasero como si no pudiese aferrarse lo suficiente. Yo estaba mejorando un poco en ello, balanceándome adelante y atrás, luego a los lados y arriba. Estaba segura que lo estaba disfrutando. Había bajado las manos a mi trasero para apretarlo, luego chupó el hueco de mi cuello, hundiéndose más profundamente—. No te contengas, nena. Gime para mí. Deja que escuche todos los sonidos sexys que puedes hacer.

			Así que lo hice, porque ciertamente, me estaba conteniendo. No quería sonar estúpida o como en una película porno amateur. No tenía idea de qué estaba haciendo y estaba segura que había otras mujeres que eran diez veces mejor y más experimentadas que yo. Mujeres como Kelly.

			La idea de ella envió una ola de celos sobre mí, pero ahora no lo tenía. Lo tenía yo.

			Era mío.

			Todo mío.

			Estaba hundido profundamente dentro de mí, no de ella, y solo ese pensamiento me dio toda la satisfacción y empoderamiento que necesitaba.

			Monté la polla de Cane más rápido y duro, gimiendo en su oreja, deslizándome arriba y debajo de su polla gruesa, dura y hermosa. Entrelacé los dedos en sus mechones oscuros, mi coño aferrando su longitud.

			—Sí, nena. Justo así. —Gimió.

			Balanceé las caderas, bajando la cabeza para besarlo. Necesitaba sus labios, necesitaba todo de él. Quería respirarlo, envolverme en él. Quería todo de Quinton Cane. Cada simple cosa.

			Así que lo follé, justo del modo que él quería que lo hiciese.

			Monté su polla, incluso mientras sentía su cuerpo tensarse y su polla endurecerse y pulsar en mi interior. Lo monté hasta que estaba gimiendo, mascullando y maldiciendo entre dientes. Lo monté hasta que se estaba empujando hacia arriba mientras me bajaba las caderas para llegar lo más profundo posible, haciéndome chillar su nombre y suplicar por más.

			Y luego, antes de que pudiese tomar una respiración completa, estaba gimiendo:

			—¡Ah! Mierda, Kandy.

			Se estaba corriendo.

			Corriéndose por mí.

			Dentro de mí.

			Todo por mí.

			Atrapé su labio inferior entre los dientes mientras me corría también, gimiendo en su boca mientras ambos llegábamos al cielo y volvíamos flotando a la tierra.

			Respiré entrecortadamente contra su boca mientras él jadeaba. Levantó la mirada lentamente a la mía.

			—¿Cómo demonios se supone que deje ir esto? —murmuró contra mis labios.

			—No tienes que hacerlo —indiqué, tomando su rostro entre las manos—. No me dejes ir.

			Me miró fijamente, y vi la culpa nadando en sus ojos, pero elegí ignorarlo. Me alegré cuando empujó con un brazo para levantarse, llevándome con él. Salió de mí, pero me sostuvo apretadamente contra su cuerpo, saliendo de la oficina para regresar al dormitorio.

			Me tumbó en la cama y luego se acurrucó detrás de mí. Suspiré, disfrutando de cada momento de esto. Lo disfrutaba tanto que dolía saber que pronto sería interrumpido con la vida real de mierda.

			Quería más noches como esta. Más momento para atesorar. Ansiaba más tiempo con él, pero sabía que no podía tenerlo. Al menos, no del modo que realmente lo quería.

			—Sabes que cuando volvamos, las cosas no serán igual —murmuró en mi oreja, pasando la palma sobre la parte superior de mi brazo—. Están tus padres. Está el trabajo. La universidad. La distancia. La vida.

			Me ardían los ojos solo de pensar en ello.

			—Lo sé —susurré, y odié que se me partiese la voz.

			—Simplemente… no quiero que te aferres a esto mucho tiempo. ¿De acuerdo, Kandy? Lo último que quiero es molestarte al no estar ahí cuando me necesites. Por mucho que me gustaría ser egoísta contigo, sé que mereces vivir la vida. Conocer gente nueva. Hacer cosas nuevas.

			—Lo sé, Cane. Lo entiendo.

			—No, cariño —rechazó, riéndose tan profundamente que me dio un vuelco en el estómago—. No lo entiendes. No lo harás por un tiempo, honestamente.

			—Solo promete que no me evitarás o ignorarás. Las cosas cambiarán, sí, pero no dejes que sea a peor.

			Se quedó callado varios segundos. Todo lo que podía escuchar era mi pulso en los oídos, intentando encontrar un ritmo estable de nuevo.

			—No te ignoraré o evitaré mientras prometas comportarte cuando estemos alrededor de tu familia.

			Me giré, empujando la pelvis en la suya y deslizándome en sus brazos.

			—Lo prometo.

			Me besó la frente.

			—Bien. —Acariciándome la mejilla, dejó salir un profundo suspiro, mirando sobre mí hacia la ventana—. Nunca me he sentido así de bien. Así de completo. Es un sentimiento extraño.

			—¿Cómo?

			—¿Estar en la cama con una mujer y no querer irme? Con Kelly era solo una rápida follada y duchas separadas. Nos tumbaríamos juntos en la cama, pero no por mucho tiempo, y aunque la sostenía así… realmente no sentía nada. Pero contigo… —Dejó la frase sin terminar, bajando la mirada a la mía. La luz de la luna hizo que sus ojos brillasen, y esta vez vi más verde que gris—. Siento todo y no lo entiendo. Estar contigo es jodido, ambos lo sabemos, pero… Se siente jodidamente correcto. Y a veces odio que lo haga. Si se sintiese mal, sería mucho más fácil dejarlo ir. Terminarlo.

			—Me siento del mismo modo —confesé—. Si simplemente nos sintiésemos ambos igual que lo hacías con Kelly. Una pequeña conexión. Lo haría mucho más fácil.

			—Tal vez.

			Apreté los labios, una culpa repentina hundiéndose sobre mí.

			—¿Por qué tenías que ser el mejor amigo de mi padre? —Me reí, pero la risa me hizo daño en el pecho y el corazón—. ¿Por qué no podías ser un extraño que conocí en un autobús, un avión o un baño sucio?

			—¿Por qué tenías que desearme tanto? —Su risa era profunda y dulce, y me provocó mariposas en el estómago—. ¿Y por qué tenía que desearte tanto?

			—No lo sé —murmuré. Se me volvieron a cerrar los ojos, todo mi cuerpo saciado. Era increíble lo feliz que me hacía. Nunca había estado tan asentada en toda mi vida—. No creo que lo sepamos alguna vez, solo sé que es muy duro luchar contra ello.

			Todavía me estaba acariciando la mejilla. Su toque era reconfortante. Me encantaba ser acariciada y abrazada así. Me sentía segura y completa, y mi cuerpo rezumaba calor y placer. No quería estar en ningún otro lujar excepto en sus brazos.

			—Bueno, un día —susurró Cane justo mientras me quedaba dormida—, luchar es lo que tendrás que hacer para salvarte a ti misma de mí.

			Me quedé dormida antes de poder responder.
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			La vi dormir hasta que astillas de oro se derramaron sobre el horizonte y el cielo pasó de un azul plateado de medianoche a una bruma anaranjada.

			Nunca había visto a nadie dormir tan tranquilo. Mi familia casi nunca dormía, y si lo hacía, era porque estaban borrachos y se habían desmayado. Estar cerca de alguien así de bueno durante tanto tiempo me resultaba extraño.

			Realmente no podía entender por qué Kandy era tan diferente, aunque lo había pensado muchas veces. Por un tiempo, pensé que tal vez era porque era la hija de mi mejor amigo. La había visto crecer, había pasado muchos años con ella y su familia, lo que creó un vínculo automático.

			Tal vez fue porque ella también me entendía. Me dio lo que necesitaba en todos los momentos adecuados, y recibió lo mismo de mí.

			Pero la razón más grande que me golpeó fue que sabía que no debía quererla. Nuestro tiempo ilícito juntos me emocionó, aunque esa emoción podría resultar ser mi perdición.

			Si había algo que sabía de mí, era que me gustaba torturarme. A veces sentía que necesitaba el castigo, especialmente cuando las cosas en mi vida iban demasiado bien. Prefiero castigarme a mí mismo que dejar que el universo me joda.

			Amaba a Kandy. Amaba tanto a esa niña. Comenzó como algo inocente y amistoso, y se convirtió en algo más. Me golpeó como un tren cuando me di cuenta de lo que sentía por ella. Antes de la noche en que dispararon a Derek, ella solo era... Kandy. Solo una chica. La hija de mi mejor amigo, una amiga, y nada más. Pero después de eso, la vi bajo una nueva luz. Ya no era una niña pequeña, me di cuenta. Tenía pechos y caderas llenas, y un rostro hermoso y fresco. Sus cremosos y bronceados muslos y trasero se habían llenado tanto. Me di cuenta de todas esas cosas y empecé a quererla.

			Solo podía pensar en Kandy Jennings después de eso. En el trabajo. En el gimnasio. Mientras viajaba. Incluso en esos raros momentos en los que soñaba. Siempre era Kandy.

			Se merecía algo mucho mejor que esto. Yo no era el hombre adecuado para ella, y, en el fondo, ella lo sabía, pero me quería de todos modos. Una vez que este fin de semana terminara, momentos de felicidad juntos como este nunca volverían a suceder.

			Amaba a mi mejor amigo. Lo amaba como a un maldito hermano. Le debía todo. No podría arruinar nuestra base o seguir apuñalándolo por la espalda así. Nuestra amistad era demasiado fuerte y nuestro vínculo era demasiado profundo, y, al final del día, Kandy seguía siendo su pequeña niña, una niña dulce, joven y hermosa que, un día, me superaría. No tenía ni idea de cómo iba a superarla, especialmente cuando el futuro significaba verla una y otra vez, pero no habría otra opción.

			Se iba a la universidad. La distancia nos separaría y eventualmente encontraría a un tipo de su edad.

			Seguiría construyendo Tempt, me rompería el culo, viajaría y me quedaría en la cima de mi imperio. Había trabajado muy duro para mi compañía. No podía dejar que se derrumbara después de todo lo que había pasado. Kandy era una distracción, pero en pocos días se habría ido y Tempt seguiría aquí.

			Amaba a Kandy hasta la muerte, pero no podía permitir que mi amor por ella, o mi lujuria por su cuerpo, me impidieran alcanzar mis metas. Eventualmente, íbamos a tener que dejar ir esta mierda, sin importar lo difícil que fuera al final.
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			Me desperté la mañana siguiente sintiéndome como una mujer.

			Estaba escocida en la parte inferior, pero era un escozor dulce, el tipo de dolor que viene con fracciones de placer y satisfacción. Quería aferrarme a esta sensación para siempre.

			Salí de la cama con una sonrisa. No podía luchar contra ello, sin importar lo duro que lo intentase. Me refresqué, me recogí el cabello en un moño alto y me cambié a un maxi vestido azul.

			Comprobé el teléfono y había una llamada perdida de mamá. Había contratado una tarifa internacional, así podía comprobarme. Sabía que se preocuparía por mí si no le devolvía la llamada, viendo cómo me negué a responder el teléfono ayer, así que me senté en el banco frente la cama y la llamé.

			—¡Hola, cariño! —saludó alegremente después de contestar.

			—Hola, mamá. —Sonreí, dándome cuenta de cuánto echaba de menos realmente su voz—. ¿Cómo es París?

			—Oh, cariño. Es un sueño. Tu padre y yo estamos a punto de cenar en un restaurante con vistas a la Torre Eiffel.

			—¿Qué? ¡Estoy celosa! ¡Eso suena increíble!

			—¡Hola, preciosa! —gritó papá al fondo.

			Sonreí, y aunque no podía escucharme, dije:

			—¡Hola, papá!

			—Quería llamar y comprobar cómo estabas, pero también quería decirte que estuvieses pendiente de un paquete. Debería llegar entre hoy y el lunes. —Dejó salir un suspiro como si estuviese exasperada—. Tiene que ver con el trabajo.

			—¿Trabajo? ¿Qué sucedió?

			—Bueno, mi jefe hizo algo que no fue muy agradable o respetuoso. Estoy comenzando un caso para rescindir antes mi contrato en la firma. Fue demasiado agresivo conmigo hace unos días.

			—No… ¡Creo que estás intentando decir que fue un imbécil! —exclamó mi padre en la distancia—. Intentó sobrepasarse con tu madre. ¡Intentó besarla! ¡Tiene suerte que ella me calmase!

			Jadeé.

			—¿Qué? ¡Menudo imbécil!

			Mamá dejó salir un suspiro.

			—Lo sé. Tu padre pudo calarlo. Podía decir que estaba intentando ligar, pero no pensé que realmente fuese tan descarado. Quiero decir, ¡el hombre está casado! ¡Es una locura!

			—¿Entonces eso significa que tendrás que buscar otro trabajo? —pregunté preocupada. A mamá le encantaba su trabajo. Papá y yo siempre le decíamos que simplemente debería haber abierto su propia firma. Siempre ha dicho que no estaba lista para hacerlo todavía.

			—Bueno, esa es la parte genial de todo esto. Cane dijo que conocía a alguien que está dispuesto a darme una posición en su firma en cuanto todo esté asentado. ¡También es una firma mucho más grande! Altamente respetada y recomendada.

			—¡Oh, eso es genial! —Era realmente bueno saberlo. Era algo bueno que Cane estuviese en nuestras vidas. Siempre sabía cómo ayudar.

			—Bueno, estamos a punto de irnos. Asegúrate de estar atenta por el paquete, ¿de acuerdo, cariño? ¡Te echo mucho de menos!

			—¡Yo te echo más de menos!

			Hizo un sonido de beso y contestó:

			—Adiós.

			Sonreí al teléfono por un momento y luego miré a mi alrededor.

			No estaba en casa. Estaba en un lugar en el que no debería haber estado, y la culpa me carcomió, de dentro a fuera. Aunque no iba a dejar que eso me afectase. Tenía que disfrutar las siguientes veinticuatro horas con Cane y atesorar cada momento dorado y lujurioso.

			Con ese pensamiento en mente, salí de la habitación, caminé descalza por el pasillo y la escalera.

			La música sonada procedente de alguna parte, e inmediatamente reconocí la voz. Childish Gambino. A Frankie le encantaba, y después de escucharlo saliendo de los altavoces de Frankie, su voz conmovedora me empezó a gustar, tanto que sus canciones llenaban cada lista de reproducción que tenía. Saber que ciertamente también le gustaba a Cane, me hizo darme cuenta de que tal vez no somos tan diferentes, después de todo.

			Mientras Gambino cantaba sobre permanecer despierto, giré la esquina, la voz depresiva acercándose. La cocina estaba ocupada, para mi sorpresa. Un hombre con chaqueta blanca de chef y pantalón negro estaba de pie frente a la isla. La encimera estaba llena de comida como muffins, gruesas tiras de tocino, huevos, tortitas, fruta troceada y café. Su cabello era una profunda sombra de gris, su rostro rechoncho y sonrosado.

			Me vio y sonrió.

			—Oh. Buenos días —saludó, y luego se apartó, tomando unas tazas del armario y también las dejó en la encimera. El hombre se sacudió las manos, caminó a la puerta abierta, dijo algo y luego se giró, mirando en mi camino—. Disfrútelo.

			Lo observé irse, luego pasé la mirada sobre la comida antes de dirigirme a las puertas correderas dobles que llevaban al muelle sobre el lago. Suaves ráfagas de viento hicieron que las cortinas blancas ondeasen, una parte deslizándose sobre mi piel y moviendo los mechones sueltos de mi cabello. Vi de donde procedía la música, un reproductor de música Bluetooth colocado en la pared, junto con altavoces. Cuando llegué a la puerta, puse la mejilla en ella y me esforcé en no suspirar.

			Ahí está.

			Cane estaba en una silla acolchada, las piernas ligeramente extendidas y el teléfono en la mano. Estaba mirando al lago con los ojos entrecerrados, y no pude culparlo. La vista desde el muelle era impresionante, pero muy brillante con la luz del sol rebotando del lago.

			Una voz femenina salía del teléfono y él estaba asintiendo repetidamente mientras ella hablaba. Llevaba una camisa blanca, pero no hacía nada por esconder su cuerpo cincelado.

			—Eso está bien. Mientras el porcentaje permanezca igual o se incremente debería estar bien hasta que vuelva. —Como si pudiese sentir a alguien observándolo, giró la cabeza a la derecha y me encontró. Sus ojos parecían más verdes bajo los rayos de sol y brillaron mientras pasaba la mirada sobre mí. Tal vez no lo estaba imaginando anoche. Eran más verdes. ¿Cane era esa clase de gente que tenía ojos que cambiaban de color durante determinadas temperaturas o ciertos estados de humor? Había aprendido sobre eso en la escuela. Era posible.

			Alzó una taza blanca y se la llevó a los labios, la mirada fija en mí mientras la mujer al teléfono seguía su charla de negocios. Había un hambre familiar en ellos, pero también una profunda adoración que nunca había visto. Me sonrojé mientras tomaba un sorbo.

			—¿Es aceptable, señor? —continuó la voz.

			—Perfectamente bien, Cora —contestó—. Te veré mañana por la tarde.

			—Suena genial, señor —comentó Cora—. Disfrute de su escapada.

			—Créeme… —Cane me hizo una señal con la mano para que me acercase—. Lo haré. —Terminó la llamada mientras me miraba caminar hacia él. Mi sonrisa se hizo más amplia, el corazón me latió con rapidez—. Mírate. —Suspiró—. Brillante.

			Contuve una sonrisa, sentándome en su regazo.

			—Me pregunto por qué.

			—Oh, sé por qué. —Me rodeó con una mano, acercándome. Olía bien. Fresco como si se hubiese duchado de nuevo esta mañana. Cane era un pájaro madrugador. La única razón por la que estaba levantada era porque quería más tiempo con él—. ¿Estás bien? No fui muy duro anoche, ¿no es así?

			—No. —Negué, envolviendo los brazos alrededor de su cuello—. En absoluto. Fue perfecto, Cane.

			—¿Perfecto? —Arqueó una ceja—. ¿Seguro que es la palabra que quieres usar?

			Me reí entre dientes.

			—Sí, porque es cierto. Fue la perfección.

			Con una sonrisa infantil, preguntó:

			—¿Tienes hambre?

			—Podría tomar una comida caliente.

			—Bien. —Me acarició la espalda—. Hice que un chef local que conozco enviase a alguien de su personal y trajese algunas cosas de su restaurante. Ve a tomar algo de comer.

			Asentí, me bajé de su regazo y fui a la cocina. Tomé uno de los platos y lo llené de tortitas, manzana y tocino. Después de servirme una taza de café y meterme la botella de sirope caliente bajo el brazo, me dirigí al muelle, tomando asiento a su lado.

			—¿Cora es la asistente sobre la que estabas hablando anoche? —cuestioné, echando sirope en mis tortitas.

			—No, Cora es mi secretaria. El nombre de mi asistente es Deon. Es bueno en su trabajo.

			—¿Cora sabe sobre tu pequeña escapada? —pregunté con una sonrisa.

			—Antes de irme le dije que estaría aquí durante unos días. Le comenté que necesitaba algo de tiempo para pensar.

			—Ah. —Mastiqué un trozo de manzana cortada.

			—No fue una mentira. Hay muchas cosas sobre las que pensar. —Puso la mano sobre la mía y dejé de comer, alzando la mirada a la suya. Noté que no había líneas duras alrededor de sus ojos, como de costumbre. Estaban más suaves de lo que jamás había visto—. He estado pensando en ti toda la mañana, Kandy. ¿Cómo demonios vamos a seguir haciendo esto?

			—¿Haciendo qué? —Mis latidos se aceleraron, retumbándome en la caja torácica.

			—¿Actuar como si esto solo fuese un momento para sacar lo que sea esto de nuestro sistema? Porque te lo diré ahora mismo, ni siquiera he tenido suficiente.

			Apreté los labios.

			—No lo sé. —Reclinándome, crucé las piernas y miré a la derecha para centrarme en el agua—. Como dijiste, pronto iré a la universidad. No nos veremos tan a menudo como ahora.

			—¿Pero entonces qué hacemos? ¿Entonces qué? ¿Piensas en eso?

			—Solo… veamos qué sucede, supongo. ¿Quién sabe? Tal vez lo que sentimos ahora desaparezca. Tal vez cambiaremos y nos convertiremos en amigos de nuevo, como éramos antes de que me abalanzase sobre ti esa noche…

			Se echó hacia atrás, alejando la mano para rascarse la punta de la nariz con el pulgar.

			—Tal vez —mencionó. Suspiró, mirando hacia la barandilla—. Pero algo me dice que esto no desaparecerá simplemente, que el tiempo y la distancia solo nos hará desearnos más cuando nos veamos de nuevo.

			—Lo haremos mejor. Simplemente no podemos luchar contra ello como antes. Sabes lo loca e irracional que puedo volverme cuando te deseo… —Rocé los dientes sobre mi labio inferior—. Odio luchar contra lo que quiero, especialmente cuando se refiere a ti.

			Se reclinó, pasándose las yemas de los dedos por la sien y frente.

			—Pero todo esto es tan jodido —murmuró—. Tan jodido.

			—Cane…

			—No, Kandy. No digas nada. No hay mucho que se pueda decir cuando ambos sabemos que es cierto. Todo esto es muy jodido. ¿Desayunando contigo así? ¿Pasando todo un fin de semana contigo? ¿Teniendo sexo contigo? —Bajó la mano—. No lo sabes, pero cuando pienso en Derek, pienso en él enfrentándose a un sicópata con una pistola, ese sicópata siendo el inútil de mi padre. Pienso en él siendo lo suficientemente valiente para mantenerse frente a ese hombre amenazante e intimidante y derribándolo para salvar a mi madre, que habría sido asesinada esa noche, pero sobrevivió. Salió con vida gracias a Derek. Honestamente, no sé qué demonios haría sin ella. Sí, puede ser delirante y tener sus problemas, pero la quiero. Yo… mierda. La necesito, Kandy. Esa es la razón por la que está en rehabilitación por segunda vez, porque quiero que mejore, y estoy cansado de perderla con las drogas. 

			Suspiró y se me cerró la garganta de la emoción.

			—De niño, solía rezar para que mejorase. Le prometí a ella y a mí mismo que le conseguiría ayuda cuando pudiese, así podría ser la mujer que conocía y quería. La que me protegió y nos puso a mi hermana y a mí primero. La que dejó a mi padre sin mirar atrás… cuanto estaba limpia, era honesta y estaba llena de vida. Antes de que él la encontrase de nuevo y le jodiese la vida. Sé que todavía está ahí y ahora que puedo ayudarla voy a cumplir esa promesa, pero no puedo evitar pensar cómo estoy rompiendo la confianza del hombre que nos dio otra oportunidad de reconstruir nuestra relación. Un hombre al que le debo mucho.

			Me ardían los ojos, las verdades asentándose completamente. El apetito que creí tener, desapareció completamente.

			Masculló.

			—Pero luego hay momentos como este, cuando estoy a tu alrededor y me siento en la cima del mundo. Momentos así son cuando me pregunto… ¿por qué? ¿Por qué tienes que ser tú por la que sienta tanto? ¿Por qué tiene que ser tan complicado, como si mi vida no fuese ya lo suficientemente complicada? —Sentí su dolor y conflicto con la crudeza de sus palabras—. ¿Por qué tengo que elegir entre mi mejor amigo y lo que mi corazón y mente realmente desean, después de sacrificarlo casi todo en mi vida para llegar a donde estoy hoy? —Se le enrojecieron los ojos y el corazón se me hinchó y dolió por él—. Al final del día, sé qué tendré que hacer. Solo va a ser difícil pasar por ello.

			—Cane… l-lo siento —susurré, agarrándole la mano—. Lo juro, lo siento mucho. También desearía sentir otra cosa. Me siento mal manteniendo este secreto de mi padre, especialmente después de salir con él la semana pasada. Me sentí como una mierda ese día y juré que te evitaría, pero aquí estoy. No sé qué me gusta de ti. Lo he sentido desde que era una niña pequeña, esta loca conexión que es impenetrable y especial. Sé que está mal desearte, pero cuando te veo o tengo la oportunidad de estar a tu alrededor, todo lo incorrecto desaparece. 

			Sorbí por la nariz.

			—N-no sé. Es duro explicarlo. Siempre comenta lo orgulloso que está de ti y todo lo que has logrado y que lo mereces más que nadie. Habla sobre cómo lo ayudaste con su recuperación con partidos de béisbol o baloncesto, o unas cervezas en el bar donde se conocieron; y literalmente me odio. Pero luego hay momentos como este, cuando estamos solos, como dijiste. Eres correcto a mi lado. Tocándome. Viéndome cómo soy realmente… y no hay nada que desee más que a ti. Es como si no importase nada más cuando estamos juntos. 

			—Lo sé. —Suspiró, un sonido cansado y doloroso que hizo que me doliese el corazón y estallase. ¿Realmente le dolía tanto? Hasta el punto de no poder elegir… ¿no elegiría? ¿Hasta el punto que nos dejase a todos atrás si llegase el momento? Dios, esa idea me asustó muchísimo. No quería que se fuese. Lo quería alrededor para siempre. Quería que siempre estuviese a una llamada de teléfono o un rápido viaje en auto. Para ser honesta, simplemente lo quería solo para mí.

			Cane se inclinó hacia delante y me acarició la mejilla. Limpió una lágrima, una lágrima que no me había dado cuenta que había liberado.

			—Es divertido. —Se rio, una risa genuina que parecía venir de su profundo interior—. Puedo manejar todo en mi trabajo. Cuando hay un trato que tiene que hacerse, estoy listo para ello y normalmente salgo ganador. He viajado por todo el mundo. He conocido a algunos de los hombres más ricos del mundo, les he vendido cientos de botellas de vinos en menos de cinco minutos con un buen beneficio, y fue muy simple para mí. ¿Pero cuando se refiere a ti? —Agachó la cabeza. Sus pestañas oscuras rozándole las mejillas, y nunca lo había visto parecer tan vulnerable como ahora—. No tengo idea de qué hacer contigo. Desearte es un hermoso reto, Kandy Cane, y aunque es complicado, no quiero averiguar esto pronto. Tan egoísta como suena, quiero que este reto dure tanto como sea posible. Me encanta la espontaneidad de lo que tenemos; la satisfacción que consigo cuando veo tu sonrisa y el consuelo que siento cuando tu piel toca la mía.

			—¡Oh, Dios mío! —Se me escapó una risa, y me limpié las lágrimas con la parte trasera del brazo—. ¿Cómo se supone que esta chica te supere cuando hablas así de ella?

			Sonrió, puso una mano en mi nuca y tiró de mí hacia delante para darme un beso cálido y suave en la mejilla. Alzando la cabeza y apoyando su frente en la mía, dijo:

			—No sé, pero lo que sé es que somos un jodido desastre.

			Tenía mucha razón.

			Éramos un desastre.

			Un desastre salvaje, hermoso y perfecto. Y eso me hacía la chica más feliz de todas.
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			Por el resto de la mañana, Cane trabajó en su ordenador portátil mientras yo tomaba el sol en la terraza. Se encontraba en la silla junto a la mía, y cada vez que me daba la vuelta, lo atrapaba mirándome, como si estuviera pensando profundamente.

			—¿Qué? —Me reí.

			—Nada —respondió rápidamente, pero me dio una sonrisa juvenil que probaba que estaba pensando en mucho más que nada.

			Comimos sándwiches en la terraza para el almuerzo y para la cena pedimos pizza, lo cual estaba más que bien conmigo. Cane puso música después de la cena y prácticamente bailamos para digerir la pizza. Me giró rápidamente y solté una risita, luego me hizo dar vueltas en sus brazos, me inclinó hacia atrás solo un poco y colocó un cálido y suave beso en mis labios y en el hueco de mi cuello.

			Era tan romántico, y cuando se lo dije, lo negó. Dijo que solo estaba siendo él mismo, lo que fuera que eso significaba.

			Para el anochecer, estábamos encima del otro de nuevo. Quiero decir, ¿cómo se suponía que me resistiera?

			—Me vas a agotar —se burló Cane mientras agarraba su mano y lo llevaba arriba.

			Sonreí sobre mi hombro, yendo al dormitorio principal. No podía esperar más. Habíamos estado tonteando y flirteando todo el día, pero lo necesitaba de nuevo. Quería sentir su cálido cuerpo sobre el mío, sus labios sobre mí, su boca en los lugares especiales que solo él tenía permitido tocar.

			Cane cerró la puerta del dormitorio detrás de nosotros y luego caminó por la habitación encendiendo las velas que había puesto la noche anterior. Se volvió para enfrentarme después de encender la última y se quitó su camisa por la cabeza con una pequeña sonrisa. Me hallaba sentada en la cama, mi camiseta ahora quitada, solo llevando un sujetador y pantalones cortos.

			—Estás ansiosa —notó, caminando en mi dirección.

			—Lo estoy —murmuré cuando dio un paso entre mis piernas. Sus manos cayeron para sostener mi cintura y me atrajo más cerca, ambos liberando respiraciones entrecortadas. La punta de su nariz pasó por el arco de la mía, bajando hasta mis labios y luego yendo a mi pómulo.

			—Quiero intentar algo diferente esta noche —murmuró en mi boca.

			—¿Sí? ¿Qué es eso?

			—Prefiero mostrarte. —Se retiró y me dijo que me diera la vuelta y gateara al centro de la cama. Me volví y gateé, sintiendo su mirada en mi culo. Me ordenó quedarme a cuatro patas, así que lo hice.

			La cama se hundió detrás de mí y sus dedos encontraron la cintura de mi pantalón corto, gentilmente bajándolo. Levanté mis piernas para ayudarle a retirarlo.

			Todo lo que quedó fueron mis bragas y sujetador. Cane dejó escapar un profundo gemido ronco detrás de mí mientras agarraba una de mis nalgas. La apretó con un suspiro y la cama se hundió incluso más cuando subió completamente sobre ella. Sentí calor detrás de mí, y cuando miré sobre mi hombro, su rostro estaba cerca de mi parte trasera. 

			Pasó su nariz entre mis nalgas y dejé escapar un jadeo. Esto era diferente… y me sorprendió que me gustara tanto. ¿Tenerlo invadiendo mi espacio personal de esta manera y tomando el control? Nuevo. Diferente. Excitante.

			Pasó su nariz de arriba abajo, y sentí el calor de su boca cerca de mi coño. ¿Era por eso que estaba haciendo esto? ¿Para provocarme? ¿Para calentarme?

			—Siempre hueles tan bien —dijo con voz ronca. Llevó su rostro hacia delante con un suspiro mientras apartaba mis bragas a un lado. En un instante, su cálida boca me trajo a la vida. Jadeé mientras besaba mi coño desde atrás. Lo besó de nuevo con un gemido gutural y mi piel se erizó.

			Su mano subió para presionar entre mis omóplatos y me empujó hacia abajo hasta que el lado derecho de mi rostro estaba sobre la cama.

			—Relájate para mí, Kandy Cane —murmuró, y ese nombre, su voz sensual, automáticamente me calmó—. Te necesito suave y húmeda, así que voy a comer tu coño justo así. ¿Eso está bien?

			—Sí. —Exhalé. Estaba tensa, tan abierta y expuesta. Todo lo que quería era que se ocupara de mí, que aflojara la tensión en mi cuerpo y me abrasara con calor y dominio y poder.

			Esperé por lo que se sintió una eternidad mientras él salía de la cama. Oí susurros e imaginé que estaba quitándose el resto de la ropa. La cama se hundió de nuevo y su palma pasó por la curva de mi culo.

			—Te ves tan bien así —canturreó—. Ábrete, tu coño está listo para ser usado. ¿Estás lista para mí, nena?

			—Lo estoy. —Suspiré. Estaba malditamente lista.

			Su rostro estaba incluso más cerca y un dedo pasó por mi clítoris, haciendo todo mi cuerpo temblar.

			Se rio en voz baja.

			—Tan sensible —se burló. El calor de su boca estaba más cerca de esa zona otra vez. Podía sentir su aliento entre mis muslos, gentil mientras pasaba por mi sexo. La calidez de su lengua fue lo siguiente, y se curvó ligeramente sobre mi clítoris. Un agudo jadeo escapó de mí. Sabía que estaba viniendo, pero no esperaba que se sintiera tan increíble.

			Gemí y me removí un poco, pero Cane sostuvo mi cadera para mantenerme en el lugar. Su nariz estaba casi junto a mi agujero intacto, y no sé por qué, pero se sentía malditamente bien.

			—Quédate justo así, nena —ordenó, y su lengua recorrió la hendidura hasta mi clítoris de nuevo—. Déjame comer este dulce coño tuyo. —Su lengua entró en mí esta vez y gradualmente se retiró, deslizándose sobre mi hinchado centro otra vez. No pude evitar los gemidos que escaparon de mí. Sostuvo mis caderas, lamió, succionó y embistió. Todo se sentía tan bien, especialmente con su rostro tan cerca de mi culo. Su lengua se deslizó hacia arriba tan alto que casi se acercó al arrugado agujero de nuevo, pero entonces volvió a bajar, y gimoteé. Se rio—. No iré ahí todavía. —Esas fueron sus últimas palabras antes de que me terminara. Su lengua era mágica, lamiéndome implacablemente desde atrás hasta que al fin me corrí.

			—¡Oh, Cane! —chillé. Saboreó cada gota.

			—Mmm. —Gimió—. Mierda, nena. Amo el sabor de tu orgasmo. —Se retiró y se sentó, pero permaneció detrás de mí. Algo duro me pinchó y supe qué era de inmediato. Deslizando un dedo en mi interior, gimió y dijo—: Oh, sí. Estás lista para mí.

			Me removí sobre mis rodillas, ajustando mis caderas, lista para que me tomara. Colocando una mano en la parte baja de mi espalda, empujó sus caderas hacia delante, permitiendo que solo la punta de su polla tocara mi entrada.

			—Puede doler un poco en esta posición —murmuró—. Si es demasiado, dime que pare y lo haré. —Podía oír que estaba sin respiración. Probablemente esperaba que no le dijera que parara.

			Se movió hacia delante y mientras lo hacía, sentí todo. Su gruesa corona empujó en mí, y aferré las sábanas, cerrando mis ojos con fuerza. Respiré cuando me lo dijo y empujó unos centímetros más.

			Acepté el placentero dolor, sabiendo que habría una recompensa al final. Se volvió más fácil adaptarse a su tamaño, pero en este ángulo y con su contorno, se sentía mucho más grande que antes. Ya me sentía llena, y ni siquiera estaba completamente dentro de mí.

			—¿Bien? —Exhaló.

			—Sí.

			—Bueno. —Embistió sus caderas hacia delante, dando un poderoso empujón que me hizo curvar los dedos de los pies—. Quiero ver cuánto de mí puedes manejar. —Empujó hacia delante de nuevo, una de sus manos enredándose en mi cabello. Envolvió su mano alrededor de las puntas, forzando mi rostro a retirarse de la cama. Gemí más alto y embistió más profundo, su piel chocando contra la mía—. ¿Puedes manejar eso? —preguntó, y aunque no podía completamente, asentí porque me negaba a admitir cualquier debilidad cuando se trataba de él.

			Sostuvo mi cabello más fuerte, gruñendo mientras agarraba mi cintura con su otra mano y embestía otra vez.

			Gimoteé y se inclinó hacia delante para besar mi espalda, como si ese beso compensara tan profunda ofensiva. El agarre en mi cabello se aflojó, y lo miré sobre mi hombro. Me estaba observando, y cuando nuestros ojos se encontraron, embistió de nuevo. Y otra vez. Y una vez más.

			—Mierda, nena —dijo con voz ronca cuando dejé escapar un alto grito.

			Estaba siendo rudo. Tan rudo. Fue sorprendente al principio, pero no podía negar esto. Esto era lo que había estado esperando, este lado de él que había estado oculto, pacientemente esperando asomar su traviesa y retorcida cabeza. Esto era lo que le gustaba: sexy, rudo y duro. Sexo que me dejaba sin respiración y me debilitaba mientras su polla crecía más dura con cada embestida primitiva.

			Algo picó en mi nalga, después y me di cuenta que fue su mano. Estaba caliente en esa zona y la azotó una vez más.

			—Este hermoso trasero perfecto —gruñó—. He querido follarte así por mucho tiempo, Kandy. Mierda.

			Dejó de mover sus caderas para darme la vuelta, pero tan pronto como estuve de espaldas, estuvo en mi interior de nuevo, enterrándose tan profundo que mi espalda se arqueó y jadeé por aliento.

			—Oh, mierda —gruñó—. Estás tan jodidamente húmeda para mí, nena. —Agarró mis piernas y las levantó, poniendo sus manos sobre mis rótulas y moviendo sus caderas hacia delante y hacia atrás. Aceleró su ritmo, follándome más rápido. Más rápido.

			—¡Cane! —grité. Era tan ruidosa, pero no podía controlarlo, y él lo sabía. Lo sabía porque sus ojos destellaron bajo la dorada luz parpadeante, y sus fosas nasales se ensancharon, como si lo excitara incluso más oírme desesperada, gritando su nombre. Siguió moviendo esas caderas, esta vez bajando sus manos para envolverlas alrededor de mi garganta. Su agarre era ligero, pero lentamente aplicó presión.

			En ese momento, pensé que tal vez había algo mal conmigo. Tal vez era una loca masoquista que amaba el dolor. Tal vez algo dentro de mí estaba roto, por deleitarme en el escalofrío de miedo combinado con el abrumador placer.

			Cuando hizo eso, envolver sus enormes manos alrededor de mi garganta y tomó mi vida en sus manos, fui golpeada con lujuria. La pérdida de control volvió salvaje mi cuerpo. Mis gemidos eran caóticos, mis caderas se movieron arriba y abajo con cada embestida que daba. Sus ojos estaban clavados en los míos, y con una simple orden, presencié fuegos artificiales.

			—Córrete —ordenó, su polla profundamente enterrada, sus manos todavía alrededor de mi cuello—. Córrete para mí, Kandy. Córrete por toda mi polla, nena.

			Su voz, su polla, sus manos… todo fue demasiado. Mi mente y cuerpo no podían manejarlo. No podía contenerme mucho más tiempo. Estaba ascendiendo más y más alto, hacia las estrellas y la luna, tan alto que casi no podía respirar, no podía hablar. No podía pensar.

			Cane retiró sus manos y con un poderoso impulso de sus caderas, me corrí. Me corrí duro a su alrededor, aferrándome a él como si temiera que se detuviera y no me dejara terminar. Mi espalda se arqueó y mi coño pulsó, empapando toda su longitud.

			—Oh, sí, nena. Justo así. Eso es exactamente lo que quería —dijo con voz ronca. Pero no se detuvo. Siguió hasta que su cuerpo se tensó y venas aparecieron en su cuello y frente.

			De repente, se retiró y colapsó segundos después, su boca chocando contra la mía, y sus dientes hundiéndose en mi labio inferior.

			—Oh, joder. —Gimió—. Estoy a punto de correrme. —Sacudió su polla rápidamente entre nuestros cuerpos pegajosos, su cálido semen chorreando sobre mi estómago y pelvis. Después de su orgasmo, finalmente liberó mi labio y dejó caer su cabeza, enterrando su rostro en el hueco de mi cuello—. Lamento si te he hecho daño —susurró.

			—No lo hiciste.

			Alzó su cabeza, encontrando mis ojos.

			—¿Lo disfrutaste?

			—Probablemente más de lo que debería —admití con una sonrisa tonta.

			Sonrió, bajando su boca a la mía otra vez. Me besó suavemente. Una vez. Dos veces. Me tensé y suspiré. 

			—Eres un sueño, Kandy Cane.

			—¿Lo soy?

			—Sí. —Juntó sus labios—. Si solo pudiera quedarme en este sueño para siempre. Te haría mía en cada manera.

			Suspiré.

			—No quiero que despertemos.

			Parpadeó despacio y alejó la mirada. Por las arrugas que se formaron en su frente y alrededor de sus ojos, pude decir que estaba pensando sobre algo que no debería. Finalmente me miró de nuevo, alzándose sobre una mano.

			—Vamos a ducharnos y ver una película. Cualquier película que quieras.

			Sonreí, pero no ignoré su repentino cambio de conversación. Ahora no era el momento, lo sabía. Así que asentí.

			—Eso suena divertido.

			Tomamos una ducha caliente y allí, me arrodillé y chupé su hermosa polla hasta que se corrió de nuevo. No podía tener suficiente de él, y estaba segura que él tampoco podía tener suficiente de mí. Amaba la manera en que sabía, la manera en que se sentía en mi boca. Amaba cuando acariciaba mi cabello y me miraba con ojos suaves, su boca ligeramente separada, como si estuviera débil por mí, siempre estaría débil por mí, y no tenía control sobre eso. Amaba todo sobre este hombre. Quería complacerlo en todas las maneras posibles.

			Nos vestimos con ropa cómoda y fuimos abajo a su sala de estar para ver una película. Elegí una película de acción y, no sé exactamente qué desencadenó la sensación, pero al instante me acordé de papá. Habíamos visto esta misma película juntos antes.

			El pensamiento de mi padre me hizo querer llorar, y como si Cane lo sintiera, alzó mi barbilla y me obligó a mirarlo.

			—¿Qué pasa? —cuestionó.

			—No es nada.

			—No me mientas. —Su rostro era severo, también su voz—. ¿En qué estás pensando?

			Junté mis labios, retorciendo mis dedos sobre mi regazo.

			—Papá.

			Parpadeó hacia mí, pero alejé la mirada antes de que pudiera ver a culpa apoderarse de él y nublar sus ojos. Mi labio inferior tembló y no pude contenerlo más.

			Lloré.

			Lloré porque este fin de semana era tan perfecto y real y asombroso.

			Lloré porque, después de mañana, se acabaría y ya no tendría a Cane.

			Lloré porque amaba a Cane muchísimo, pero también quería a mi padre. Y no quería herirle, así que sabía que tenía que hacer sacrificios, y como si Cane lo supiera también, me atrajo a su pecho, acarició mi cabello, besó la cima de mi cabeza y me arrulló.

			—Estará bien, Kandy Cane. Lo prometo, estarás bien. Me superarás pronto y todo estará bien.

			Pero él no lo sabía. No tenía una maldita idea. Estaría rota sin él. Algo faltaría… un pedazo de mí misma estaría perdido para siempre a menos que conectáramos de nuevo.

			Nos queríamos tan desesperadamente, pero nuestro amor por mi padre superaba a esos deseos. Nuestro amor por él era la razón por la que este fin de semana solo sucedería una vez en nuestras vidas. No podíamos arriesgarnos a arruinar nuestra realidad, y tampoco queríamos perdernos. Para que eso sucediera, un cambio tenía que hacerse. Podía desearlo todo lo que quisiera, pero no podía tenerlo. Nunca iba a ser mío.

			Esa era mi realidad, sin importar cuánto me doliera saberlo.

			Él lo sabía y yo lo sabía… así que no, no estaría bien.
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			A pesar de lo difícil que fue hacerlo, tomamos nuestro último desayuno en el paraíso juntos y luego nos tomamos nuestro tiempo para empacar y poner nuestras maletas en el auto.

			No estaba listo para irme, pero sabía que tenía que llevarla a casa. Llamé a Derek, y me dijo que volvería al día siguiente y que yo los llevaría desde el aeropuerto. Cuanto antes tuviera a Kandy en casa y a salvo, mejor.

			En el camino de regreso, nuestros dedos estaban entrelazados, el viento corriendo a través de mi cabello y moviendo sus mechones marrones hacia arriba. Yo tenía las ventanas bajadas, el techo corredizo abierto, los dos con gafas de sol, mientras French Montana y Jeremih cantaban sobre lo inolvidable del ritmo de un club de la isla. Fue lo mejor que me había sentido en mi vida, sentado en ese auto junto a ella, con su mano en la mía.

			Con cada minuto que pasaba, me dolía el corazón, sabiendo que tendría que dejarla ir para siempre. Volver a la realidad iba a ser difícil, pero así era la vida, y desafortunadamente, mi vida nunca fue jodidamente fácil.

			A pesar de lo mal que me sentía, me alegré de que fuera yo con quien estaba pasando por esto y no otro hombre. Tuve el pequeño consuelo de que su primera vez había sido segura y consensuada, y sabía que ella había obtenido placer de ello. Muchas mujeres no podrían decir lo mismo.

			Sabía que no iba a olvidarla, pero en este momento no tenía más remedio que tratar de dejarla ir. Iba a ser una dura batalla, una guerra interna, pero dejar ir el amor era algo que ya había hecho antes. Lo había hecho repetidamente con mi madre y mi hermana.

			Podría hacerlo de nuevo.
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			Cuando me besó como despedida, el peso de nuestro inexistente futuro se alzó temporalmente. Por un instante, olvidé la realidad y solo pensé en sus labios y lo suaves que eran, lo perfectamente que encajaban con los míos. Lo increíble que olía. Cómo gemía cuando intentaba apartarse, pero se acercaba por más, como si estuviese sediento y no pudiese satisfacer su sed.

			No sé cuánto nos besamos, o quién se detuvo primero. Recuerdo sostener su mano por un tiempo, las esquinas de los ojos ardiéndome porque no quería dejarlo ir.

			—No —murmuró—. Estarás bien, Kandy Cane. Lo prometo. Todavía estaré aquí.

			Mucho de eso era cierto, pero no ayudaba. Aun así, lo acepté como una chica grande. No dejé que mis lágrimas se derramasen mientras permanecía frente a él en el porche, pero en cuanto llegué a mi habitación y lancé las maletas en una esquina, me acurruqué en la cama y dejé salir el torrente de lágrimas que había estado suplicando ser liberado.

			Duró un tiempo, unos buenos quince minutos, hasta que me sonó el teléfono y apareció un mensaje.

			Cane: Será mejor que no estés llorando.

			Ante eso se me escapó una risa y le envié una rápida respuesta.

			Yo: Estaré bien.

			Cane: Sé que lo harás.

			Me quedé dormida un poco después, con los ojos secos y una débil sonrisa.




			 

			* * *

			 

			El día siguiente, llamé a mi mejor amiga. Había esperado escuchar los detalles desde que llegué a casa.

			—Dime cada maldita cosa —exigió. Escuché. Escuché un ruido en el fondo, un sonido chirriante como si estuviese moviendo muebles.

			—¿Qué pasa ahí?

			—Oh, mi compañera de piso está reorganizando los muebles. Dijo que no le gustaba la distribución. Lo que sea que eso signifique —murmuró—. ¡De todos modos, vamos! ¡Cuéntamelo todo! ¿Fue tan bien como esperabas?

			—Oh, Dios mío, Frank. —Dejé salir un suspiro de regocijo—. Fue… ugh. No sé cómo explicarlo con palabras. —Me detuve por un instante y supe que la espera la estaba matando porque gimió—. Fue mejor de lo que imaginaba que sería. Fue amable, pero también rudo y dominante. Sabía exactamente cómo hacer que me corriese. —Me sonrojé al mirarme en el espejo del baño—. No quería que esos dos días terminasen. Jamás.

			—Si fuese tú, me habría quedado más tiempo. Mandaría a la mierda todo lo demás. Ese hombre te desea tanto como tú a él. Demonios, probablemente te ama ahora que te has entregado a él.

			Me reí.

			—No lo creo.

			—¿Era grande? —interrogó.

			Estallé en risas.

			—Enorme, Frank. Casi me dio miedo.

			—¡Joder!

			—¿Puedes, por favor, no maldecir a mi alrededor? —Escuché decir a alguien en el fondo.

			—¡Amiga, que te jodan! —espetó Frankie, la voz lejana—. ¡No te gusta, pide otra compañera, Polly!

			Me reí entre diente. Frankie podía ser muy idiota a veces.

			—Será mejor que te detengas, o Polly te asfixiará con una almohada mientras duermes —me burlé.

			—No si yo lo hago primero. Gah, es tan estirada. Tan remilgada.

			Salí del baño cuando escuché la puerta de un auto cerrarse. Apartando la cortina, vi el auto de Cane en el camino de entrada. Mamá y papá estaban caminando a la casa con las maletas, y el auto de Cane iba marcha atrás. ¿No iba a entrar?

			—Oye, Frank, te enviaré un mensaje, ¿de acuerdo? Mis padres están aquí.

			—De acuerdo. Por favor, hazlo inmediatamente, antes de que estrangule a mi compañera de piso.

			Lo prometí antes de terminar la llamada y lancé el teléfono en la cama. Bajé apresuradamente las escaleras y mientras giraba la esquina, papá y mamá estaban atravesando la puerta.

			—¡Hola, cariño! —chilló mamá.

			—¡Pequeña! —aclamó papá.

			Le sonreí a ambos, apresurándome a sus brazos. Me abrazaron a la vez.

			—¿Cómo fue el aniversario? —pregunté cuando me soltaron.

			—Muy bien —dijo mamá con un suspiro, y sonrió a mi padre.

			Papá le devolvió una sonrisa engreída y eso fue suficiente para saber que se habían enamorado de nuevo, no es que no lo estuviesen antes. Simplemente era más fuerte ahora. Estaba contenta. Necesitaban ese tiempo para reconectar y aprender el uno sobre el otro de nuevo.

			—Veo que la casa está en buen estado —comentó papá, pasando junto a mí y escaneando la casa.

			Puse los ojos en blanco.

			—No hubo fiestas aquí, oficial Jennings. Tranquilízate.

			Ambos rieron. Papá se acercó a mí, dándome un beso en la cima de la cabeza antes de dirigirse a la cocina. Mamá lo siguió, dejando salir un suspiro entusiasmado por su paquete en la encimera, y cuando se fueron, me dirigí al salón para mirar por la ventana. El auto de Cane no estaba a la vista. No sé por qué eso me molestaba tanto.

			Aunque no debería haber estado preocupada.

			Esa misma noche, me envió un mensaje para comprobar cómo estaba.

			La mañana siguiente, me envió otro, deseándome una buena mañana. Me envió mensajes dulces toda la semana y siempre me alegraba el día. Incluso me enviaba emoticonos, porque le había dicho que era un aburrido por no usarlos. Esto continuó durante toda una semana y luego simplemente… se detuvo.

			Siempre esperé que me enviase primero un mensaje. Sabía que estaba ocupado y no quería molestarlo, a pesar de lo desesperadamente que quería saber de él.

			El primer día sin mensajes, no pensé nada de ello, asumí que estaba ocupado con trabajo y no podía usar su teléfono lo suficientemente rápido.

			Pero luego pasó otro día y nada.

			En el tercer día, comencé a preocuparme, así que le envié un mensaje para preguntar si estaba bien. Los puntos suspensivos aparecieron para mostrarme que estaba a punto de responder y esperé… y esperé…

			Nada.
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			Está ocupado. Es un CEO. Sus manos están llenas. Eso es lo que me dije a mí misma, aunque en el fondo, me resultaba difícil creerlo. Afortunadamente, mamá vino a mi habitación con buenas noticias solo dos días antes que me fuera a la universidad.

			Cane venía a cenar.

			Tan pronto como recibí la noticia, me bajé de la cama y corrí a mi armario para encontrar algo agradable que ponerme. Elegí un vestido rosa suave que hacía que mis pechos se vieran más grandes y mi cintura más estrecha.

			No había tenido noticias suyas en cinco días. No sabía si había tenido un viaje fuera del estado o qué, pero como iba a venir, todo iba a estar bien. Lo vería. Aunque tenía curiosidad de por qué no había contactado, eso era todo lo que importaba.

			Me alisé el cabello e hice mi maquillaje, tomándome mi tiempo en el ala de mi delineador. Mientras agregaba mi máscara de pestañas, sonó el timbre y papá me llamó, lo que significaba que mi tiempo para prepararme se había acabado. Era hora de saludar a nuestro invitado como familia, como siempre lo hacíamos.

			—No reveles demasiado —le dije a mi reflejo—. Es solo un amigo. Un amigo. No pasó nada.

			Contuve el aliento y asentí antes de pasar por las cajas y papeles apiladas en mi habitación para llegar a la puerta. Bajé las escaleras y di la vuelta a la esquina justo cuando la puerta se abrió.

			Fue lo primero que vi. Su cabello estaba recién recortado y parecía estar ligeramente peinado con gel. Tenía una botella de vino tinto en la mano y la levantó cuando papá lo saludó. Papá lo aceptó e hicieron su fraternal apretón de manos y abrazos.

			Me quedé a unos pasos de distancia, la respiración se redujo, mis piernas se tensaron cuando cruzó el umbral y le sonrió a mamá antes de darle un abrazo.

			Cuando terminó con ella, todo lo que quedaba era yo.

			Sus ojos se encontraron con los míos primero… pero no eran suaves, como siempre. Eran duros y distantes. Más nuboso que la semana anterior. Fruncí el ceño al instante. Estos no eran los mismos ojos que había visto por última vez. Estos no eran los ojos suaves, mayormente verdes y sinceros que me miraban con amor y adoración. Eran grises e ilegibles. Parpadeé rápidamente cuando miró hacia otro lado para mirar por encima de su hombro.

			Y luego la vi.

			Entró por la puerta con un vestido rojo corto, su maquillaje impecable y su cabello medio recogido. Les dio a mis padres un abrazo alrededor de los hombros con una sonrisa y dijo:

			—¡Qué bueno verlos, chicos!

			Cuando la vi, mi corazón me falló.

			Quería tragar, pero no pude. Quería correr, pero sabía que no se me permitía reaccionar de forma exagerada. Quería darle una paliza a Cane justo donde estaba parado, pero sabía que habría comenzado una tormenta de mierda que aparentemente no valía la pena. Odiaba no poder hacer nada más que mirar y parecer indefensa. Mis ojos ardieron y picaron, y bajé la cabeza cuando Cane se encontró al lado de Kelly.

			—¿Quieres ayudarme a preparar la cena, cariño? —preguntó mamá. La miré y asentí, y juro que quería llorar en el acto. Me dolía mucho el corazón. Mi estómago estaba en nudos. ¿Qué está pasando? ¿Por qué me estaba haciendo esto? ¿Por qué estaba ella con él? ¡Él no era de ella, era mío!

			¿Cómo pudo…?

			—Sí —le dije a mamá, y la seguí a la cocina, haciendo todo lo posible para ignorar la conversación que papá estaba teniendo con Kelly y Cane sobre su nueva línea de enfriadores de vino.

			* * *

			Mientras ayudaba a poner la comida en la mesa, traté de entender lo que estaba pasando. No tenía respuestas ni soluciones. Sabía que solo se suponía que éramos amigos, pero ¿por qué volvió con ella tan rápido? ¿Era tan fácil para él superarme?

			Kelly y papá entraron al comedor, y Kelly felicitó lo bien que se veía la cena, como siempre. Puse los ojos en blanco y ni siquiera me importó si lo veía.

			—Iré a ver el pollo —dijo mamá.

			—Oh, iré contigo —dijo Kelly. Ella y mamá fueron a la terraza a revisar la parrilla y papá salió con ellas, guiñándome un ojo en el camino. Le forcé una sonrisa, y tan pronto como se perdieron de vista, salí rápidamente del comedor y corrí hacia la puerta principal.

			Cane estaba parado al lado de su auto con un cigarrillo entre sus labios. Acababa de colgar el teléfono, bajándolo y mirándolo con una mueca.

			—¿Qué demonios, Cane? —siseé antes que la puerta pudiera cerrarse detrás de mí. Miró por encima del hombro con una mueca continua, pero cuando me vio, sus ojos se suavizaron por primera vez esa noche—. ¿Por qué está aquí? —exigí—. ¿Por qué la traerías de vuelta después de lo que hicimos? Y tan rápido… ¿no podrías esperar dos días más hasta que me haya ido?

			—Kandy… por favor, solo vuelve dentro. —Se pasó los dedos ásperos por el pelo—. No estoy de humor para esta mierda esta noche.

			—No… a la mierda eso, Cane. ¿Me dirías por qué harías algo así? No has respondido mis llamadas o mensajes de texto en días. ¿Me has estado ignorando por completo después de contactarte conmigo todos los días y luego apareces con ella? Quiero decir, sé que no tengo experiencia, pero ¿fue tan malo que tuviste que volver a Kelly?

			La cabeza de Cane se sacudió, su mandíbula apretada y flexionada.

			—Solo supérame, como te dije que hicieras. —Arrojó el cigarrillo y pisó la colilla con la punta del zapato, luego me rodeó para llegar a la puerta.

			—¡Cane! —Gemí tras él—. ¡Háblame!

			Pero no lo hizo. Siguió caminando y no se molestó en mirar hacia atrás.

			—Por favor —le rogué, pero mi voz se había quebrado y era mucho más suave que antes. Estaba atravesando la puerta antes que pudiera parpadear. Las lágrimas picaron y mi garganta se cerró. No podía creer esto. Parecía tan atraído por mí… tan determinado a aferrarse a mí y mantenerme como suya… ¿pero entonces esto sucede?

			Reprimí las lágrimas todo el tiempo que pude, mirando alrededor de mi vecindario, sintiendo que todos estaban mirando. No podía llorar aquí, y no quería que mamá o papá me vieran, así que corrí a la casa, donde Cane no estaba a la vista, y corrí hacia las escaleras. Sin embargo, antes que pudiera llegar a la escalera, la puerta del baño de abajo se abrió y me detuvo en seco.

			Kelly salió jadeando y se llevó una mano al pecho.

			—Oh, Kandy, lo siento mucho…

			—Necesito llegar a mi habitación. —Las lágrimas se estaban volviendo cada vez más difíciles de controlar, así que la empujé suavemente y corrí escaleras arriba. No me importaba si estaba siendo grosera. A la mierda con ella. A la mierda con los dos.

			—¿Kandy? —llamó—. ¿Está todo bien?

			La ignoré. Tan pronto como llegué a mi habitación, dejé que mis paredes se derrumbaran. Me senté en el borde de mi cama y me acurruqué. Sentí un dolor en el estómago que nunca antes había sentido, un dolor que sabía que nunca se atenuaría ni aliviaría a menos que alguien viniera a llenar ese agujero dolorido.

			Pero esa persona era un imbécil.

			Era un bastardo sin corazón.

			Nunca le importaron mis sentimientos.

			Obtuvo lo que quería y luego desapareció. Y no solo eso, empujó a otra mujer en mi cara. Era como si los dos días que pasamos juntos no significaran absolutamente nada para él.

			Las lágrimas eran saladas y calientes, y traté de amortiguar los sonidos para que, si alguien pasaba, no me escucharan. En cambio, acerqué mis rodillas a mi pecho, enterré mi rostro en mis muslos y grité. Lloré tanto que no podía respirar, y sinceramente con los muslos en el camino, no fue fácil.

			Creo que pasaron cinco minutos antes de escuchar a alguien tocando la puerta. Negué con un jadeo y esperé para ver si la persona se iba. No lo hicieron. Hubo otro golpe en la puerta.

			—¿Qué? —dije.

			—Kandy, soy yo. Kelly.

			Fruncí el ceño entonces. No quería verla en este momento. Estaba enojada con ella, cuando honestamente no debería haberlo estado. No sabía sobre Cane y yo. No sabía que él había robado mi virginidad con palabras bonitas y mentiras y ahora me estaba tratando como a un pedazo de mierda. Ahora que lo pensaba, hubiera sido mejor darle a Carl mi virginidad. Al menos él, no habría sido tan rápido en alejarse o ignorarme.

			—¿Puedo entrar? —preguntó, y suspiré, limpiando las lágrimas de mi rostro, aunque estaba segura que no cubriría el dolor.

			—Supongo —murmuré.

			La puerta se abrió y Kelly entró con los ojos muy abiertos.

			—¿Estás bien? —preguntó.

			Presioné mis labios y sacudí mi cabeza.

			—Estaré bien.

			—¿Problemas de chicos?

			Me encogí de hombros.

			Se quedó callada por un momento, mirándome. Evité sus ojos. Odiaba llorar delante de la gente. Lo odiaba. No me gustaba que nadie me viera débil o vulnerable… nadie más que Cane, obviamente.

			Kelly finalmente hizo un movimiento cerrando la puerta en silencio y luego dando un paso más cerca de mí.

			—¿Problemas con Cane? —preguntó, y eso me tomó por sorpresa.

			Mis cejas se juntaron cuando levanté la cabeza para mirarla a los ojos. Esperaba ver una expresión suave y sincera, pero en lugar de eso, sus cejas también estaban fruncidas, todo su rostro tenso y severo.

			—¿Q-qué?

			—Me escuchaste —dijo. Incluso su voz sonaba diferente, más aguda, sin el toque suave de un acento sureño que había tenido anteriormente.

			—No sé de qué estás hablando, pero me gustaría estar sola ahora.

			Inclinó la barbilla con un suspiro agitado. Sacando su bolso blanco de debajo de su brazo, lo abrió y sacó algo. Luego arrojó el objeto en mi dirección. Era un par de bragas. Mis bragas.

			Dejé caer las piernas en un instante, alejándome de la cama.

			—¿Por qué tienes esto? —exigí.

			—No, Kandy. Creo que la pregunta es ¿por qué estaban tus bragas en la maleta de Cane? —Arqueó una ceja.

			No tenía nada que decir. Estaba sin palabras. Completamente y totalmente estupefacta. Kelly soltó una carcajada, metió el bolso debajo de la axila y dio un paso a un lado. Barrió mi habitación con los ojos, caminando como si no tuviera otro lugar donde estar.

			—La cosa es que sabía que te gustaba. Siempre lo he sabido. Veo la forma en que lo miras, como si esperaras que algo sucediera. Estás loca por él, y lo entiendo. Quiero decir, Cane es un hombre guapo. Y rico también. Tiene esta forma de hacer que una mujer se sienta… deseada. —Sus ojos brillaron mientras daba un paso hacia mí—. Por un tiempo, pensé que era unilateral, pero luego ocurrió lo de la playa… y noté la forma en que te miraba, y nunca lo había visto antes. Te miraba como si quisiera follarte por toda la casa. Me di cuenta de lo protector que era contigo. Incluso me di cuenta que ustedes dos desaparecerían al mismo tiempo… y luego recordé nuestra última noche allí, cuando me llamó por el nombre de otra persona. 

			Presionó una mano contra su barbilla y la movió, como si estuviera absorta en sus pensamientos. Mis palmas estaban resbaladizas, mi mandíbula floja mientras la miraba.

			—Bits, eso fue. Bits No tenía idea de quién era Bits… hasta que lo escuché llamarte por ese nombre a la mañana siguiente. Pero, aun así —continuó—, lo ignoré y le di el beneficio de la duda. Quiero decir, ¿qué querría Quinton Cane, un hombre de treinta y cinco años con una compañía de un millón de dólares, con una chica que tiene casi la mitad de su edad? Simplemente no tenía ningún sentido, así que, por supuesto, me consideraba loca y supuse que tu pequeño enamoramiento por él me estaba afectando la cabeza. Te prestaba mucha más atención que a mí, y hacía muchas preguntas sobre ti, pero no lo consideré nada. Necesitaba tiempo para pensar, así que finalmente recuperé el sentido y le hice una pequeña visita hace unas noches. Todavía no estaba en casa, así que decidí esperarlo… y fue entonces cuando noté la maleta desempacada. Y fue entonces cuando las encontré en el bolsillo lateral. —Señaló mis bragas en la cama—. Las recuerdo muy bien. Rosa con corazones rojos. Las escogí para ti cuando salimos de compras en Destin. ¿Recuerdas?

			Sus ojos eran duros sobre mí. Nunca la había visto así, casi viciosa, como si quisiera arrancarme la garganta.

			—Kelly, yo… nado en la casa de Cane casi cada dos días. Usé su ducha y probablemente olvidé llevarme las bragas.

			—Oh, Kandy. —Hizo un ruido con su lengua—. Pobre, dulce niña. —Se acercó, pero todavía me estaba mirando—. Puede que parezca la mujer más amable y ajena a la historia, pero confía en mí… no lo soy. Me doy cuenta de todo. Al igual que me di cuenta de lo mucho que Cane te admira, lo mucho que quiere mantenerte en su vida, también me di cuenta de lo irritante que Derek puede ponerse cuando se pone a prueba. Sé los extremos a los que iría por su hija. Eres su mundo, y Cane es su mejor amigo. Si descubriera que Cane te tocó de esa manera… bueno, nunca volvería a mirarlo a él ni a ti de la misma manera. Despreciaría a Cane… posiblemente arruinaría su vida y su carrera. Y a ti… bueno, la confianza se rompería, ¿no te parece? Tus padres ya no te verán como su dulce, inocente y hermosa niña. No sabrán qué hacer contigo.

			Mi pecho se apretó más. Maldición, apenas podía respirar. Me tropecé cuando se acercó a mí, con la espalda recta.

			—Cane tenía una regla que seguir esta noche y era no hablar o mirarte. Nada de tiempo a solas contigo. No huir para estar a solas, solo para ver si lo seguirías. Nada de eso. Nunca más volverá a estar a solas contigo. Le dije que, si sucedía, le diría a Derek y Mindy todo lo que no saben, y confía en mí, lo último que Quinton quiere es perder a sus amigos, las pocas personas que realmente lo aceptan por lo que es. Tampoco quiere que le arruinen la vida por una adolescente.

			Traté de tragar, pero se sentía como si estuviera tragando vidrio.

			—Entonces lo mismo va para ti, cariño. Si te veo tanto como mirarlo de esa manera, hablar con él de esa manera, o incluso tocarlo cuando pases, informaré a tus padres. Tu padre no será feliz y podría terminar haciendo algo que arruinará la vida de Cane y su propia vida. Su carrera se verá empañada, y tu madre tendrá que lidiar con una hija sucia y desesperada que no puede manejar, y un marido de mal genio. Tu pequeña vida perfecta, con tu familia perfecta, se romperá en pedazos. —Clavó dos dedos rígidos en mi pecho. Jadeé bruscamente, cayendo hacia atrás y aterrizando sobre los peluches en la esquina.

			Kelly sonrió y sacudió la cabeza.

			—Mírate. Patética. ¿Y realmente pensaste que dejaría todo por ti? No eres más que un secreto para él, Kandy. Un recuerdo. Ve a la universidad y vive tu vida, y deja de intentar arruinar la mía. Hazlo más fácil para ti y olvídate de él, porque estoy segura que ya está empezando a olvidarte.

			Con eso, se dio la vuelta y caminó hacia la puerta, tirando del pomo de esta con un giro y saliendo.
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			Cane
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			Esto fue lo mejor.

			Yo amaba a Kandy, de verdad, pero había muchas cosas en juego, tantas oportunidades puestas ante mí.

			Mis amistades.

			Mi compañía.

			Mi familia.

			Mi vida.

			Ceder significaba que todo lo que había intentado mantener enterrado se me caería encima. Tenía que jugar bien mis cartas.

			Ahora me odias, pero pronto lo entenderás.

			Ya verás...

			Fue lo mejor.
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			Kandy
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			Había demasiadas preguntas corriendo por mi cabeza, demasiado dolor para soportar solo. Me quedaba un día más en Georgia y necesitaba respuestas. De inmediato.

			Durante la cena, ni siquiera pude mirarlo. La peor parte era que tenía que sentarme y ver a Kelly tocarlo y pretender que todo estaba bien. Tenía que sentarme en medio de la risa y el regocijo mientras mi corazón se sentía pesado con tristeza. Cane no me miró o interactuó conmigo en absoluto. Después de que la cena terminara, fui directa a mi habitación a empapar mi almohada.

			Después de pensarlo toda la noche, me di cuenta que no me importaban las amenazas de Kelly. Podía ir a él sin que lo supiera. No le diría que aparecí. Quería que me dijera de frente que ya me había superado, sin las amenazas de ella permaneciendo sobre nosotros. Era la única manera en que podía aceptarlo y avanzar, como debería haber estado haciendo antes.

			Si podía oír la verdad de él, entonces lo dejaría todo ir. Olvidaría, como me dijo que hiciera.

			Con eso en mente, me vestí con un vaquero y una bonita blusa, pero no me molesté en maquillarme. No tenía la energía, y mis ojos estaban demasiado malditamente hinchados de llorar para incluso molestarme. Me alegraba que mis padres tuvieran que trabajar esa mañana, pero habían prometido que volverían por la tarde para ayudarme a terminar y empacar y prepararme.

			Agarré mis llaves y me dirigí a mi auto. Cuando me puse tras el volante, busqué en mi GPS por la dirección de Tempt. Una vez encontrada, arranqué el auto y conduje.

			Aunque era un camino de solo veinticinco minutos, se sintió como una eternidad. Todos estos pensamientos vagaban en mi cerebro, entrelazándose y colisionando. Algunos gritaban que se lo ahorrara a mi corazón y volviera a casa. Otros me decían que continuara y consiguiera respuestas.

			Cuando vi el alto edificio, estacioné en paralelo delante del mismo, luego me senté allí un momento. ¿De verdad estaba a punto de hacer esto? ¿Estaba tan desesperada por respuestas?

			Después de apagar el auto y sacar las llaves, descubrí que lo estaba. Salí y me dirigí hacia las puertas giratorias. Había una mujer en recepción, pero estaba ocupada, así que fui al ascensor antes de que pudiera verme.

			Cuando sonó y las puertas se abrieron, me miró.

			—¡Oiga! ¡Disculpe! —gritó, pero la ignoré, metiendo mi cabello tras mi oreja y entrando rápidamente al ascensor. Golpeé el botón con mi pulgar para hacer que las puertas se cerraran, y luego miré a los números. Cane era el jefe. Si iba a estar en alguna parte, asumí que estaría en el último piso o alguna parte cerca del mismo. Presioné el número más alto, 15, y mi estómago cayó con la subida.

			Los números pasaron muy despacio. Mordisqueé mi uña mientras esperaba ansiosamente.

			Finalmente se detuvo. Las puertas se separaron y este piso lucía completamente diferente del primero. Este tenía suelos hechos de mármol gris oscuro, y al final del camino había un escritorio. Estaba vacío. Salí y las puertas del ascensor se cerraron detrás de mí. Había silencio.

			Demasiado silencio, casi.

			Di varios pasos hacia delante, oyendo algo detrás de una puerta por delante.

			Una voz. Su voz. Está aquí.

			Aceleré mi paso y fui hacia la puerta al final del pasillo. Estaba medio abierta y a través de la grieta, vi a Cane pasar con una camisa abotonada, las mangas enrolladas en sus codos. 

			—Necesito esa entrega para esta noche, Cora. No, no puede esperar hasta mañana. Garantizaron que estaría lista esta noche, y la quiero allí. Estaremos demasiado ocupados mañana para incluso lidiar con eso. Bien. Gracias por encargarte.

			Terminó la llamada con un duro suspiro. Parpadeé despacio, observándolo sentarse en el borde de su escritorio y desplazarse por su teléfono. Ahora era mi oportunidad para hablar con él. Estaba solo. Acorralado.

			Abrí la puerta con las puntas de mis dedos e hizo un ligero crujido. Cane alzó su cabeza con un ceño, pero cuando me vio, sus ojos se ampliaron y sus labios se separaron. Dejó su teléfono y se levantó del escritorio.

			—Kandy… ¿qué demonios? ¿Qué haces aquí? —exigió.

			Pero lo ignoré, cerrando la puerta y corriendo a sus brazos. Me atrapó antes de que nuestros cuerpos pudieran chocar demasiado duro, y estaba feliz. Tan feliz. Me sostuvo con fuerza en sus brazos en lugar de apartarme, y mis lágrimas fueron instantáneas. Enterré mi rostro en su pecho.

			—¿Por qué? —pregunté, mi voz amortiguada—. ¿Por qué? No lo entiendo.

			Hizo un sonido que quedó atrapado en su garganta.

			—Kandy —murmuró, y pude oír la agonía en su voz.

			Alcé mi cabeza, encontrando sus ojos.

			—¿Qué tiene contra ti? No lo entiendo. ¿Qué hiciste?

			Presionó sus labios.

			—No quieres saberlo —respondió, y sus ojos de inmediato se oscurecieron y se llenaron de culpa.

			Quería saberlo. Realmente lo hacía, pero me golpeó que estábamos solos. Completamente solos, justo como estuvimos en la casa del lago, y en la cueva la primera vez que intentamos algo. Estábamos mejor cuando estábamos solos. Solo nosotros. Sin interrupciones.

			—Quería verte antes de irme —susurré.

			Acarició mi cabello.

			—Me alegra que lo hicieras.

			—Nunca voy a olvidarte, Cane, y sé que tampoco vas a olvidarme. No me importa lo que ella diga.

			Liberó un duro y pesado aliento.

			—Resolveré esto —dijo con sus labios en mi cabello—. Lo juro.

			—Para cuando lo hagas, ¿no crees que será demasiado tarde? —Alcé la mirada de nuevo.

			—Espero que no, Kandy Cane.

			Sonreí un poco. Me centré en sus labios, cuán llenos y flexibles eran. Extrañaba esos labios. Extrañaba todo sobre él. Su esencia. Su toque. Su hermoso y esculpido rostro. La tinta que cubría sus brazos y asomaba por debajo del cuello de su camisa.

			—¿Podemos? —rogué—. ¿Una última vez?

			Parpadeó hacia mí con una expresión de dolor.

			—Kandy…

			—Por favor —supliqué otra vez.

			Cerró los ojos por un momento, inhalando por sus fosas nasales y luego exhalando. Cuando los abrió, eran más suaves. Comprensivos.

			Bajó su cabeza y acunó mi rostro en sus manos, y cuando su boca encontró la mía, mi sangre fría corrió caliente de nuevo. Ansiosa, enredé mis dedos en su cabello y tiré de los botones de su camisa. Estaba segura que la había desgarrado. Los botones cayeron al suelo, pero no me importó y tampoco a él. Bajó la mano para quitar mi camisa por mi cabeza, nuestro beso rompiéndose solo por un momento antes de que colisionáramos de nuevo. 

			Levantándome, se volvió hacia el sofá biplaza que había contra la ventana y me puso de espaldas, subiendo entre mis piernas y desabotonando mi vaquero con prisa. Mis bragas fueron las siguientes, y mientras las bajaba, me encargué de su cinturón, botón y cremallera.

			Ambos estábamos libres de cintura para abajo. Su camisa había sido abierta, colgando flojamente sobre sus brazos. Me miró, sus ojos brillando bajo la luz del sol filtrándose por la amplia ventana. Lo miré, el hombre más hermoso que jamás había visto, y mis ojos ardieron de nuevo, pero no quería llorar. Aún no.

			Agarré su brazo y tiré de él hacia abajo, rodeando su nuca con mis brazos. Uno de los suyos fue bajo mi espalda y se deslizó hasta mi nuca, el otro sostuvo mi cintura.

			Me miró de nuevo y aunque mis lágrimas fluían abundantemente y mi corazón se estaba rompiendo en pedazos, le dije lo que quería.

			—Quiero que me hagas el amor. —Esas palabras… era todo lo que alguna vez había querido.

			Miró mi rostro por varios segundos.

			—Kandy… —Su voz se rompió, pero negué y lo besé. Necesitaba esto. No quería que hablara más. Esto dolía lo suficiente. Mi pecho dolía y mi mente se aceleraba y zumbaba. Con un gruñido, entró en mí, tan deliberadamente que no tuve más opción que susurrar su nombre y rogarle que completara la embestida.

			Sus envites fueron llenos y profundos. Tan profundos que estaba segura que sentiría su huella días después, y, aun así, fue tan gentil que mi corazón y estómago aletearon.

			—Nunca pienses que no te amo —dijo en mi oreja. Una embestida completa. Más lágrimas—. Jodidamente te amo, Kandy. Te amo más que las palabras.

			Pero esto tenía que suceder.

			Dejarlo tenía que suceder.

			Así que atesoré este momento, justo en su oficina, bajo el abrasador y amarillo sol, rodeados de papeles y cuerpo. Ignoré el ardor del cuero en mi culo, enfocándome en las embestidas que me daba. Este era su último regalo de despedida. Con nuestras lenguas enredadas y atadas, y su cuerpo unido al mío, supe que estaba diciendo la verdad.

			Me amaba. 

			Me estaba haciendo el amor.

			Lloré.

			Me corrí.

			Euforia y dolor. Era una extraña combinación, una que no le desearía ni a mi peor enemigo. Sabes que esta persona podía hacerte sentir tan increíble, pero también saber que esta misma persona tenía el poder de romperte el corazón.

			Si esto no era amor, no sabía qué era. Era joven e inocente, sí, pero mi corazón sabía lo que quería. Lo había sabido por los pasados nueve años. Estaba enamorada de Quinton Cane, y eso nunca jamás iba a cambiar.

			Cane me sostuvo con fuerza cuando se corrió, e incluso después, cuando el resto de su cuerpo se quedó laxo. Pasó sus dedos por mi cabello, jadeando rápidamente mientras intentaba recuperar el aliento. Líneas de fuego líquido corrían por mis oídos.

			—Esto duele. —Sollocé—. Jodidamente duele, Cane.

			—Lo sé. —Exhaló—. Mierda, lo sé, Kandy. Lo siento jodidamente tanto. Te dije que arreglaría esto. Lo juro, solo dame tiempo. Las cosas volverán a la normalidad cuando…

			Negué, obligando a mis manos a empujar su pecho. No tuvo más elección que levantarse, y cuando lo hizo, me deslicé de debajo de él y agarré mi vaquero. Me lo puse y luego deslicé mis pies en mis sandalias. Cane recogió su pantalón también, poniéndoselo.

			—Kandy —insistió.

			—Tengo que irme —murmuré.

			Agarré mi camisa y me la puse. Antes de que pudiera llegar a la puerta, agarró mi mano y me dio la vuelta. No me dejó tiempo para protestar. Su boca reclamó la mía y nuestros cuerpos conectaron de nuevo. Se moldearon. Una combinación perfecta. Una combinación que nunca sería.

			—No me olvides —rogó.

			Rogó.

			Cane había rogado, probablemente por primera vez en su vida. Encontré sus ojos y los bordes estaban rojos y brillantes.

			—No te vayas así. Déjame al menos llevarte a cenar, ¿una película?

			Negué.

			—No. Está bien. Tengo que ir a casa y terminar de empacar. Papá debería llegar pronto. Además, no quiero meterte en más problemas de los que ya estás.

			Parpadeó, bajando su mirada. Agarró mi mano y la aferró, y por un momento, nos paramos allí solo respirando. Pensando. Rompiendo.

			Realmente tenía que irme. No podía hacer esto, quedarme aquí y sufrir. No podía tenerlo, y cuanto antes dejara esto ir, mejor estaríamos los dos.

			De mala gana, retiré mi mano. Él también vaciló sobre dejarla ir, pero lo hizo. Tenía tanto que decirle mientras caminaba hacia la puerta, pero ninguna de las palabras estaba dispuesta a salir. Todas se alojaron en mi garganta, así que me obligué a sonreírle en su lugar, una sonrisa que me cortó por dentro como los bordes dentados de un cristal roto.

			—No me olvides, Kandy —dijo de nuevo, dando un paso hacia mí, pero ya le había dado mi espalda y salido de la oficina.

			La puerta se cerró…

			Cane y yo habíamos terminado.
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			Kelly
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			Odiaba a esa perra escurridiza.

			Odiaba todo sobre ella. Sabía desde hace tiempo que él se estaba metiendo con ella. Su comportamiento extraño y sobreprotector lo hacía tan obvio, pero yo mantenía la cabeza recta y lo consideraba una fase.

			Seguramente lo superará y se dará cuenta de que necesita una mujer de verdad, pensé. Solo se está divirtiendo. ¿Recuerdas que te dijo que no se divertía mucho cuando era adolescente? Mi lado amable me suplicó, rogándome que mostrara simpatía y misericordia. Estaba jodidamente equivocada, y nunca volveré a escuchar ese lado de mí.

			Pensé que ganarme a Kandy y jugar a las novias la haría retroceder, pero no fue así. Demonios, incluso esperaba que mi pequeña historia sobre cómo me ayudó en el club hubiera funcionado, pero tampoco lo hizo. Había inventado esa historia, y ella pareció tragarse esa mierda, pero supongo que no era suficiente para que se detuviera. Ni siquiera era dueño de un club, pero yo me dejé llevar por él.

			Para ser honesta, descubrí a Cane en una sala de psiquiatría, donde estaba manejando a una madre que gritaba a todo pulmón sobre lo mucho que necesitaba una inyección de heroína. La drogaron y la arrastraron delante de él.

			Mira, yo conocía sus secretos, él me los confió, pero solo porque no sabía lo malvada que podía ser cuando mis límites eran puestos a prueba. Tampoco conocía mi verdadero yo.

			Me había puesto a prueba repetidamente, pisoteándome, viéndome solo como una mujer que lo quería y nada más. Para ser sincera, ahora estaba arruinando mis planes por quererla. Ya fue suficiente.

			Pensó que podía entrar y robar el espectáculo, y llevarse lo que era mío. Estaba jodidamente equivocada.

			Sabía que no podía ir con un par de bragas como única prueba. Por lo que todos sabían, podrían haber sido las bragas de cualquier mujer, y yo me habría visto como una tonta sacando la ropa interior rosa y exhibiéndola, gritando que tenía dieciocho años de edad.

			Así que hice lo que tenía que hacer, lo que mi madre me había enseñado a hacer, para que nunca terminara con un divorcio o fuera abandonada. Envié un telegrama a la oficina de Cane.

			Inventé una excusa de mierda a su personal sobre cómo Cane quería que rediseñaran su oficina mientras estaba fuera de la ciudad, hice que vinieran unos cuantos hombres y lo intervinieron. Micrófonos. Cámaras ocultas en las lámparas. Yo podía verlo todo, y él no lo sabía.

			Él no me quería, yo lo sabía, pero tenía el dinero que necesitaba, y el negocio que ayudaría a crecer aún más mi marca. Vendedora millonaria de vinos, chocolates y lencería, y diseñadora de interiores con clase. Pude verlo como un paquete esperando a que ocurriera... pero había una cosa que se interponía en nuestro camino.

			Esa pequeña zorra, Kandy.

			Apreté los dientes mientras mi investigador personal hacía rodar la película de ellos follando en el asiento de cuero que yo misma elegí personalmente. No podía ver sus cuerpos, gracias a Dios, pero incluso un ciego podría saber lo que estaban haciendo por los ruidos que hacían.

			―Apágalo. ―Me rompí, empujando a un lado y agarrando mi bolso―. ¿Puedes hacer copias de eso?

			―Sí, señora ―contestó rápidamente.

			―Bien. Haz diez de ellos, y dame dos ahora mismo.

			Movió la cabeza y empezó a hacer clic en su teclado. Mis copias fueron hechas en poco tiempo, y cuando me entregó las memorias USB, una emoción que no había sentido en años me inundó. Amaba el poder que poseía. Estos USB terminarían con todo y no le dejarían más remedio que estar conmigo. Los metí en mi bolso y caminé hacia la puerta.

			―¿Adónde vas con eso? ―preguntó, con el ceño fruncido―. Mi marca de agua está en ellos, ¿sabes? Tienes que pagar por ello.

			―No te preocupes, Hank. Tendrás tu dinero y más cuando sepa que mi plan ha funcionado.
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			Cane
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			Odiaba no poder despedir a Kandy en buenos términos, pero incluso si hubiera sido capaz de hacerlo, no habría podido. Tuve una fiesta de negociación en mi casa que había estado planeando con Cora durante tres meses. Todo estaba ya en su sitio. Nunca había visto mi casa tan limpia y organizada. Luces de oro, esculturas de hielo, decoraciones. Los camareros se pararon en la sala con bandejas de vino y entremeses, esperando a que llegaran los invitados.

			Esto iba a ser algo importante para mí. Si podía hacer que el señor Zheng aceptara mi oferta, tendría un almacén de Tempt en Tokio en un abrir y cerrar de ojos. Podría vender mis productos allí, expandir mi marca. Me había llevado años conseguir que me hablara, y ahora que lo tenía en la palma de la mano, en mi ciudad, era hora de cerrar el trato.

			Esa mañana me hicieron un traje a medida y me lo ajustaron, y a las seis ya estaba vestido para la ocasión, listo para la noche. La fiesta empezaba a las ocho, pero alrededor de las siete, algunos de los invitados estaban llegando. Saludé a cada uno de ellos en la puerta, manteniendo la barbilla en alto y haciendo todo lo posible para ignorar la pesadez que aplastaba mi pecho.

			Esa pesadez era culpa. Maldita culpa, hombre.

			No se trataba solo de no poder despedir a Kandy, sino de la forma en que se marchó ayer. No miró atrás. Ya estaba preparada para dejarme ir. Vi el dolor en sus ojos, lo probé en sus lágrimas. Iba a estar a cientos de kilómetros de distancia, y yo iba a echarle mucho de menos.

			Tenía que encargarme de Kelly antes de intentar hablar con Kandy de nuevo. La necesitaba fuera de la maldita foto... pero eso iba a ser difícil de hacer con todo lo que sabía de mí. Pensé que la tenía atada con una correa. Estaba tan equivocado. Hasta que descubriera algo, necesitaba hacer lo que fuera para que mantuviera la boca cerrada. Si eso significaba fingir ser una pareja, que así sea.

			Me acerqué a Cora, que estaba de pie en el pasillo con un portapapeles. 

			―Esto resultó bien ―dije mientras unos cuantos invitados pasaban con las bebidas en la mano.

			―Le dije que lo haría, señor. ―Me miró por encima del puente de sus gafas.

			Uno de los asistentes se acercó a nosotros y nos notificó que el señor Zheng había llegado.

			―Es hora de poner mi cara de póker, ¿eh?

			―Sí, señor, lo es. ―Cora caminó hacia la puerta y yo me quedé en su lugar. El señor Zheng atravesó el umbral, un hombre corpulento, de cabello oscuro y piel cálida y cervecera, y fui a estrecharle la mano.

			Nunca antes había conocido al señor Zheng en persona, solo conversaba con él a través de llamadas telefónicas y correos electrónicos. Era un hombre agradable, muy serio y con un sentido del humor seco, así que fue bueno que supiera cómo manejar eso. Aunque las cosas parecían ir bien, no había traído mi mejor juego de la noche. Sentí que todo el mundo lo sabía, especialmente mi futuro distribuidor. Tomé trago tras trago, tratando de domar mis agotados nervios.

			Si tan solo pudiera sacármela de la cabeza. Si tan solo fuera así de simple...

			Mierda.

			Aun así, hice lo mejor que pude, dando cumplidos cuando fue necesario, pero no exagerando. Este era mi trabajo. Mi vida. Podía tropezar, pero no podía caer. La caída me hizo débil, y juré no volver a golpear el suelo.

			Durante una pequeña conversación con el señor Zheng, vi a Cora al otro lado de la habitación, observando el área. Cuando me encontró, atravesó la multitud, murmurando sus disculpas. Al encontrarse conmigo, me dio una expresión de perplejidad. 

			―Siento interrumpirle, señor Cane, pero hay un Derek Jennings en la puerta para usted, y no está en la lista de invitados.

			El nombre de Derek me cogió completamente desprevenido. No lo había invitado ni le había dicho que estaría en casa. ¿No debería estar con su familia ahora mismo?

			Me excusé del señor Zheng y su esposa, diciéndoles que probaran más vino que estaba flotando en bandejas. Ajustando mi corbata dorada, salí de mi sala de estar donde tocaba la música de una banda en vivo, y bajé por el pasillo que llevaba a la puerta.

			Cora se paró frente a la puerta medio abierta esperándome. Me oyó venir y se apresuró a venir.

			―¿Quiere que llame a los guardias de seguridad de la puerta? ―preguntó ella, con pánico en sus ojos.

			―¿Qué? No. Los hombres de las puertas conocen a Derek. Su nombre está en la lista de visitas de la casa. ―La miré con el ceño fruncido―. ¿Qué pasa, Cora?

			―Él solo... Bueno, sé que es su amigo, señor, pero parece un poco inestable ahora mismo. Creo que está borracho. Su auto está estacionado en el jardín de enfrente y ha estado caminando, despotricando y exigiendo que necesita verle. Está haciendo que algunos de los invitados se sientan incómodos.

			Entrecerré los ojos y los aparté de los suyos, yendo hacia la puerta. Cuando la abrí, vi a Derek de pie frente a uno de los coches de uno de los invitados, mirando su reflejo. 

			―¿Derek? ―llamé.

			Nada más que su cabeza y cuello se movían mientras miraba por encima de su hombro, pero sus ojos no se encontraron con los míos.

			―Derek, ¿qué pasa, hombre?

			Se dio la vuelta, y al hacerlo, noté que sus manos estaban cerradas en puños. Reduje mi ritmo, mirando a todas partes. Por la mirada brillante en sus ojos y el sudor que salpicaba su frente, estaba claro que estaba borracho. 

			―¿Condujiste tú? ―le pregunté con calma. Sabía cómo se ponía cuando estaba borracho, y estaba claro que estaba molesto por algo. Cuando bebía, siempre hablaba de su pasado. Su ira a veces le sacaba lo peor de sí mismo. Algo estaba mal.

			Dio un paso hacia mí. 

			―No estoy borracho ―mintió. Me di cuenta de que estaba mintiendo. Sus palabras se confundían. Dio otro paso adelante, tropezando al subir por la escalinata.

			―Mira, D, déjame llamar a alguien para que te lleve a casa ―insistí, tratando de alcanzarlo, pero me apartó la mano antes de que pudiera tocarlo. Fruncí el ceño―. D, ¿qué mierda, hombre? ―Me rompí―. Tengo invitados de negocios aquí. Esto es importante. Estoy tratando de ser paciente contigo, pero no tengo tiempo para esta mierda esta noche. ¿De acuerdo?

			―Oh, ¿no tienes tiempo para mi mierda? ―se burló, soltando una carcajada―. ¿No tienes tiempo para mi mierda? ―continuó, riendo como si le doliera, y mi ceño fruncido se hizo más profundo. Miré por encima de mi hombro a Cora que estaba de pie junto a la puerta que estaba a medio abrir. Ahora estaba preocupada, con el móvil en la mano. Le meneé la cabeza, y ella lo bajó, aún aterrorizada.

			Volviendo a ver a Derek, le pregunté: 

			―¿Necesitas hablar de algo conmigo? Podemos hablar en privado.

			―Oh, confía en mí. ―Gruñó―. Confía en mí, Cane. Tengo mucho que decirte. ¡Señor Gran Director General! ―Derek se pasó una mano por el rostro tan bruscamente que pensé que silbaría de dolor. Luego se llevó la mano a la frente, usando la palma para golpearse repetidamente.

			―¡Derek! ―grité.

			―¡Joder! ―respondió.

			Corrí hacia él. 

			―¿Cuál es tu maldito problema? ¿Por qué estás aquí? Se supone que deberías estar preparándote para llevar a tu hija a la escuela por la mañana.

			Dio un paso hacia un lado, respirando con dificultad. 

			―Sabes, en el camino, no dejaba de pensar cómo podía llegar a ti. Me preguntaba qué podría hacer para arruinar tu maldita vida y tu confianza, tanto como tú arruinaste la mía. ―Sus fosas nasales se abrieron, y se abalanzó hacia mí, y fue entonces cuando descubrí por qué estaba aquí.

			La ira estaba escrita en lo profundo de sus iris, sus dientes desnudos, sus manos como grilletes.

			Lo sabía.

			―Kandy ―dijo ardiendo, poniendo una mano alrededor de mi garganta y apretando fuerte―. ¡Mi hija!

			―D-Derek. ―Jadeé arañando su mano, tratando de apartarlo, pero estaba construido como una maldita máquina. Aunque éramos casi de la misma estatura, él tenía más masa y fuerza corporal. Yo no era rival para él.

			―¡Maldito cobarde! ¡Follándote a mi hija a mis espaldas! ¡Mi pequeña niña! ¡Debería jodidamente matarte ahora mismo! ―Se quitó algo de la cintura y lo metió en mi sien. Estaba caliente, como si lo hubiera estado sosteniendo solo unos segundos antes de mirarme. Me apuntó con el cañón de la pistola a la cabeza, y oí un estridente grito detrás de mí―. Tal vez lo haga, ¿eh? ¿Matarte? Quiero decir, de toda la gente... todos los hombres de este mundo... ―Respiraba por las fosas nasales ensanchadas como un toro acalorado―. ¿Tú, Cane? ―Su voz salió rota y las lágrimas bordeaban sus ojos, como si odiara esto tanto como yo, odiara ver el dolor en mis ojos, sabiendo que yo no podía respirar, pero también sabiendo que Kandy era más importante que cualquiera de esos sentimientos.

			Finalmente soltó mi garganta, alejándome de él. Aterricé en el césped, respirando entrecortadamente, mi pelo con gel sobre mi frente ahora mientras levantaba un brazo. Se tambaleó hacia atrás, deslizando el arma de vuelta a su funda.

			―Derek. ―Jadeé, pero no podía levantarme. ¿Por qué carajo no pude levantarme? Mis piernas se habían rendido conmigo. Mi corazón estaba latiendo fuera de mi maldito pecho. Era mi amigo, mi mejor amigo, y acababa de ponerme una pistola en la cabeza. Me merecía esto. Lo hacía. Lo sabía... pero nunca pensé que llegaría a esto.

			―No tienes idea de lo mucho que quiero acabar contigo ahora mismo, pero por el bien de mi familia, no lo haré. ―Su mandíbula se apretó, y su cabeza tembló lentamente mientras yo recuperaba terreno firme. Me dio la espalda y empezó a caminar, pero cometí un error tonto.

			―Derek, espera. ¡No es así! ¡Tú me conoces, hombre! Kandy es… ―Le agarré del hombro para tratar de detenerlo, para que me escuchara, pero se giró en un instante, levantando su brazo y golpeando su puño contra mi rostro.

			―Vete a la mierda, Cane ―fue lo último que oí antes de que la parte de atrás de mi cabeza golpeara el hormigón y todo lo que vi fue negro.

		


		
			Próximo libro
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Kandy

			Me quedé rota, mi corazón latía un poco más fuerte para sobrevivir. Intenté recomponerme, pero cuando se trataba de Cane, era difícil dejarlo ir.

			La forma en que nos tocamos fue especial y prometimos no olvidarnos nunca. Lo tenía justo en la palma de mi mano, pensé que todo era perfecto, pero en un abrir y cerrar de ojos, se fue, dejándome sin otra opción que fingir que nunca había existido.

			Cane

			Ella estaba fuera de los límites para mí, pero insistí de todos modos. Ahora, estaba atrapado entre la espada y la pared, mi carrera lentamente, pero con seguridad se me escapaba y los fantasmas de mi pasado volvían a complicar las cosas.

			Mi vida amorosa nunca había significado tanto para mí hasta que conocí a Kandy.

			Después de ser derribado y abandonado, cualquier hombre en su sano juicio se habría quedado lejos, pero yo no estaba cuerdo.

			Sabía que la realidad era dura, y el universo tenía todas las probabilidades en contra de nosotros. A pesar de todo, nada me impedía volver a hacerla mía.

			Y si alguien lo intentaba, primero tendrían que pasar por encima de mi cadáver.

		


		
			Shanora Williams
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Shanora Williams es una autora superventas del New York Times y USA Today que adora escribir sobre héroes defectuosos y heroínas resistentes. 

			Cree que el amor supera todo, pero no tiene problemas para que sus personajes luchen por su felices para siempre.

			Actualmente vive en Charlotte, Carolina del Norte y es madre de dos niños increíbles, tiene un esposo ferozmente devoto y solidario, y es hermana de once.

			Cuando no está escribiendo, pasa tiempo con su familia, lee compulsivamente o tiene maratones en Netflix mientras come galletas de chispas de chocol
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